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Neí quadrLdí un medico pavese 
ton di É u r M pioppi lombardi 

MEDICO Y PINTOR 
TAURINO 

Y además italiano, de Pavía. Tan notable mé
dico como excelente pintor, que para dar cauce 
a su pasión artística ha adoptado el seudóni
mo de «Gómez». A ello le ha impulsado, sin 
duda, un motivo sentimental de dedicación a su 
madre, dama de ascendencia española, pero el 
seudónimo también se enraiza en una de las 
vertientes de su temática artística, esencialmen
te española: lo taurino. Gómez—en Medicina, el 
doctor Valentino GasaH Cataneo—pinta, según 
las varias críticas de arte que nos envía, «toros 
como criaturas humanas, y cuadros, más que 
bellos, fascinantes. Desenvuelve la tauromaquia 
con un profundo sentido poético y, al mismo 
tiempo, de observación...» 

La dedicatoria de este envío viene en una tar
jeta que dice: «Homenaje a don José María Bu-
gella, director de Eli RUEDO, por un aficiona
do y pintor.» 

Nuestro agradecimiento, por tal recuerdo, al 
pintor italiano Gómez, al que sus críticos ca
lifican humanamente de «señorial en su trato, 
extremadamente cortés y caballero a la anti
gua», al notable médico de Pavía, al que los 
críticos de arte auguran un «éxito loco» en el 
momento en que se decida a hacer una exposi
ción pública, igual bajo su verdadero nombre 
que bajo el hispánico seudónimo con que ahora 
encubre su prestigiosa personalidad. 

INGLES MUY 

AFICIONADO 
Desde la universitaria ciudad de Cambridge 

(Inglaterra), míster Taylor nos dice que si le 
podemos contestar a estas cuantas preguntas: 

" ¿ Q u é publicaciones sobre toros se venden ac
tualmente en E s p a ñ a ? B á s i c a m e n t e con 
i l u s t r a c i ó n fo tográf ica , ya que m i .espa
ñ o l es bastante l imi tado por ahora. ¿ H a y 
a l g ú n d ia r io taurino? 

Les q u e d a r í a sumamente agradecido s i 
me informaran sobre la posibi l idad de 
adqu i r i r u n l ib ro t i tulado «Manole te . E l 
a r t i s ta y e l H o m b r e » , de M a r t í n Santos 
Tubero (publicado en E s p a ñ a en 1947). 

M e he suscrito a E L RUEDO por tres 
a ñ o s y pienso cont inuar siendo suscrip-
tor, porque es la me jo r revista que, sobre 
el part icular , fie visto. 

L o que m á s me gusta son las c r ó n i c a s 
de las corridas, los «Lances de actuali

dad» , « M a r c a d o r de t rofeos» , «Car te les 
p r ó x i m o s » y, desde luego, «Todas las car
tas l legan»." 

Muchas gradas por la parte que a esta sec
ción le toca, míster Taylor. No sábanos que 
exista ningún diario taurino; otras revistas, a 
base de información gráfica, es posible que 
existan, pero no las conocemos, y por ello sen
timos no poderío dar nombres. 

Para informarse sobre t i libro de Santos Tu
bero, lo mejor sería que se dirigiera usted al 
propio autor. Diríjale la carta al diario «Ya», 
calle Mateo Inurría, número 15, MADRID-16. 

CONCURSOS 

Y SUGERENCIAS 
Sobre nuestros concursos y oteas cosas nos 

escribe don José Cortigas Freiré, de La Coruñar ) 

« E n e l n ú m e r o 1.287 de esa revista viene anun
ciado u n concurso de 10.000 pesetas para 
e l que acierte e l t r iunfador de fas Fallas. 

Me g u s t a r í a part icipar , pero me en
cuentro con u n inconveniente: se lo ex
pongo p o r s i fueran tan amables que pue- > 
dan solucionarlo. Yo colecciono fas revis
tas de E L RUEDO y si cor to e l c u p ó n pa
ra mandarlo, como tiene escri tura p o r el 
dorso, ya estropeo la revista y no me gus
ta. Asi , pues, le pido si puede ser factible 
hacer u n c u p ó n que p o d r í a ser s u j e t ó en 
la grampa o también p o d r í a co inc id i r s in 
escri tura a l dorso, para que a l cor tar lo 
no se estropee fa revista. Yo creo que mu
chos lectores l o e n c o n t r a r á n bien. 

Y o t r a cosa les pido, pero que siempre 
que ustedes puedan hacerlo, y es que la 
por tada superior siempre trae fotos de to
reros o cosas de toros que m u y bien se 
pueden pegar en fa pared o hacerles un 
cuadro, pero como e s t á n impresas a l dor
so, a l sacarlas ya queda la revista fa l ta de 
esas noticias que tanto interesan, po r eso 
digo que el dorso p o d r í a venir en blanco. 
¿ P o d r í a hacerse eso? Se r í a e s tupendo .» 

Como nos dice que es coleccionista de la re
vista, le remitimos al número 1.290, de 11 de 
los corrientes, donde en esta misma sección que
dan ampliamente tratadas las sugerencias que 
ahora nos expone. Como adelanto y resumen, 
vamos a repetirle una frase, colofón de la con
testación, a don Manuel Gamir Gil, de Torfosa. 
«Ruborosamente, a nosotros no se nos ocurre 
más que el adquirir dos ejemplares de EL 
RUEDO.» 

C O L E C C I O N 

INCOMPLETA 
Don Ramón de Lorite Alcázar, vecino de Ma

drid, es un coleccionista que pasa por el des
agradable trance de que un auténtico «granito 
de arena» le haga fallar el completo de una es
timada colección, y nos dice: 

«Soy un entusiasta aficionado a nuestra Fiesta 
nacional y asiduo lector y admirador de 
fa m á s prestigiosa revista taurina, E L 
RUEDO, de fa que guardo, como oro en 
p a ñ o , toda fa colección, desde su funda

c ión , excepto el número 789, y, por su 
puesto, encuadernada, pero como le indi
co anteriormente me fa l ta dicho n ú m e r o , 
e l cual necesito para que sea completa la 
mencionada colección. Por ello, me ser ía 
m u y grato que, s i pueden, twvieran la bon
dad de p r o p o r c i o n á r m e l o previos t rámi
tes de pagos oportunos y s i fuera imposi
ble y no es mucho pedir, que hicieran el 
favor de publ icar m i car ta en fa popular 
s e c c i ó n t i tu lada « T o d a s fas cartas lle
gan», donde son sumamente amables de 
atender cuantas cartas reciben, por sí 
existe a l g ú n s i m p á t i c o lector que ta l vez 
lo tenga y sea tan genti l de vendérmelo .» 

Hemos hecho todo lo posible por poder pro
porcionarle el número 789 de nuestra revista, 
pero desgraciadamente sin éxito, por estar 
completamente agotado. En vista de ello, y ya 
que se trata de un solo número, a faltar en una 
colección completa, damos la dirección de don 
Ramón de Lorite Alcázar, por si algún otro lec
tor tuviera en sus manos subsanar proporcio
nándole di número de EL RUEDO que le falta. 
Es: calle de Francisco Silvela, núm. 43. — Ma-
DRID-ü. 

L A P L A Z A 

DE JATIVA 
Don Rafael Grau Panadés nos escribe desde 

Canals (Valencia) una atenta carta en la que 
nos dice: 

« T r a n s c u r r i d a s unas fechas desde que me fue 
adjudicada la e x p l o t a c i ó n para cinco años 
de l coso taur ino de J á t i v a , d i r i j o a uste
des la presente con m i ofrecimiento per
sonal para todo lo que pueda contr ibuir 
a u n mayor esplendor de nuestra incom
parable Fies ta .» 

Agradeciendo al señor Grau Panadés tan ama 
ble ofrecimiento, le deseamos los mayores éxi
tos en el próximo lustro en que va a regir los 
destinos del coso taurino jativense. 

CORRIDAS EN TV 
Don Victoriano Corbacho, de San Francisco 

de Olivenza (Badajoz), tiene más probabilidades 
de ver toros en la pequeña pantalla que al na
tural, y quisiera saborear por adelantado las 
existentes que, de ver corridas, le ofrece su 
televisor. Por ello desea saber: 

«Somos m u y aficionaods a los toros; digo «so
m o s » porque tanto m i fami l i a como yo 
l o somos y en esta p o b l a c i ó n que es muy 
p e q u e ñ a , pues los toros que vemos, apar
te de alguna cor r ida a l a ñ o en Olivenza, 
es po r medio de fa te levis ión. Por eso, ai 
no conocer i n f o r m a c i ó n alguna a este 
respecto, espero que sean tan amables de 
informarnos aproximadamente fas corri
das que este, a ñ o ¿nos s e r v i r á n a domi
cilio.» 

Creemos que en total serán unas veintidós. 
Ahora bien, el detalle no se lo podemos pro 
perdonar, ya que suele tratarse de un arre?!0 
que «sobre la marcha» se establece entre Tele
visión y empresario. 
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Manuel Serrano «Dulzuras» Ventura Baffiés «Don Ventura» Luís Uñarte «Don Luis» 

BIEN VENIDO, S E Ñ O R ANUARIO 
L OS anuarios taurinos, pese a los errores inevita

bles, a su sintética exposición y a su carácter 
principalmente estadístico, son una publica

ción deseable y necesaria. Desde que "Don Luis" 
desistió de editarlos, después del volumen que com
prendía los años 1945-46 y no llegó a convertirse en 
realidad su encomiable propósito de lanzar a las 
librerías un nuevo volumen que comprendería los años 
del 4\ al 50, di por pérdida la ilusión de que alguien 
se encargara de continuar la obra tan tesoneramente 
sostenida por su bien probada afición. Como para to
dos sus antecesores, en la edición de anuarios tauri
nos, el trabajo era ímprobo y las recompensas po
dríase decir que nulas. Antes, al contrario, le producía 
disgustos. Críticas acerbas, protestas, reclamaciones... 
Por añadidura la carestía creciente del papel y de las 
artes de imprimir obligaban a poner un precio excesi
vo que dificultaría o haría poco menos que imposible 
su venta basta llegar a lo que confiesa el propio "Don 
Luis" "coser de balde y poner el hilo''. Y algo más que 
el hilo, digo yo. 

No, no me parecía posible que alguien cargase con 
k el muerto; pero he aquí que hace unos días me en

cuentro sobre la mesa de mi despacho un volumen en 
cuya portada leo: "Toros y toreros en 1968". ¿Quién 
será el valiente?, me pregunté al tiempo que, bajando 
la vista, me encontré con él: Edmundo Orts Climent 
"Uno al sesgo" (hijo) lei Hijo de don Tomás Orts 
Ramos que usó dicho seudónimo llenando varios años, 
solo o en colaboración "Toros y toreros en..;" En 1904, 
según se deduce de las palabras escritas en "Despejo" 
por Orts Climent, utilizó por primera vez tal título 
Manuel Serrano García-Vao "Dulzuras", que luego y 
con algunas intermitencias utilizaron Marcelino Alva-
rez Cortés "Marcelo*, Bruno del Amo "Recortes", Ven
tura Bagües "Don Ventura", Luis Uriarte "Don Luis", 
Tomás Orts Ramos "Uno al sesgo" y de nuevo y por 
fin Luis Uriarte "Don Luis". 

Ahora viene otro valiente, porque el valor es nece
sario para trabajar todo un año sin perder día y sin 
desdeñar comprobaciones posibles, a veces erizadas de 
dificultades, para lograr un "Toros y toreros en 1968" 

1̂  que consta de cuatrocientas cincuenta páginas, en las 
* O r Juan L E O N cuales se dan noticias no sólo de las corridas celebra

das en España, sino también en Francia. Portugal y 
los distintos países de América en los que arraigó la 
Fiesta nacional. 

La tarea desarrollada por Edmundo Orts Climent 
acredita su dedicación anterior junto a su padre al 
mismo tema, cuando sólo era "Medio al sesgo", pues 
de otro modo habrían de advertirse balbuceos y no 
madurez y competencia. Sólo se puede lamentar la 
ausencia de los clásicos signos que indican el rendi
miento de los diestros medido por orejas y rabos 
cortados. Es posible, más bien seguro, que no se trata 
de un olvido, sino de una decisión deliberada. Unas 
breves lineas le son suficientes para esbozar el 
desenvolvimiento artístico de cada diestro en la tem
porada con evidente objetividad, y entonces, ¿para qué 
meterse en ese fatigoso quehacer de agregar estadísti
ca a lo que ya es estadística? También habrá pensado 
en las conocidas reclamaciones: "Me ha puesto usted 
dos orejas cuando fueron cuatro". O bien: "Me ha 
dejado usted sin orejas y corté una en cada toro". To
dos sábanos, además, que la categoría de un torero 
no puede medirse por semejantes trofeos. Reciente 
está esa hazaña de Diego Puerta en las corridas de las 
Fallas valencianas, premiada con una sola oreja, cuan
do de forma unánime han señalado los críticos que la 
presenciaron que nunca en su vida habían visto una 
faena tan excepcionalmente valerosa y, al fin, domina
dora de un toro difícil y «peligroso. Junto a este triunfo 
resonante, de los que no se olvidan, ¿qué significan 
las tres o cuatro orejas de otros toreros en los mismos 
festejos? 

Ciertamente que no significan gran cosa; pero para 
muchos es dato importante, aunque cada uno por su 
cuenta reste méritos a unos o a otros tomando en con
sideración la plaza, los toros y la calidad del artista en 
su concepto personal. Con trofeos o sin ellos bien 
venido sea el señor Anuario para ayuda de memorias 
flacas, para satisfacción ¡de los interesados y, sobre 
todo, por que significa una valiosa apertación a la his
toria de la Fiesta. Creo que el ilustre presidente de la 
Federación Nacional Taurina, don Gregorio Marañón, 
debiera proponer en Junta la adquisición de ejempla
res para todas las entidades taurinas y, en lo sucesivo, 
patrocinar las ediciones con una justa aportación 
económica, pues de lo contrario es posible que al 
valeroso autor "Uno al sesgo" (hijo) tuviera, como 
"Don Luis", que renunciar a su ardua empresa, escasa
mente remuneradora. 



Tras una ausencia de ocho días, no por culpa nuestra, reanudamos el estudio del 
hombre a través del diálogo. Decimos que no por culpa de los que nos aplicamos a 
este menester, porque nosotros estuvimos en pos de los hombres, de los artistas... 
Pero fechas taurinas para unos, fechas de entrenamientos para otros, lo cierto es que 
ios objetivos —los hombres— estaban ausentes. Y costó lo suyo encontrarlos. Y poner
los a merced del periodista en este «atraco», donde poder dejarlos hablar ante la in
sinuación de mejor o peor intención. 

Juan Carlos Beca Belmente —¿para qué dar su ñcha taurina?— llegó a Madrid y le 
emplazamos en medio del estanque del Retiro. El tiempo nos jugó una mala pasada. 
E l magnetofón, también. Pero las tardes aciagas se superan cuando se sabe luchar con 
los... imponderables. 

Juan Carlos Beca Belmente cree en el otro. Yo, también. Si ustedes, los lectores, 
tienen fe en el hablar de los hombres, aquí tienen lo que hablamos en una desapa
cible tarde marceña torero y reportero. 

E' STAMOS sumidos en el oleaje del 
I estanque del parque del Buen 
-* Retiro. L a tarde amenaza l luv ia . 

N o obstante, muchos aficionados re 
man a nuestro alrededor. E l paraguas 
que Juan Carlos t ra jo de su casa es 
una buena p r e v e n c i ó n a los amenazan
tes nubarrones. M á s que nada por el 
magnetofón . . . 

TOREAR 
—¿Según su sentir, qué es torear? 
—Hacer ante el to ro lo que uno tie

ne dentro. No creo que nadie pueda 
describir definitivamente este t é rmi 
no n i pretender torear de una forma 
u otra, si no se lleva dentro. Esto es 
u n arte y la i n sp i r ac ión del arte son 
fundamentos que salen de dentro .. 

—Antes de torear, Juan Garlos, ¿qué 
hac í a? ~ 

—Estudiaba bachil lerato. E n los ve
ranos, mis padres, t a l vez a la defen
siva, me mandaban a Suiza a estudiar 
f r a n c é s 

— F r a n c é s en Suiza, bachil lerato ofi
cial en t u t ierra. . . ¿Puede decirse que 
ha tenido t a m b i é n un bachil lerato tau
r ino en las plazas de acá? 

—Pues sí . Una vez evidenciada m i 
vocac ión y ante la responsabilidad de 
apellido, m i famil ia , tras dar la venia, 
quiso que a l salir a los ruedos lo h i 
ciese debidamente preparado para que 
nadie pensase que ven ía en plan de 
broma. Después . . . , t a m b i é n todo el 
mundo se c r e í a que yo, desde p e q u e ñ o , 
h a b í a estado p r e p a r á n d o m e y eso no 
es cierto. . . Entonces m i bachil lerato 
taur ino lo he tenido que hacer con ma
t r í c u l a de honor antes de hacer la re
vá l ida con traje de luces. 

— E l apellido de Belmonte, el de su 
i lustre abuelo, ¿le ha supuesto ayuda 
o «hánd icap»? 

—Si dijese que no me h a b í a ayuda
do, s e r í a mentira, pues usted y todos 
saben que este apelUdo, que tanto se 
recuerda, siempre ayuda a salir. Luego 
tuve que poner de m i parte, hacer lo 
m í o y el púb l i co , una vez que nos ha 
ido a ver en la plaza, juzgando por lo 
que vio, se olvida que se es un Belmon
te y exige doblemente; como uno mis
m o y, a la vez, como u n descendiente 
de Juan Belmonte. 

M A L E T I L L A 

—No adelantemos acontecimientos. 
¿ F u e duro su aprendizaje taurino? 

—Puedo asegurar que ha sido uno 
de los principios m á s duros que ha
yan existido. Una prueba que me han 
exigido mis padres, mis t íos , toda m i 
famil ia , en general, para que saliese a 
los ruedos con la lección sabida. Para 
que no me sucediese nada desagrada
ble y pudiese con todo.. . Todo el lo ha 
sido difícil y bueno para poder estar 
donde estoy. 

—Ha sido difícil el aprendizaje. No 
obstante, h a b r á a lgún buen recuerdo. 
¿Cuál? 

—Recuerdo él d í a que me pegaron 
la p r imera cornada que fue en u n ten
tadero, a d e m á s una vaca, y era preci
samente el cincuenta aniversario de 
que m i abuelo h a b í a cortado una ore
j a aqu í en Madr id , E l l o se sumaba al 
opinar de m i familia, que opinaba que 
el torero n a c í a y, ¡de verdad!, lo muy 
difícil que me fue aprender y los gran
des sacrificios que m é cos tó . . . Son v i 
vencias que no se me o l v i d a r á n j a m á s . 

—¿De qu ién rec ib ió m á s ayuda... mo
ra l , en su carrera? 

Potencia para soportar el apellido 
glorioso, fe en sí mismo y genero
sidad, constantes permanentes 
del nieto de J u a n Belmonte 

—Bueno... Sinceramente, el que más 
ha c r e í d o en mí , he sido yo. La mo
ra l m í a h a sido grande, pues siempre 
he c r e í d o que l o que uno se propone 
con fe, lo logra.. . Por otra parte, mis 
padres, una vez convencidos de mi vo
cación , no me restaron apoyo moral. 
Y, lo que es m á s importante, creyeron 
en m i afición. 

MAESTRO 

— E n aquel t iempo usted estaba en 
el In s t i t u to de E n s e ñ a n z a Media. En 
d í a de fiesta se celebraban corridas de 
toros en su Sevilla, en Madrid, en 
Barcelona y en todas las ciudades que 
celebraban fecha de Santo Patrón. So
naban toreros ¿Quiénes para usted? 

—Cuando yo e m p e c é a ver toros, de 
.cuatro a ñ o s para acá, y las referen-
£ i a s anteriores me inclinaban por i05 
.maestros que a ú n se conservan en can-
delero: Ordóñez , Camino. Esto en cuan
to al recuerdo de nombres Q"6 me 
^xige. Por o t ra parte, siempre sentu 
siento, gran admi rac ión por tooc» 
cuantos se visten de luces, pues ere 

min 

las q 

que desde el banderiUero mfS »rson 
t o al matador m á s figura, toaw ^ 
personas humanas, son 110111 j . . v to-
luchan por hacer algo en la viaa ^ 

LLUVIA.—También la lluvia hizo su aparición en el «ruedo» de la entrevista. Juan Car-
ios Beca Belmente, previsor, alivió con su paraguas la presencia de las gotas de agua 
que se invitaron por su cuenta. 

dos tienen u n gran mér i to 
— ¿ T u v o ocas ión de i r de niño a w 

toros? 
—Me l l evó m i abuelo, pero era tan 

n i ñ o que n o recuerdo absolutamen' 
nada. N i siquiera puedo dar una opi 
n i ó n subjetiva de la Fiesta sobre * 
ambiente que l a rodeaba. Slnceramei 
te hasta l a muerte de m i abuelo no »' 
e m p e z ó a interesar, en serio, este ^ 
act ividad o profes ión . . . Es cuando u 
c id í ser torero, t en ía catorce anow 
es cuando e m p e c é a estar cerca j e 
Hesta. Estas vivencias de los ultn* 
a ñ o s han podido con los recuerdos 
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D E L O I A L O G O Pregunta: NACHO 
Diagnostica: Doctor MARTINEZ - FORNES 
Fotografía: Carlos MONTES 
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EL TORERO: 
Juan Carlos Beca Belmonte. 
Nació en Sanlúcar de Barrameda el 

24 de agosto de 1947. 
Estudió bachillerato en el Colegio Nues

tra Señora del Pilar de Madrid* 
reuniversitario, en N« S. de Rosales 

en Madrid. 
Debutó vestido de luces, en Ondara 

el 10 de Julio de 1966. 
ón caballos, el 14 de marzo de 1967, 

en Valencia. 
Alternativa; 26 de agosto de 1968 en 

Santander. Padrino, Ordónez; tes
tigo, Miguelín. Toros de Urquifo. 

mi niñez y han quedado anulados por 
las permanentes de m á s fuerza en 
las que he sido testigo e i n t é r p r e t e . 

LUCES 

-No obstante, ¿ r e c o r d a r á las im
presiones del pr imer d ía que se vis t ió 
de luces? 

-¿Cómo no? E l 10 de j u l i o de 1966, 
en Ondara. Es la pr imera vez que lo 
hice ante el público. Fue la mayor ale
gría y satisfacción para mí . Es como 
cuando de chiquitito se s u e ñ a con el 
"lía de la primera c o m u n i ó n . Sí, é s t a es 
la sensación que experimento ahora 
mismo. Pue toda la gente a verme, 
^ e la suerte de quedar muy bien .. 
todos los recuerdos que conservo son 
gratos. 
--Esa tarde en Ondara, ¿es t r enó ves-

de luces o ut i l izó alguno de su 
abuelo? 

-Este vestido de torear, el mismo 
í̂ e utilicé en este festejo y en los 
Jüos diez u once sin caballos, uno de 
™ y oro; h a b í a pertenecido a Pe-
^ y lo adquirí de segunda mane .. 
-¿Cuando es t r enó t e m o propio? 

MTÍv Presentac ión con caballos 
en valencia. 
sn~̂ Jecuerdos en su mente ahora, de 
u Pnmera época? 
saera ^ 108 tiemPOs que decidí con-
íos n?? a la ^ t e . todos los recuer-
y los^ 1a11 en m í mente. Los buenos 
P̂ Dar ?S" Es la escuela real que nos 
deScUba: ^ h a , experiencia y nuevos 
sistir J1011?11*015- Corregir errores, per-
neoer¿me^orar lo positivo.. . , no enva-
Qo ¡.J* ser el mismo siempre. Bue-
de r ^ í S r a 15116 me Pone en el trance 
en ia J r a r ' me c u e r d o de una tarde 
^ l o í l . de Gilena —toreaba sin ca-
íos ^ f a Piaza se l l enó de aficiona
n t e ¿Tí111** ^ e iban, fundamental-
Juan RJT ^ o s por el recuerdo de 

amon te , e iban a enjuiciar a 

ese muchacho —nieto del genio— pa
ra ver s í se le pa rec ía . T a m b i é n aque
l lo de Valencia, que por algo que hice 
sa l ió a relucir el nombre de m i abue
lo y me evidenció la gran ca tegor í a de 
m í antecesor famil iar en esto de los 
toros y lo que es m á s importante, r-e-
guía en la mente de los buenos y sin
ceros aficionados. 

A F I C I O N D I N E R O 

—¿Qué entiende por A FICIO N , con 
letras m a y ú s c u l a s ? 

—Pienso que existen dos clases de 
aficiones: la que siente el torero y la 
que domina al púb l i co que adquiere 
su entrada en taquillas. 

— H á b l e m e de la afición del artista 
que se enfrenta al c o r n ú p e t a . 

i r~-ri11iWmTWillM 
CONTACTO.—Kn el centro del estanque del Ki tiro se llevó a cabo el diálogo. El magne 

tufón haría de las suyas, pero, por fin, se estableció el contacto perdido. 

—Esta es imposible de describir y 
nadie puede expresarlo con palabras. 
N i yo mismo, a fuer de sincero, y sin
tiendo una tremenda afición le p o d r é 
expresar en palabras este «t i rón» que 
sale de dentro. N i puedo n i quiero ma
nifestarle una c o n t e s t a c i ó n de com
promiso por que no se r í a sincera. , 

— ¿ C ó m o entiende, entonces, la o t ra 
afición, la del púb l i co? 

—Un sentir, una sa t is facción, una 
e m o c i ó n que se manifiesta dentro d t l 
espectador que da a legr ía y a la vez 
le pone los pelos de punta. 

—¿A su modo de entender, existe 
hoy af ición entendida? 

- C r e o que sí. L o que pasa es que 
hay una afición, que no deja de ser im
portante, que vive del recuerdo anti
guo. Unos cuantos aficionados que per
duran y no comulgan, por ahora, con 
los nuevos moldes y los estilos de an
t a ñ o y h o g a ñ o . Ta l vez sean algo in
transigentes —pero honrados— con las 
nuevas maneras, pero como son lea
les, h a b r á n de reconocer la verdad en 
la arena de acuerdo con los nuevos 
tiempos. 

—Afición de ayer. Afición de hoy. 
¿Quién vela por la verdad? 

—Soy de la op in ión que el torero po
ner sentimiento en su hacer, y es lo 
que t ra ta de t r ansmi t i r al púb l i co , y 
s i el p ú b l i c o lo capta se ha captado el 
mensaje del que se viste de luces, es 
que é s t e ha andado con la verdad, 
puesto que le ha i r radiado la e m o c i ó n 
que el t o ro proporciona. Creo sincera
mente que hace muchos a ñ o s se r ía 
igual. La verdad profunda es autén
t ica ayer y hoy. 

—¿Qué es el dinero para el torero? 
—Un es t ímu lo , una forma de pagar 

un trabajo, u n arte y una serie de 
sacrificios cultivados —sin compéí i^» 
c ión económica— durante mucho tiem
po... Quizá sea importante decir, pues 

! 



e l D o c t o r D I C E . . . 
Por las venas de Juan

earlos corre sangre de su 
abuelo Juan Belmonte, co
mo un legado. Porque a la 
hora de mor i r , parte de 
nosotros sigue viviendo en 
nuestros hijos y en nues
tros d i sc ípu los , que t o n 
hi jos del e sp í r i tu , si é s t e 
fue fecundo. 

Algunos rasgos de su ca
ra l levan la impron ta do
minante del abuelo, pero 
modelados con m á s armo
n í a en conjunto. Contrasta 
la elegancia del nieto con 
el aspecto desgarbado y 
tosco de su antecesor. Si 
Juan Belmonte no hubiese 
sido torero, hubiese pare
cido u n ser muy e x t r a ñ o 
p o r su aspecto. Pero un 
« t o r e r o j a m á s hace el r i 
dículo , po r r á p i d o que sea 
el paso de l anonimato a la 
g lor ia» , en palabras de Ra
fael Campos de E s p a ñ a . 

Juan-Carlos cuida todos 
y cada uno de los detalles 
del buen parecer. Y los 
cuida s in cuidarlos, que 
a s í es la elegancia. 

E l lenguaje de sus ma

nos es delicado, cordial , en 
voz baja. Un leve subraya
do a cuanto dice. M á s ex
presivas que sus ojos. 

E n la his toria de la cul
tura, s e g ú n mis ideas, sur
gió p r imero el a d e m á n . 
Después , la palabra. Acaso, 
p o r esto, los pueblos orien
tales, que hic ieron del ade
m á n u n arte, hablan tan 
poco. 

Ai re de estoque tiene el 
paraguas en sus manos. 
M á s que para protegerle 
de l a l luvia parece u n me
dio de expres ión . 

Una e x t r a ñ a pulsera sir
ve de marco a la mano de
recha como si buscase una 
rara s i m e t r í a con el re loj . 

H 

E n él a u t ó g r a f o . escogió 
una palabra desconocida 
para muchos e spaño les , so
bre todo si son j ó v e n e s : 
a d m i r a c i ó n . Esa luz, que, 
cuando desaparece, apaga 
nuestros ojos, a veces pa
ra siempre. Y lo hace con 
una letra grande, de gene
rosos espacios. Segura-

mente lo m á s importante 
lo dice ahi. 

Lo mismo que en mu
chos d i á logos , el mensaje 
va d i r ig ido a l « t e r ce r o í 
do». Ese o í d o que la mayo
r í a n i saben que existe. 

Usa dos f i rmas completa
mente diferentes. Expre
s ión de dos personalidades 
distintas. A sus a ñ o s l a 
personalidad es todo u n 
abanico de posibilidades. 
Pero él cree saber su ca
mino, con toda seguridad. 
Es la v o c a c i ó n Sentir «ese 
t i r ó n que sale de den t ro» . 

E n el d ibujo se l i m i t a a 
reproducir un mueble-bar-
l i b r e r í a que t en í a delante. 
Sorprende la suavidad de 
las l í n e a s horizontales 
frente <d trazo vigoroso de 
las verticales. Algunas, t r i 
plicadas, como dardos que 
apuntan a l éxi to . 

La base, apenas esbo
zada. 

I I I 

Un apellido glorioso, co
mo el peso de la p ú r p u r a , 
no es siempre fáci l de lle
var, sobre todo s i el des
cendiente pretende seguir 
las huellas siempre vivas 
de su predecesor. 

Juan-Carlos acepta la 
ayuda de su apellido y sus 
exigencias. Lo vivencia co
mo una c o n d e c o r a c i ó n que, 
m á s que decorar nuestro 
pecho, es una exigencia de 
d e c o r o . Nunca m e r o 
adorno. 

Tiene fe en s í mismo, 
que es imprescindible para 
confiar en los d e m á s . Es 
de los que para asistir a 
una p r o c e s i ó n rogativa de 
lluvias, en plena sequía , 
l l evar ía impermeable y pa
raguas. 

• Creo que la gran religio
sidad de los toreros no la 
da tanto el riesgo de su 
arte como la fe en sí mis
mo. Y el mismo Ri to de la 
Fiesta. 

Por lo mismo, t a m b i é n 
Beca Belmonte, el p r ime r 
d í a que v is t ió su traje de 
luces lo recuerda con la 
misma a l eg r í a que el d ía 
de su Pr imera C o m u n i ó n . 
Porque C o m u n i ó n es co
m u n i c a c i ó n e n t r a ñ a b l e . 

La u n i ó n y comunica
c ión de u n torero con su 
públ ico , tras una faena ge
nia l , no admite compara
c i ó n N i siquiera a t r a v é s 
de la canc ión , como le re
fe r ía Fleta a Nicanor V i -
l la l ta d e s p u é s de brindarle 
un toro . 

E ra u n traje de luces que 
h ab í a usado P e d r é s . M a r á -
ñ ó n comentaba: «Me duele 
desprenderme de mis tra
jes viejos. Son como viejos 
amigos .» 

Cree traer una brisa fres
ca con nuevos tiempos y 
modos a l ruedo, ese gigan
tesco brocal del pozo his
p á n i c o . ¿ S e r á Juan-Carlos 
u n nuevo revolucionario 
de la Fiesta? 

Juan Belmonte fue el 
m á x i m o revolucionario de 
los toros. 

Recuerdo un estudio, tan 
agudo como riguroso, de 
Antonio Abad Ojuel, sobre 
el paralelismo existente en
t re los acontecimientos po
l í t icos e s p a ñ o l e s a p a r t i r 
de 1700 y las evoluciones 
del Toreo: «El "asi no se 
puede torear" de Belmonte 
es s imi lar a l " a s í no se 
puede v iv i r " , que precipita 
a las masas a posturas ex
tremase 

Como todo torero, es ge
neroso. Hasta fecha recien
te, el Hospi ta l General ape
nas contaba con m á s me
dios que la generosidad de 
sus m é d i c o s y la despren
dida a p o r t a c i ó n de los to
reros. 

Para él, el toro es el pe
l igro, pero t a m b i é n la ver
dad. E l toro—con su ins 
t in to certero—no se equi
voca j a m á s . Y, a d e m á s , 
p o n d r á a cada matador en 
el lugar que ¿e correspon
de, por encima de cual
quier o t ro considerando. 
Lo mismo que hace la 
His to r i a —con m á s cal
ma— con líos hombres pú
blicos. 

Reconoce el miedo en 
esa hora interminable que 
precede a la corr ida. Des
p u é s , en la arena, desapa 
rece. E n t r a en trance. Tam
bién porque, ceñ ido en el 
traje de luces, se al ivia el 
miedo. Cuando tenemos 
miedo nos encogemos y 
apretamos. 

Pero, ¿es que hay o t ro mo
do de torear? La corr ida 
od de torear? La corr ida 
de toros es, para m í . un 
auto sacramental en l o m o 
a la muerte. Por ello es l a 
autor idad y no un á r b i t r o 
quien preside la Fiesta. 

N o es e s p e c t á c u l o para 
divertirse. Frente a diver
tirse—verterse hacia afue
ra—, e n c o n í r o r s e . Frente a 
d ive r s ión , i n t r o v e r s i ó n y 
convers ión . 

Fie l a sí mismo, Juan-
Carlos se e s t á forjando. Un 
hombre que aspira a ser 
dis t into de los d e m á s . Con 
seguridad cree, como yo, 
que cada hombre constitu
ye una especie diferente. Y 
ctiando muere acaba su 
especie. 

S. M A R T I N E Z FORNES 

LAS MANOS H A B L A N ^ 
al menos, subrayan, 
tan y sirven de signog de 
puntuación H las frases dri 
torero. 

t o que l a gente lo ignora, es que tras 
ese p a s e í l l o vienen una cantidad de 
horas muertas, desazones, gastos 
otras cosas perdidas, que de algupj 
fo rma h a n de tener compensación. Una 
c o m p e n s a c i ó n es, s in duda, la faina v 
l a gloria. Pero o t ra forma de reconv 
pensa necesaria es el dinero. 

— A l nieto de Juan Belmonte, ¿qué fe 
interesa m á s , l a fama o el dinero? 

«—Las dos cosas van unidas. Todo el 
que se viste de torero se viste por afi
c ión , por conseguir una gloria, por ha 
cerse acreedor de una fama y por con 
seguir ese o t ro p r á c t i c o en la vida que 
d a r á bienestar para los. que vienen de 
t r á s y que fo rman parte de nuestra ge 
n e r a c i ó n . 

DESPRENDIMIENTO 

—¿Si le presentasen la ocasión de 
hacer l a cosa m á s grande, más gloriosa 
ante u n t o r o de éx i to garantizado, to 
r e a r í a gratis? 

—Claro que sí . S i lo hice ante toros 
inciertos. S in tener nada que ganar y 
todo por perder, he toreado gratis en 
favor de quien lo neces i tó . Bueno, no 
só lo yo. S i analiza, los toreros son la 
gente m á s desprendida y más presta 
de ayudar a l necesitado. Allí estamos 
donde nos reclaman, sin cobrar una 
peseta, en esa serie de festivales que 
cada d í a aumentan. Esos festivales 
donde se torea se arriesga y no cuan 
ta el éx i t o para el escalafón artístico 
del torero. Pero lo importante fue es
tar a l l í . 

RECOMENDACION 

—¿Qué es m á s difícil para el torero, 
el t o r o o esa o t ra lucha de las reco
mendaciones para llegar a los despa
chos de las empresas? • 

—En lo del to ro existen muchos pe
ligros. N o solamente el toro, sino la 
carretera, los viajes, el público, los era 
presarlos, las intrigas.. . ; todos son pe
l igros a tener en cuenta. El toro, de 
verdad, es el que tiene m á s vergüenza 
de todo el que rodea al mundo taun 
no y es, sinceramente, el que pone c 
quita, acaba con los mitos o encurc 
bra gente que nadie imaginaba que po 
d í a l legar a t a l si t io. . . Luego íamt»en 
hay muchas intrigas como en tooas 
las cosas y eso presupone que un 
pueda o no pueda torear, según 
s i m p a t í a s que tenga el apoderado, qu 
tenga uno propio. . . y sobre todo cíe 
circunstancia que concurra 611 / ^ L 
uno. Tras una racha afortunada, toao-
se vuelcan sobre el torero... 

M I E D O 

— ¿ C ó m o debe ser un buen apor
rado? 

—Primero conocer bien d . & l J Í y 
del torero, estar bien relaclonSiii-
saber explotar al m á x i m o las P0S1 
dades del poderdante. tí 

—En la actualidad, ¿torea lo ^ 
quiere o lo que puede? 

— L o que puedo. del 
— ¿ S e cree nacido para us1" 

toreo? n0 
—De no tener fe en m i n*3® 

rae h a b r í a met ido en esto. ^ 
—¿Le fal ta mucho para serlo • 

—Ando en el lo. 
—¿Qué entiende por figura oei 



-Llegar a ser todo l o que uno ha 
oretendido ser. Estar orgulloso de 
cuanto se hace s in arrepentirse de 
uda de lo <lue hizo y, l o que es m á s 

^ r t a n t e , que los testigos presencia-
SCoincidan con nuestra propia cpi-
iüón. O06 el protagonista y l a concu 
¡T-encia no dif ieran cuando el art ista 
negó a su meta. 

-¿Supersticioso? 
-S í . 
-¿Qué s ímbolo considera gafado? 
-Tal vez antes no l o fuera, Pero un 

traje gris y plata, a l que t e n í a gran 
cariño desde antes de estrenarlo, rao 
resultó gafado desde el d í a del estre
no en una corrida en Domingo de Resu^ 
rrección, en el que rec ib í una gran cor 
nada. Recuperado de l a her ida lo v o i 
vi a utilizar repetidas veces y siempre 
con suerte adversa..., hasta que dec id í 
prescindir de este t emo . 

-¿Cuál es su m i n u t o del miedo en 
la plaza? 

-Más bien son los minutos que pre
ceden al paseí l lo . Luego, en el ruedo 
todo el afán e s t á supeditado a superar 
la papeleta. A agradar a l púb l i co , a la 
crítica y, lo que es m á s importante, a 
satisfacerse ante s í mismo. 

HOGAR 

—Si mañana u n h i j o suyo le pidie
se anuencia para ser torero, ¿se lo per
mitiría? 

—{Bueno! Pr imero h a b í a de llegar 
ese caso. Luego, poderse situar en la 
circunstancia de t iempo y lugar. A lar
gas fechas vistas só lo puedo af i rmar 
que la vida de u n torero es muy 
dura y llena de sinsabores. Y el peli
gro c i ñ é n d o s e a l a «faja». Y lo que es 
peor, esa i n c o m p r e n s i ó n que nos ro
dea... 

—Juan Carlos, u n torero, ¿debe to
mar estado matr imonia l? 

—•Un torero es u n hombre con to
dos los atr ibutos que Dios le dio. Y 
entre ellos, el de tomar estado. ¿ P o r 
q u é no h a b r í a de casarse? 

—¿Qué virtudes o cualidades ha de 
tener l a esposa de u n torero? 

—La pr imera, una c o m p r e n s i ó n es
pecial para poder perdonar muchos 
momentos malos que tiene el torero 
por sus dificultades en l a vida, sus 
dificultades ante el to ro y soportar los 
nervios del mar ido por todas estas co
sas expuestas. 

— E l hombre, el torero, ¿p rec i sa dar 
un t ra to especial a su esposa? 

— E l , sobre todo, ha de pensar que 
su mujer sufre mucho y que cuando 
vuelve de torear ha de hacer las co
sas lo mejor posible en el hogar para 
compensarla de todo sacrificio que 
ella soporta en jornadas de riesgo. 

R E L I G I O N 

—¿A q u é Virgen venera m á s ? 

—A la Madre de Dios. A la ún ica que 
concebimos todos los humanos. 

—¿Bajo q u é advocac ión la implora? 
— M i Virgen de la Esperanza, de 

Triana. . . 
—Cuando e s t á en peligro, ¿de qu i én 

se acuerda? 
—Sinceramente, no me acuerdo de 

nadie. Solamente de salir cuanto antes 
de ese trance y de hacer las cosas de 
fo rma que salgan bien. 

—¿Le p e s ó escoger alguna vez esta 
p ro fe s ión? 

—Pienso que a todo humano, a ve
ces, le han surgido dudas sobre el ca
mino que escogió . Pero t a m b i é n estoy 
convencido que cuando lo escogió sin 
presiones, estas dudas se disipan y 
nos aplicamos de inmediato, con m á s 
ardor, a la ru t a emprendida. 

—¿Qué opina de la muerte? 
—No he pensado mucho en esta 

cues t ión . No puedo, por tanto, opinar. 
—¿Cree en la o t ra vida? 
—No me cuesta trabajo creer, n i 

tampoco dejar de creer. Pero desde 
luego sí que creo. 

— ¿ E s usted rehgioso practicante? 
—Sí, desde luego. 

A M I S T A D 

—¿Cuen ta con muchos amigos? 

—Sí , yo tengo muchos amigos, s e g ú n 
la evidencia de cada d ía . Muchos m á s 
amigos que cuando e m p e c é a torear. 
Naturalmente, creo m á s en las amista
des de antes, cuando m i nombre no 
sonaba. Ahora, lo del to ro , me ha da
do muchos conocimientos, pero de ver
dad que lo de la amistad e s t á po r 
probar. 

—En sus tiempos libres, ¿qué entre
tenimiento escoge? 

— E l cine. 
—¿Qué t ipo de cine, e l que hace es

tudiar o e l que divierte? 
—De esas pe l í cu la s que entretienen. 

De é s a s que hacen pasar el ra to y per
mi ten salir de la sala s in preocupacio
nes y contento. 

— ¿ N o m b r e de u n director de cine? 
—Fel ini . 
— ¿ N o m b r e de alguna actriz? 
— E n el cine veo a l personaje que en

cama. No puedo identif icarla en la v i 
da real. 

BECA B E L M O N T E 

—¿Un defecto en la arena? 
—Me acuso de seriedad. Bueno, un 

poco de seriedad. U n poco metido en 
m i mundo. 

— ¿ E s este defecto del que le acusa 
el púb l i co? 

E L T O R E R O . — Y sus ges tos 
s o n r e c o g i d o s p o r l a c á m a r a 
de M o n t e s . L o s d o c u m e n t o s 
g r á f i c o s l u e g o s e r v i r á n de 
e v i d e n c i a a l d o c t o r M a r t í n e z , 
F o m é s p a r a r e a l i z a r s u es-

—Precisamente es el que me s e ñ a l a n 
los amigos. 

—¿Defecto en la vida de seglar? 
—Se me ocurre pensar, ahora, que 

desde que me levanto hasta que rne 
acuesto estoy cometiendo defectos. 
Puede que m i orgul lo pueda ser m i ma
yor falta. 

— ¿ E s ese el defecto de que le acu
san sus amistades? 

—Creo que sí , aunque l o l laman de 
o t ra forma. Me tachan de r e t r a í d o , de
masiado serio y m u y metido en m i 
mundo. 

— ¿ M a y o r v i r t u d de Juan Carlos Beca 
Belmonte? 

—Sinceridad conmigo mismo y hon
radez para con los d e m á s . 

—¿Qué v i r t u d 
los tendidos? 

—Depende de c ó m o r o d ó la suerte 
en la arena. 

—¿Cuál fue e l mayor elogio que es
c u c h ó de s í mismo? 

—¡Que me p a r e c í a a O r d ó ñ e z ! 
—¿Y c u á l fue e l que le h a b r í a gus

tado escuchar? 
— ¡ E s e torero es Juan Carlos Beca 

Belmonte! 
—Lo oiremos pronto , torero. 

le reconocen desde 



¿ Q u i é n s e r á 
E L T R I U N F A D O R 

D E A B R I L ? D E L A 
F E R I A 

Bases del Concurso «Triunfador de la Feria de Abril» 
1. » EL RUEDO ofrece un pre

mio de 10.000 pesetas al lector 
que acierte quién será el diestro 
que obtenga más trofeos en la 
Feria sevillana. 

2. a El cómputo de éxito se es
tablecerá concediendo un punto 
por cada uno de los trofeos alean' 
zados (orejas, rabos y salidas er 
hombros) y dividiendo el número 
de galardones por el número de 
reses lidiadas por cada uno de los 
matadores que hayan intervenido 
en la Feria. 

3. " Los concursantes tendrán 
que pronosticar el nombre del 
triunfador absoluto, que será 
anunciado en el número de EL 
RUEDO correspondien-te al día 
22 de abril de 1969. 

4. a Si más de un concursante 
acertara el nombre del triunfador 
se celebrará un sorteo ante no
tario para decidir quién será el 

afortunado que recibirá el pre
mio de las 10.000 pesetas. 

5. " Sólo serán válidos los pro
nósticos escritos en el boleto 
adjunto, que se publicará en nues
tro semanario los días 1S y 25 de 
marzo y 1 y 8 de abril. 

6. * En él caso de que dos c 
más diestros obtuvieran idénticc 
promedio de trofeos, se considera
rá acertantes a todos los que pro
nosticaran el nombre de los triun
fadores igualados. 

7. a En cada boleto sólo se po
drá inscribir el nombre de un 
matador, computándose sólo el 
primero en el caso de que el bole
to contuviera varios. 

8. a El plazo de admisión de 
boletos quedará improrrogable
mente cerrado el día 11 del co
rriente mes de abril; los remiti
dos por correo habrán de traer 
matasellos del día 10 como fecha 
tope de su remisión. 

AQUI EL ABONO DE LA FERIA SEVILLANA 
é abril: 1 toro de don Pedro Salas, para 

R. PERALTA.— 6 del señor conde de la 
Maza, para C. ROMERO. LIMEÑO y 
A, BAREA (alternativa). 

11 abril : 1 toro de don Carlos Urquijo, 
para A. y R. PERALTA.—6 de don Sal
vador Guardiola, para A. LEAL, R. DE 
PAULA y A. BAREA. 

12 abril: 6 toros de don Alvaro Domecq, 
para J. OSTOS, P. CAMINO y J. MAR
TINEZ «LIMEÑO». 

13 abril: 6 toros de don José Benítez Cu
bero, para V. VALENCIA, C. ROME
RO y P. LINARES. 

14 abril: 6 toros de don Carlos Urquijo, 
para A. ORDOÑEZ, S. MARTIN «VITI» 
y A. TERUEL. 

15 abril: 1 toro de don Fermín Bohór-
quez, para F. BOHORQUEZ.—6 de don 
Gerardo Ortega, para J. OSTOS. V. VA
LENCIA y M. CORTES. 

16 abril: 6 toros de los señores Herede

ros de don Carlos Núñez, para A. OR
DOÑEZ, P. CAMINO y M . CORTES. 

17 abril: 6 toros de don Lisardo Sánchez, 
para S. MARTIN «VITI», P. LINARES 
y A. TERUEL. 

18 abril: 6 toros de don Fermín Bohór-
quez. para A. ORDOÑEZ. A. LEAL y 
C. ROMERO. 

19 abril: 6 toros de don Antonio Pérez, 
para J. APARICIO, P. CAMINO y P. U 
NARES. 

19 abril: (noche). Corrida extraordinaria, 
con motivo de la inauguración del nue
vo alumbrado eléctrico: 7 toros de don 
José Luis Martín Berrocal, antes Con
cha y Sierra, para el rejoneador señor 
conde de San Remy y los toreros 
R. DE PAULA, A. HERNANDO y G. DE 
LA HABA «ZURITO». 

20 abril: 1 toro de don Carlos Urquijo, 
para A. PERALTA.—6 de don Eduardo 
Miura, para J. MARTINEZ «LIMEÑO», 
A. HERNANDO y A. ROJAS. 

Don ,. 
con domicilio en la calle 

, número , ciudad , 
provincia de pronostica que el 
triunfador de la Feria de Abril de Sevilla será el diestro 

F i r m a : 

AVISO.—Los boletos deberán enviarse, hasta el d ía 11 del mes co
rriente, ai semanario EL RUEDO, avenida del Generalísimo, 142, Madrid, 
distrito 16, indicando en el sobre «Para el triunfador de la Feria de 
Abril de Sevilla». E l número de boletines que cada lector puede remitir 
es ilimitado. 

JUGAR A LAS CLASIFICACIONES 

U N poco para orientación de nuestros lectores respecto al concurso y otro 
poco por juego, hemos calculado con respecto a todos los toreros anun-
ciadbs en la Feria de Abril qué puntuación hubieran obtenido aplicando 

a los resultados totales de la pasadía temporada do 1968 el criterio seguido en 
nuestro concurso, es decir, el de dividir la totalidad de los trofeos conseguidos 
por el número de toros lidiados, que, salvo excepciones, es igual al número 
de corridas toreadas multiplicado por dos. En el caso de los rejoneadores, 
el divisor es el número de corridas, ya que generalmente sólo matan uno por 
festejo. 

Tomando como base la estadística de nuestro número «Resumen de la tem
porada», los matadores anunciados en Sevilla para este año obtuvieron este 
balance final en 1968: 

M A T A D O R E S Corridas Orejas 

Palomo «Linares» 
Angel Terueü 
Antonio Ordóñee 
Paco Camino 
S. Mart ín «Viti» .. 
Manolo Cortés 
Angel Peralta 
Rafael Peralta 
Andrés Hernando 
Jaime Ostos , .., 
Curro Romero 
Ferimín Bohórquez . 
Antonio Barea (novilladas) 
Julio Aparicio .. 
G. de la Haba «Zurito» ... .. 
Adolfo Rojas 
Conde de San Remy 

79 
74 
70 
59 
54 
44 
43 
40 
31 
2Í7 
26 
24. 
23 
17 
13 
12 
11 

175 
136 
112 
90 
57 
48 
72 
61 
34 
26 
7 

18 
19 
5 

34 
16 
10 

Rabos 

34 
14 
19 
12 
6 
6 
13 
16 
6 
1 

Tras lo cual, hechas las consiguientes operaciones aritméticas, bailaríamos 
la siguiente clasificación con relación a la posada temporada: 

MATADORES 

Angel Peralta 
Rafael Peralta 
G. de la Haba «Zurito» 
Palomo «Uñares» 
Angel Teruel 
Conde de San Remy ... 
Antonio Ondóñez 
Paco Camino 
Adolfo Rojas , 
Fermín Bohórquez ... . 
Andrés Hernando 
Manolo Cortés 
S. M . «Viti» 
Jaime Ostos 
Antonio Barea 
Julio Aparicio 
Curro Romero 

Coeficientes 
de éxito 

2,04 
1,92 
1,34 
1,32 
1,01 
1,00 
0.93 
0,86 
0,83 
0,75 
0,65 
0,61 
0,58 
0,50 
0,41 
0,14 
0,13 

De todo lo cual —y siempre a guisa de juego— deducimos varias cosas: 

Primera.—Que los números son irnos bromistas. Claro es que no hemos 
computado las salidas a hombros —y en nuestro concurso sí—, pero los re
sultados hubieran variado poco. 

Segunda.—Que hacen bien los aficionados para no dejarse llevar por la es
tadística para elegir sus preferencias. 

Tercera—Que el jugar a clasificaciones es divertido, y que por aquí se 
puede llegar a otros planteamientos..., que dejaremos par» otro día. 



o o i A i t i y oon kmm mero, de aeboraya 

Como ya es sabido, cerca de 
tres mil lectores, 2.725 exacta, 
mente, según recuento realizar 
do en nuestra Redacción y da
do a conocer en nuestro último 
número, tomaron parte en el 
concurso de E L RUEDO para 
predecir al triunfador de las co
rridas falleras, éxito con el cual 
se alzaron el matador de toros 
Miguel Márquez y el novillero 
Julián García, ya que ambos 
cortaron tres orejas y salieron 
a hombros en sus respectivas 
actuaciones. 

Pues bien, ante el empate re
gistrado, y cumpliendo con arre, 
glo a las bases hechas públicas 
en estas páginas, el pasado vier
nes, a la una de la tarde, una 
Comisión de E L RUEDO, com
puesta por don Faustino Dilla, 
jefe de Administración; don Car
melo Calvo, oficial administra, 
tivo, y don Jesús Sotos, en re
presentación de la Redacción de 
la revista, se posesionaron en el 
despacho oficial del notario don 
Juan Antonio González Gallo, 
del ilustre colegio de Madrid, 
para hacerle entrega de la tota
lidad de los boletos recibidos y 
bases que rigieron el concurso. 

En primer lugar, y en presen
cia también del oficial de la n o -
teña don Pedro de la Torre, don 
Juan Antonio González Gallo 

(VALENCIA), PREMIADOS 
DEL CONCURSO «TRIONE 
ENTREMEZCLAR.—Momento 
en que el notario entremezcla 
en el cajón los boletos 
de los acertantes, todos los 
suscritos en favor del 
diestro Miguel Márquex y di 
novillero Julián García. 

ANTE EL NOTARIO, 
DON J. A. GONZALEZ 

GALLO, FUE ELEGIDA 
AL AZAR LA PAPELETA 

ENTRE LAS 489 QUE 
DABAN TRIUNFADORES 

AL DIESTRO CITADO 
Y AL NOVILLERO 

JULIAN GARCIA (AMBOS 
EMPATADOS A TROFEOS 

EN LAS CORRIDAS) 

procedió al recuento de ios bo, 
letos acertantes, haciéndose ofL 
cial y legal la cifra dada por la 
revista en su último número 
—Miguel Márquez, 456 votos, y 
Julián García, 33—, y, posterior, 
mente, las distintas papeletas de 
votantes con acierto fueron de, 
positadas en un cajón, y tras la 

, D t 
LAS 10.000 PESETAS 

R DE EALLAS 1 9 6 9 » 
LOS DOS NOMBRES SUSCRIBIERON 
EL BOLETO AGRACIADO QUE DABA 
VENCEDOR A M I G U E L M A R Q U E Z 

MANO INOCENTE.—Como es ya tradicional en estos casos, actuó de «mano ino
cente» la de la señorita Rosario Santos Corredor. Ese es el instante de hacer 
entrega al notario de la papeleta extraída de entre las 489. 

E L T R I U N F A D O R D E L A S F A L L A S 

ŷ VA, Y^TÍAf .f>*. 

ronottlca que d provincia de 

triunfador de 

número*...!, chic--. 

Fallas ser* d diestro 

AVISO.—Los béteto* deberán enviarse al semanario E L RUEDO, aro-
nkU del GeoenUatme. 142, Madrid-M, indicando en d Mine «Para 
el trtaníador de tes Fallas.. H número de boletines que cada lector 
puede remitir ea ilimitado. 

BOLETO.—He aquí el boleto elegido al azar. Lo rellenaron don Angel y don Anto-
mo Valero, con domicilio en la calle Milagro, 21, de Alboraya (Valencia), que 
Pronosticaron como triunfador a Miguel Márquea. Enhorabuena. 

consiguiente mezcla de unas 
y otras, se solicitó la presencia 
de la señorita Rosario Santos 
Corredor, quien de entre los 489 
boletos eligió uno al azar, el sus
crito por don Angel y don Anto
nio Valero, con domicilio en la 
calle Milagro, 21, de la localidad 
de Alboraya (Valencia), quienes 
pronosticaban que el triunfador 
de 1969 de las corridas de la se
rie valenciana de Fallas sería 
Miguel Márquez, quien de esta 
forma era erigido triunfador del 
concurso, y el boleto elegido 
agraciado con la cantidad de 
10.000 pesetas. 

Finalmente se levantó la co
rrespondiente acta del acto, fir
mando la misma don Juan An
tonio González Gallo y don Flo
rentino Dilla. 

Conocidos los nombres de los 
agraciados, que nos figuramos 
heimanos, el Administrador de 
E L RUEDO, don José Barea, co
municó la suerte por escrito al 
domicilio antes reseñado, solici
tando la forma de entrega del 
citado premio, bien en la Admi
nistración de la revista perso
nalmente o por giro postal a los 
señores don Angel y don Antonio 
Valero, en Alboraya (Valencia). 

Enhorabuena a los citados. Y 
a rellenar m á s boletos. E l 

I I Concurso de E L RUEDO está 
en marcha, y la Feria de Abrü 
sevillana, a la vuelta de la esqui
na, como aquel que dice. Suerte 
y a adivinar quién será su triun
fador. 

ACTA.—El acto finalizó con la rúbrica 
de la correspondiente acta notarial, 
momento que recoge la fotografía. E l 
«Triunfador de Fallas 1969» ya tiene 
agraciados. Y ahora a esperar a la 
Feria de Sevilla. 

(Fotos: TRULLO.) 



L a n c e s de a c t u a l i d a d 
C A Ñ O R E A , 

E M P R E S A R I O 
D E J A E N 
P O R C I N C O A Ñ O S 

JAEN, 23. (De nuestro 
corresponsal, Rafael Alca
lá.)—Ya tiene, al fin, nuevo 
empresario la plaza de to
ros jiennense: don Diodoro 
Canorca, que posee en ex
plotación otros diversos co
sos, entre ellos el de la 
Maestranza sevillana, Cór
doba, Andújar, Martos, Vi-
Uanueva del Arzobispo y 
otros. 

El contrato ha quedado 
firmado hace unas horas 
por el mencionado empre
sario y por don Francisco 
Merino González, consejero-
delegado de la Sociedad 
propietaria de la plaza., que 
ha llevado las gestiones di
rectamente. 

Don Diodoro Canorca ex
plotará nuestra plaza de to
ros durante cinco años y en 
la próxima semana regresa
rá a nuestra capital con el 
fin de cumplimentar a las 
autoridades provinciales y 
reunirse con los medios in
formativos jiennenses al ob
jeto de darles a conocer de 
forma detallada la progra
mación a desarrollar. 

Nos congratula —no hay 
que decirlo— la noticia, ya 
que conocemos perfecta
mente la calidad taurina del 
señor Canorca. Ahora, a es
perar noticias, en la seguri
dad de que el bello y mo
dernísimo coso de la Alame
da resurgirá de entre sus ce
nizas como nuevo «Ave Fé
nix». 

L O S " A M I G O S 
D E C O R D O B E S " , 
D E I R U M 

También la Sociedad d e 
los «Amigas de Cordobés», 
de Iruir, y en reunión cele
brada: el 12 del pasada mar
zo, eligió su nueva Junta di
rectiva,, compuesta por los 
señores que a continaación 
$e citan: Presídeate, «fon 
Juan Saavedra Zurita; vice
presidente, don Alejandro 
Hernández Cuesta; secreta
rio, don JuEo Rama jo Gon
zález; tesorero, don Francis
co Díaz Torvisco; vocales, 
don Joaquín Sacristán Mo
neo, don Francisco Pinar 
Calleja, don Antonio Gómez 
Jiménez y don Luís Iríarte 
Beltrán. 

R E L A C I O N O F I C I A L 
D E C R I A D O R E S 
D E T O R O S 
D E L I D I A 

Hemos recibido la rela
ción oficial de criadores de 
toros de lidia, editada por 
el Sindicato Nacional de 
Ganadería para ía tempora
da taurina de 1969. Con la 
pulcritud a c o s t umbrada, 
comprende cuantas ganade
rías están a la fecha de su 

p t Ñ A T A U R I N A 

P A L O M O U ^ . , . 
r~r* 

HOMENAJE A PALOMO «LINARES».—Con motivo de celebrarse el 
primer aniversario de la fundación de la Peña taurina Paloneo 
«Linares», de la Ciudad de los Angeles (Madrid), tuvo lugar un 
sencillo y simpático actot con asistencia del diestro titular, ai 
que acompañaba su apoderado, don José Luis Lozano. A ambos, 
junto a todos los componentes de la citada Peña, les fue ofrecido 
un almuerzo, del que la foto ofrece una perspectiva de la presi
dencia, brindándose al final por los éxitos del torero durante la 
presente temporada. (Foto ZARZA.) 

publicación, que es el prin
cipio de la temporada tauri
na, encuadradas en el Grupo 
Sindical cor respondiente, 
disfrutando, por tanto, la 
aptitud reglamentaria para 
poder lidiar. Las ganaderías 
están divididas en las zonas 
regionales correspondientes, 
y a la relación de éstas 
acompañan diferentes de
cretos y detalles que con
vierten la publicación en 
útilísima para cuantos en 
este ambiente nos desenvol
vemos. 

:ERIA DEL TORO 
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53 CONO* oe LA OORT 
VCCSAR MORCNO 
ü SALVADOR OOAIWMO 
6 raraWM BOMONOUC3 

ALVARO DOMBCO 
JOSE UMS OSaONM 

L A F E R I A 

P A M P L O N I C A 

D E L T O R O 
Con este cartel ya está 

anunciada la Feria del Toro 1969, 
a celebrar en Pamplona. 

Como de costumbre 
se celebrará del 7 al 14 de 

julio próximos, 
corriendo ra organización 

a cargo de la Casa de 
Misericordia de la 

capital navarra. 

R E C U E R D O 

E F E C T I V O 

En la puerta de la plaza 
de toros de Medellín (Co
lombia) ha sido colocada 
una placa en memoria de la 
gran faena realizada por el 
matador de toros colombia
no Pedro Domingo el día 2 
de febrero del presente 
año, qpe es considerada por 
lá afición colombiana como 
la mejor actuación en aquel 
coso desde que fue inaugu
rado hace veintitrés años. 
Tanto el diestro como su 
apoderado, Luis Barqueda-
no (hijo), están recibiendo 
con tal motivo múltiples en
horabuenas. 

A N I V E R S A R I O 

D E L A P E Ñ A 

T A U R I N A 

U T I E L A N A 

Con motivo de cumplirse 
el décimo aniversario de la 
fundación de la Peña tauri
na titular de Utiel (Valen
cia) se han celebrado el 28 
del pasado marzo varios ac
tos con que los componen
tes de esta Peña han cele
brado la efemérides. Consis
tieron en una charla tauri
na a cargo de los críticos 
valencianos señores Vicente 
M. Montis y Juan Pedro; la 
entrega a uno de los asocia
dos de la insignia de honor 
de la Entidad como premio 
a su labor, y, por último, la 
instalación en el sitio donde 
podrá ser admirada, de una 
cabeza de toro procedente 
de la ganadería de don Ma
nuel Martín Peñato, que la 
ha regalado a la Peña utie-
iense. 

L O S " D I E C I S E I S 
D I A S L O C O S " 
D E U N T O R E R O 

Leemos en el «Daily Te-
legraph» que el torero in
glés Enrique Higgins «Caña-

ACTO EN I A PEÑA TAURINA DE PORTUGALETE.—En el local 
social de la Peña taurina de PortugaJete tuvo lugar el acto de 
imponer la insignia de oro de aquella entidad al Alcalde de aque
lla villa, don José Manuel Espalza, gran aficionado a la Fiesta 
y firme baluarte del mantenimiento de la afición. La imposición 
la llevó a cabo el presidente de )a Peña, don Plácido García 
Barroso, y asistieron al acto el presídeate de honor y el efectivo 
de la Unión de Peñas Taurinas de Vizcaya, representantes de 
estas Peñas, Prensa y Radio y gran número de aficionados. 
(Foto CARRERA.) 

das» daba comienzo a sus 
«16 días locos». Consistían 
éstos en viajar unas 2.000 
millas a través de toda Es
paña para torear 16 toros en 
ocho cosos diferentes. Y ter
mina la noticia: «No voy a 
tener tiempo ni para acor
darme del miedo y espero 
salir con bien, añadió Hig
gins, que es uno de los me
jores toreros jóvenes eü Es
paña.» 

P E Ñ A T A U R I N A 
" S A N C H E Z 
B E J A R A N O " , 
D E P L A S E N C I A 

En la Junta general cele
brada el 27 de febrero pa
sado por la Peña taurina 

«Sánchez Bejarano», de Pla-
sencia, fueron elegidos ios 
siguientes señores para for
mar nueva Junta directiva: 

Presidente, don Antonio 
Nogales Gómez; vice, don 
Julio Cermeño Fuentes; te
sorero-contador, don Eulo
gio Reyes Palacios; secreta
rio, don Miguel Tomás Gar
cía Peral; vocales, don Die
go Chaves González, don Do
mingo García Martín, don 
Luis Corredor Martin y don 
Juan Antonio Badillo Bravo. 

H A M U E R T O 

D O N L I S A R D O 

S A N C H E Z 

En su casa de Salamanca 
y rodeado de todos los su-

Algunos alumnos de la Escuela Taurina Bordrtesa, con so 
Eksutcrio Moya 

ACTIVIDAD 
DE I A 

ESCUELA 
T A U R I N A 

BORDELESA 

Alam Briscandiéu. j " 1 ^ 
del entusiasta grupo * ^ ^ 
taurinos que «e ^ n a n 
filas de la 
bordelesa siguiendo las 
zas del ex novillero 
Eleuterio Ver» ^ r t í r L i t es 
, « » «ue ^JSfS*^ 
Burdeos, nos escnoe 
tes detalles sobre ^J0^ 
actividades de aquew» 
dios. ^ 

E l año V ^ J * * ? ^ 
vtces en C o ^ a 
orgamzaiY» una t * » * » ^ , ú 



falleció el conocido ga-
y ¿ero salmantino don Li-
^do Sánchez y Sánchez. 
cT finado, que contaba 
ochenta y nueve años de 
edad consiguió a través de 
toda una vida de trabajo 
Lr hecha realidad su ma
yor ilusión: que sus reses 
fueran de primera catego-

y consiguieran triunfos 
tan destacados como el con
seguido el año pasado en la 
Feria de Abril sevillana. 

Su principal núcleo de 
reses bravas lo radicó en la 
finca «Botoa», del término 
de Badajoz; pero, sin em
bargo, sus toros siempre se 
lidiaron como pertenecien
tes al campo charro, donde 
también tenía varias fincas 
con ganado bravo. Descan
se en paz el pundonoroso 
ganadero y reciban sus fa
miliares nuestro más senti
do pésame. 

ACTOS D E L A 
PEÑA " P E D R E S " , 
DE A L B A C E T E 

La nueva Junta directiva 
de esta activa Peña alba?c 
tense ha quedado constitui 
da para el presente ejerci
cio de la siguiente manera: 

Presidente, don José Gó
mez Casas; vicepresidente 
primero, don José Mora Gi-
ñán; vicepresidente segun
do, don Antonio Garví Alfa-
ro; secretario, don Jesús 
Alario Rojas; vice, don Ju
lio Ibáñez Herrero; tesore
ro, don Manuel Fernández 
Sánchez; vice, don Juan Ga
rrido Jiménez; contador, 
don Juan A. Fernández Gar
cía; bibliotecario, don Alón 
so Andrés Culebras; voca
les, don Pascual López Pas
tor, don Francisco González 
García, don Manuel Zafrilla 
Monsalva, don Francisco 

* Alain Briscan 
60 ,a tienta de Parvas. 

U¡S Mupdial de 18 ^ « c u l a 
capê  v L ^^emás **« otras 
I becejTadas en Francia 
biTéxjJ' 0fotUVÍeron «« estkna-
cia) fcT.611 G^KÍasuar (Valen-

W i * " ^ fesüvaI organi
ces , pcopio Moxenlto 

h ! J Propio Briscandieu 
«o y ^J^s orejas de un navi. 
iasyel^íl . 112 135 dos ore-

^ o^Preparan «on nnpa-
Core^í, rear nuevamente 

^ r a t ó n f " fedha Próxima, 

d f u t Í ¿ <leseos de éxitos 

VIH TROFEOS DEL CLUB TAURINO «HERMANOS CHAMACO» 
De acuerdo con las bases instituidas por este Club barcelonés, 

y por medio del Jurado correspondiente, han sido concedidos por 
octava vez los trofeos del Club taurino «Hermanos Chamaco» a los 
subalternos Oscar Corbacho (picador), al banderillero Rafael Ataide 
«RafaeKllo» y al peón de brega Pascual Be mal. E l Jurado estuvo 
compuesío por los señores don Luciano de Paz, presidente de la 
Federación de Entidades Taurinas de Cataluña; don José A. C.e-
reruela y don Angel Luis Lorenie, críticas taurinos de Radia Ju
ventud y La Voz de Cataluña; don Ricavdo Huertas, critico de 
«Solidaridad Nacional» y «Dígame»; don Juan Fontanet, que lo es 

Sánchez Fernández, don An 
tonio García Cantó y don 
Daniel González Felips. 

También lleva celebradas 
varias conferencias denlro 
del I Ciclo de Actividades 
Culturales 1969, habiendo 
sido las dos últimss en tor
no a los temas «Tauroma
quia», a cargo de don Anto
nio Gutiérrez Alarcón, y 
«Los toros en la poesía», en 
la que fue disertante don 
Francisco Ballesteros. 

C O N C U R S O 

D E P I N T U R A 

T A U R I N A 

La Peña taurina «Fermín 
Murillo», de Tarazona (Za
ragoza), ha convocado un 
concurso de pintura tauri
na con el fin de fomentar 

Cosme Sáez obtuvo un gran 
triunfo en Cuadasuar (Valen-
cu) , que agradece en la pre
sente foto. 

la afición a esta faceta del 
arte en la fiesta brava, don
de tanto destaca la plasti
cidad. 

Se admitirán originales 
hasta el día 19 de abril pró
ximo y se concederán varios 
premios en metálico y tro
feos. El fallo del Jurado se 
dará a conocer en la plaza 
de toros local durant? la 
fiesta campera que la Peña 
«Fermín Murillo» organiza
rá para tal fin. 

L A P O S I B L E 

N O A C T U A C I O N 

D E C O R D O B E S 

Y P A L O M O 

" L I N A R E S " 

P R E O C U P A A 

L O S A F I C I O N A D O S 

V A L E N C I A N O S 

(De nuestro corresponsal, 
J. Lloret.) —Los aficionados 
valencianos siguen a través 
de la Prensa con verdadero 
interés el pleito planteado 
ertre los empresarios llama-
nos "los siete grandespor 

.i parte, y el binomio Cor
dobés - Palomo "Linares", 
por otra. La posible no ac
tuación de ambos toreros 
en la plaza de Valencia pre
ocupa a los aficionados va* 
lencianos, quienes, en gene
ral, opinan que la ausencia 
de Cordobés y de Palomo 
en las corridas de la Feria 
de julio sería un desastre 
para el resultado económico 
de las mismas, ya que está 
demostrado —ahí están las 
recientes corridas falleras— 
que esos nombres son indis
pensables para llevar el pú
blico a la plaza. 

La Empresa "Nueva Pla
za de Toros de Madrid, So
ciedad Anónima" tenía el 
propósito de organizar para 
la Feria de julio nueve co
rridas de toros; pero si no 
se llega a un acuerdo con 
Cordobés y Palomo, el nú
mero se reducirá a siete, y 
aún creemos son muchas 
corridas. E s t o s veintiún 

de «El Mundo Deportivo»; don A. Alcalde Molinero, dibujante tau
rino; don José Grau Vidal, presidente del Club taurino «Bcrnadó»; 
don Francisco Gnerrtero, presidente del Ghd» taurino Barcelonés, y 
don Luis Elberdín. presidente del Comité organizador. 

La entrega de los trofeos tuvo logar el 29 del pasado marzo, en 
el transcurso de un vino de honor celebrado en homenaje de los 
referidos ganadores. E n las fotos aparecen Berna!, RafaeMHo y el 
berinino de Corbacho, recogiendo sos respectivos premios. (Fotos 
VALLS.) 

puestos se los distribuirán 
Julio Aparicio, Antonio Or-
dóñez, Diego Puerta, Paco 
Camino, Viti, Miguelin( Pa-
quirri, Angel Teruel, Miguel 
Márquez, Ricardo de Fabra 
y Manolo Cortés. 

Para estos festejos, la Em
presa tiene adquirido gana
do de Benítez Cubero, Car
los Núñez, Pablo Romero, 
Núñez Hermanos, Juan Pe
dro Domecq, Marqués de 
Domecq y Mima. 

C O R R I D A S 
C O N T R A T A D A S 
P O R R I C A R D O 
D E F A B R A 

Ricardo de Fabra, uno de 
los diestros triunfadores de 
las corridas falleras, tiene 
comprometidas más de 30 
corridas de toros para ac

tuar en las plazas de 3áti-
va. Granada. Albacete, On-
dara, Tarragona, Valencia, 
Barcelona, Palma de Ma
llorca, Vinaroz, Requena, 
Tarazona de la Mancha, 
Utiel. Madrid Almería, Bar-
bastro y Villena. 

E L L U N E S 
1 4 D E A B R I L , 
N O V I L L A D A 
D E G A L A 
E N V A L E N C I A 

Don Alberto Alonso Bel 
monte, gerente de la plaza 
de toros de Valencia, ha or
ganizado para el día 14 de 
abril, festividad de San Vi
cente, una interesante novi
llada con la intervención de 
Dámaso González. Santiago 
López y Julián Garda. 

INAUGURACION DE L A 

PEÑA TAURINA «EL CHARRO» 
En San Sebastián se ha inaugurado una nuera Peña taurina que 

lleva el nombre del joven novillero Charro. A la bendición del 
local y al vino que se ofreció a continuación ••iirtifww wpwaea 
tantea de las autoridades locales, de la Empresa taurina donostiarra, 
de la casa Chopera, de la Prensa y radio, presidentes de las Fcfias 
«Diego Puerta», «Paco Camino», «Cordobés», «José Fuentes», «Palomo 
"linares'*», «Eguía» y «Antiguo», loo famosos Juanita Quintana, Ha-
m d Fernándes Luengo y Juanillo, ex banderillero, grandes aficio
nados a la Fiesta, numerosos taurinos y «tras aficionados. 

E l acto fue presidido por d titular, acompañado de la «reina» 
de San Sebastián, madrina de la Peña y por la estrella de la 
canción española Marián Conde, quien dedicó al 
ción titulada «Roja muleta». 



i 
Domingo de Ramos en Toledo 

m frío, pero n marque; (tres orejas), « e teí i 

PAQWRJlI.-̂ rrabâ ó de lo Mudo el torero 
de Bastarte frente » dos irnos sosos. Ho 
obstante tuzo eosas esiimaMm j corto 
on» occ|a< 

TERUEL.—Muy bien el madrileño el do-
mingo en Toledo. Dos faenas Oettas de 
dase y estilo. Fue premiado con dos 
orejas, una en cada toro. 

MARQUEZ.—Otra lección de pundonor y hombría dada por di diestro de Fuengirola, 
que se alzó con el mayor número de trofeos: tres orejas. 

PITONES.—Parece que por los chiqueros han comenzado a salir toros-toros, con res
peto, sin mutilación alguna en los pitones. Asi de afilados todos... 

TOLEDO, 30. (Servicio espe
cial.)—Domingo de Ramos en la 
Ciudaid ImiperiaL E l sol prometew 
dor de la mañana madrileña se 
convertía en «ful» en la bella capi
tal del Tajo. Hada aire y, si quie
ren, hasta frío. Ya me contarán us
tedes si con esas dos odiosas face
tas al acudir a la ¡plaza se estaría 
bien en los tendidos de sombra. Ti
ritando anduvimos por allá toda la 
tarde. Menos mal que ios tres ma
tadores —Paqulrri, Angel Teruel 
y Miguel Márquez— calentaron to
do lo que pudieron eíl ambiente, pe
se a las pocas fadlilciladíes encon
tradas en los distintos lotes de to
ros, que pertenecían a don Manuel 
Francisco Garzón —cuatro—, don 
Joaquín Buendía y don Felipe Bar
tolomé, bien presentados todos de 

ABRIGOS. Si; cundieron ios abrigos en este Oominso de Ramos toledano. Porque la 
temperatura era, eso, «de abrigo». Ahí está Cámara, iden enfundado.—TRIO. Hizo 
frío en Toledo. Y la bella, a lo que se colige, acudió a la cita con ese abrigo de 
pkl. Como si fuera al Polo. Y acertó. 

cabeza, pero flojos, en general- ^ 
sos en ila embestida, casi s i ^ -
cortísima, y alguno con más m 
gro del conveniente. 

Tiene ganado un puesto estima 
Me Francisco Rivera en el esca¡ta. 
fon y no cede en el empeño de subir 
todavía más alto. Lo vine demos, 
trando en todas y en cada una dé 
sus actuaciones, en las que logra 
calificaciones de notable para arri
ba. En esta tarde toledanâ  el d¡ 
Barbate ha vueüto a triunfar, aun-
que en ocasiones haya tenido qu-
arriesgar lo suyo para alzarse cotí 
el éxito. Sí; porque su primen) 
—¡vaya un regMltoí— era un toro 
ausente de fijeaa, un andarín de 
tomo, lomo y muy señor mío. Un 
asco de bicho. Pues bien; todavía 
hizo Paquini con ese materiai co

cón 
dos 
tant 
podí 

hizo 
dos 
ang 
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LA CORRIDA 

LA UNICA OREJA CON 
LUCIDA FAENA D E A N G E L T E R U E L 

Murc ia , 29. (De nuestro correspon
sal.)—'Esta tarde se i n a u g u r ó la tem
porada en nuestra ciudad, con una co
r r i d a de toros, para solemnizar el 
X X X aniversario de su Liberación.- La 
terna estaba formada p o r V i t i , Paqui-
r r i y Teruel , quienes l id i a ron seis to
ros de don Alfonso S á n c h e z F a b r é s , de 
Salamanca. 

Los t o r o s salmantinos estuvieron 
bien de p r e s e n t a c i ó n , aunque el estar 
c ó m o d o s de cabeza les « r e s t a r a tra
pío». Por orden de salida dieron el si
guiente peso: 441. 446, 452, 530, 455 y 
520. Con los caballos d ie ron excelente 
juego, pero bajaron de tono con los de 
a pie. Unos, m á s , y otros, menos. 

V I T I . NADA 

Santiago M a r t i n no estuvo en S. M . 
E n ninguno de sus dos oponentes hizo 
nada de par t icu lar con la capa y, con 
el t rapo ro jo , estuvo breve y s in poner 
lo m á s m í n i m o de su parte por agra
dar. M a t ó a l p r imero de estocada i r a 
seriUa, escuchando bastantes pitos. A l 
o t ro , de pinchazo s in soltar y estoca
da, siendo protestado. 

P A Q U I R R I CORTO LA UNICA OREJA 

Estuvo m u y lucido Paqu i r r i a l torear 
con e l capot i l lo a l segundo de la tarde. 
C lavó par y medio con m á s voluntad 
que lucimiento, siendo ovacionado a l 
quebrar u n par de las cortas. Con la 
muleta rea l i zó una buena faena, abier
ta, con tres ayudados por alto, para 
cont inuar con redondos y naturales, 
cuyas series e n g a r z ó con los de pecho. 
Pinchazo s in soltar y estocada tendi
da. L a presidencia le conced ió una ore
ja , darido el diestro l a vuelta a l anil lo. 

VITI.—No se acopló el de Vitigudino cop 
sus toros. No obstante, surgieron bur
bujas de su fino estilo. 

B a n d e r i l l e ó a su segundo sin to# 
miento. E l toro l legó algo entero al úl
t i m o tercio. Abr ió e l trasteo con v.m 
doblones, para realizar a continuación 
una faena sobre ambas manos, tenían-
do m á s calidad los muletazos con M 
diestra. Pinchazos s in soltar; otro m i 
s e ñ a l a d o y estocada tendida. Pelicm 
de oreja y vuelta a l a redonda. 

¡LASTIMA QUE ALARGARÁ TEBUEL 
L A FAENA! 

C o r r e s p o n d i ó a Teruel el p e ^ S 
del encierro del s e ñ o r Sánchez r m * * 
E l p r imero se refugió en las Í«W ' 
si t io preferido p o r los toros qw ' 
quieren pelea. Allí lo toreó ^ " 1 . 
Teruel sobre la derecha, l09rffl t r a 
ses de buena factura. A l f i n f , «f ^ 
teo ba jó de tono por el mal ^ 
bicho. E l m a d r i l e ñ o ent regó n ^ ^ 
migo a las m u M a s de estocaaa v 
intentos de descabello, escucharlo 
chas palmas. hrinió a 

E n e l que c e r r ó p l c w , (lue.u' uá-
Francisco Rabal, hizo una /aÉ?Ttu 

LUCIDA FAEMA 
DE ANGEL TERllEl 
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u n dí mm el mmm 
de gusto y respeto, sobre todo 

935 ja nuano derecha: dos redon-
S estupendos, perfectos, y otros 
n̂tos con la izquierda. Pero no 
jja ugar faena por lo anterior-

Ĵ te apuntado. Y el sdienoio se 
hizo en la Plaza cuando después de 
AOS pinchazos y estocada rodó el 
angelito. 

ge desquitó con creces Paquirri 
eI1 ei cuarto die la tarde, un toro 
de mucho respeto, eso que en el ar
got flamenco d© la tauromaquia se 
llama «un tío». Pues con ese «tío» 
gstuvo Paquini sencillamente es
tupendo. Y eso que, dicho sea de 
paso, tampoco el burel se prestó al 
ludmiento, hacdéndodo todo, o casi 
todo, el torero. Sus tandas fueron 
muy forzadas realizadas a costa 

de corazón, de insistir en las citas, 
de luchar con ardor. Lo recibió 
con una larga cambiada buena y 
espectacular, estrellándose de sali
da e] animal contra el burladero. 
Quizá esto restara fuerzas y vive
za al astado. Porque lo cierto y 
verdad es que a partir de enton
ces, de esos segundos iniciales, el 
toro se esfumó. Aun así anduvo 
muy bien de capa e! torero, 
muy bien con las banderillas 
—tres pares, uno de las cortas ai 
quiebro— y perfecto con la mule
ta. Tandas variadas y vistosas, a 
veces metiéndose en el terreno del 
toro en ese incontenible afán de 
quediar bien. Esto le proporcionó 
una tarascada que pudo costarle 
un serio disgusto. Con la espada 

no hubo suerte —pinchazo, estoca
da y dos descabellos— y de esa 
forma se evadieron premios mayo
res. No obstante, el público reco
noció el valor de su faena y recla
mó para el diestro una oreja, que 
fue concedida. 

A n g e l Teruel, inspiradísimo. 
Gustó —como gustará en todas las 
plazas este año— al público tole
dano en este su debut en tal coso. 
Ya lo hemos dicho alguna vez: An 
gel Teruel ha digerido muy bien el 
toreo y ahora explica su cátedra 
como los propios ángeles. Sin un 
atosigamiento, sin un tropiezo, sa
liendo del momento f ádl y del pe
ligroso con idéntica sencillez. Y es 
que, amigos, tanto en los segun de _ 

DI DA DE LA LIBERACION DE MURCIA 

NCEDIDA rUE PARA PAQUIRRI 

BANDERILLAS.—Puso banderillas el dies
tro madrileño y obtuvo muchos aplau. 
sos del público asistente. 

íí«mc que, de no haber alargado, hu-
wwi encontrado m á s ayuda en el bu-
w a la hora de matar. La in ic ió con 

valentísimos pases sentado en es 
in&o, y después Hizo él toreo bueno, 
Wre los aplausos de los aficionados. 

PAQUIRRI.—'Brilló a gran altura el toreo 
de Paquirrí , que se hizo merecedor al 
premio de una oreja. 

(Fotos: LOPEZ.) 

Pero como estuvo u n poco pesado con 
el estoque —es íocoda un poco tendida, 
dos pinchazos, estocada delantera y 
descabello a l p r i m e r golpe—, p e r d i ó 
los trofeos que ya tenia ganados. Fue 
aplaudido. 

.• - " • •^TRE DOBLE.—Un monosabio que-
dó enganchado y fue arrastrado conjun
tamente con el toro. Todo se quedó, 
afortunadamente, en susto. 

E l m a d r i l e ñ o bande r i l l eó a sus dos 
toros. E n su segundo fue ovacionado. 

Tarde muy fría, por lo que la plaza 
r e g i s t r ó poco m á s de media entrada. 

GANGA 

INAUGURACION D E L A TEMPORADA E N C A R T A G E N A 

BASTA LOS SUBALTERNOS «CONCEDIERON» OREJAS 
JJ^RCIA, 28. (De nuestro corres-
T1̂ 1-)—Poca atención vamos a de-
" O * a este festejo de la inaugura-

° ^ ^Porada en Cartagena: 
^T08 Pequeños, toreo sin calidad, 

^ ^P^1"31^ en la conce-
^ de trofeos y banderilleros que, 
y jVez de justificarse con el capote 

relllletes, cortaban por su 
« apéndices a sus maestros. 

•1 

Públi er0n Cl P35^10' 00X1 escaso 
Has dfv?1 los fc^dos, las cuadri 

i t e ^a"»» Manuel Mal-
seis nftJtn^11 García. q«e lidiaron 
deoiiVa 08 ^ 0011 ^ ^ t i v o Val-
íes. El no " '̂ecieron dificulta
res nri?!1 0' aplaudido en el arras-
tre.'fo?¡!Cr espada de la terna. En 

* "ttavo y sacó buena casta. 

Esperábamos más de Vicente Lina-
sus dos faenas dio muletazos bue
nos, pero también abusó del toreo 
fácil. Mató al que abrió plaza de es
tocada caída. La presidencia le con
cedió dos orejas. Con una hubiera 
estado bien servido. Acabó con su 
segundo de pinchazo, media caidilla 
y descabello al primer intento. Se 
le adjudicó una oreja, pero uno de 
sus subalternos ya le tenía "prepa
rada" otra. 

Maldonado se lució con el capoti
llo en su primero. Estuvo bien con 
la franela hasta que sufrió una vol
tereta. Después, pocas cosas dignas 
de consignar. Pinchazo hondo, casi 
media, llevando el brazo por delan
te. Oreja que nadie pide y que "cor 

ta" uno de sus peones. En el otro 
consiguió muletazos lucidos, pero la 
bondad de su oponente merecía em
plearse más a fondo. Pinchazo, es
tocada que asoma y media, entrando 
siempre como en su primero. Uno de 
sus banderilleros corta por su cuen
ta una oreja, que el diestro paseó sin 
terminar de dar la vuelta. 

Julián García, de estilo tremendis-
ta, fue el que más llegó al público. 
Para él fueron las únicas ovaciones 
de la tarde, especialmente al torear 
de rodillas en silla. Le concedió el 
"usía" cuatro orejas y dos rabos, 
trofeos excesivos. Acabó con su pri
mero de un metisaca en la barriga, 
pinchazo y media. Al que cerró pla
za, de una estocada tendida. 

GANGA 

dif ciies o fáciles —si es que existe 
alguno fácil cuando se está en
frente del toro— el toreo es senci
llo. Pero, ¿cuándo parece así? Sólo 
—¡ay!— cuando quien ejecuta es
ta o aquella suerte es un torero. 
¡Qué fácii es entonces torear! 
Pues eso: Teruel pisa —y cada día, 
decimos, con mayor seguridad— 
ese terreno de la sencillez y, por 
ende, de la belleza, porque, pese a 
su juventud, él es de los elegidos, 
de los adelantados del toreo 1969. 
Elegante en el hacer, jugando las 
muñecas con maestría ejemplar, 
mandando siempre en el toro. Li 
gazón y pureza. Árte. Temple. An
gel Teruel, muy bien..., aunque en 
esta tarde friolera de clima no tu
viera suerte con el acero. Dos es
tocadas y descabello a su primero 
y premio de oreja, debido a la be
lleza de su faena. Y estocada, me
dia, y descabello en su segundo, dfcl 
que también le entregaron al ma
tador una oreja. 

Y Miguel Márquez, ese torero d e -
baja estatura, pero que se agigan
ta en el anillo y llega en ocasiones 
a parecemos un titán. Otro torero 
que no quiere que nadie le pise el 
terreno. Otro de los embalados en 
él concierto taurino 1969. No hay 
respiro para este huracán de Fuen-
girola. Sus dos faenas han sido 
meritorias en un ciento por ciento. 
Mucho más si tenemos en cuenta 
que su primer enemigo fue un tan
to huido y que el segundo, mansu-
iTÓn de salida y protestado, llegó 
difícil a la muleta, colándose cuan
do veía é l momento propicio, sob 
todo cuando Miguelito citaba con 
la derecha. Faena larga, muy vis
tosa, muy alegre, colocando toda 
la carne en el asador y acalorando 
a las gentes..., ¡que buena falta les 
hacía! ¡Y cómo aguanta el chaval, 
como si tal cosa, plantadas las dos 
rodillas en tierra...! ¡Y qué bien 
saca luego al toro, con qué limpie
za... ! ¡Y cómo vuelve en seguidia a 
la carga, para meter en terreno 
difícil la, muleta y volver a saear 
otra tanda, entre el delino del pú^ 
blico...! ¡Y qué calor tienen sus pa
ses por alto, rozando los pitones el 
cuerpo...! ¡Estupendo! Eimbalado 
en el «marathón» del toreo, eso 
que parece tan difícil recién co
menzada la temporada 1969. ¡Muy 
bien por Miguelito Márquez! Dos 
orejas en el tercero, finiquitado de 
una estocada, y una en el sexto, 
también pasaportado de estocada. 
Dos estocadas de tey, conste. 

Total: seis orejas. Y un clima 
helador. Váyase esto por aquello. 

Jesús SOTOS 



A F O R T U N A D O D E B U T D E JACOB» 
DIO UNA VUELTA EN SU PRIMERO Y CORTO 

JACOBO.—Jacobo Beknonte fue el triunfador de la tarde. Imprimió 
valor, clase y unos fraudes deseos de triunfar, cosa que con-
siguió. 

BORM UJANO.—FJ de Bormujos no logró entender a sus novillos. 
No obstante realizaría dos valientes faenas, que le valieron bue
nos aplausos. 

CACERES.—Un audaz y atrevido vestido de torear lució el diestro 
Sánchez Cáceres. Fue lo más sobresaliente de su actuar en las 
Ventas. 

Comento: M. ZURDO 
Fotografío: Carlos MONTES 

BREGA.—Gaspar Jiménez, que actuó a las órdenes de Sánchez 
Cáceres, estuvo muy trabajador y eficaz, cosechando mochos y 
merecidos aplausos. 

LOS seis "temas" que en
viaron los s e ñ o r e s 
García Romero Her

manos, desde Jerez de la 
Frontera, para los torero-
cantantes del domingo en 
las Ventas no se distinguie 
ron, desde luego, por su 
bravura. Ni tampoco por ¡as 
facilidades que aportaron 
•para el éxito. Lo mejor, su 
estampa, y lo peor, ia abun
dancia de genio... del malo. 

Buena entrada en el sol 
y escasa asistencia en las 
localidades de sombra. Tar
de fresquilla, con subida 
barométrica, según lo que 
los toreros hacían en la are 
na. Marcó la barra de mer 
curio diversas oscilaciones, 
que quiere decir que en el 
ruedo hubo de todo, como 
en botica. 

Era jornada Posfestival 
de la Eurovisión y es casi 
imposible deshacerse de la 
influencia de la velada festi-
valera en el Real, en la que 
se debió proclamar e* him
no de Europa y se eligieron 
Porfió lo suyo por que los 
toros, reacios a la arranca
da, embistiesen, y lo que es 
más importanee, sobre la 
marcha llevárselos prendi
dos en su muleta, i Aquellos 
doblones con que ahormó a 
su primero!, y el garbo que 
imprimió a ambas faenas, 
entrando por fin a matar 
como los ángeles, sin tram 
pa ni c a r t ó n , haciéndose 
acreedor de una vuelta en 
su primero, tercero de la 
tarde, y una oreja en el úl
timo. 

"LA, LA, LA, LA. LA.. " 

Tras lo de la tele, en la 
noche del sábado, se me 
ocurre pensar en las faenas 
de Bormujano. Teodoro .es 
tuvo valiente toda la tarde, 
pero todo esto no debe bas
tar, y más si se cuenta con 
el mejor toro —o el menos 
malo—, el cuarto de la tar
de. No se centró en el que 

CALEFACCION.—En el bolsillo 
del dependiente del «ambigú» 
se puede apreciar el a típico re
cipiente en el que ahora se 
sirve t i remedio contra el frío 
(léase coñac). 

abrió plaza, cuya faena de 
muleta la inició de rodillas 
siguiéndola de algunos bue
nos pases de derecha, unos 
con más quietud que otro;, 
saliendo atropellado de al 
gimo de ellos. Coro en los 
tendidos, que cantan el pa-
sodoble del artista. ¡La in
fluencia de la Eurovisión...! 
Una estocada que atravesó, 
por exceso de entrega y 
aplausos a la valentía. Es 
una lástima que Bormujano 
no entendiese a su segundo. 
Tenía genio, desde luego, 
que había que dominar. Vol-

A n t o n i o 
C A S E R O E L L A P I Z p<cJ 

E N E L R U E D O 

E N I A S V E N T A S LA C O R R I D A 
DEL DOMINGO 

—-Jacobo Beimonte inició su faena de muleta en el tercer toro 
con unos pases por bajo muy—muy—aceptables; es, puede ser. 
buen torerito. Pero ahora no se puede asegurar nada; I» .m,í' 
mo puede ser que sí, lo mismo puede ser que no, lo mismo 
puede ser que qué sé yo... Porque son las gentes que acons*" 
Jan a estos chicos... ¡Y a supiera» aconsejar...! Pero de esp 
nada. La amistad con el torero y e| cariño hada el amigo »e 
pierden. 

—¡Hace un frió que manda...! Por eso me he traído 1» «•P** 
para taparme con día . 

—Eso le pasa también a mucho matadorca. 

http://Teodoro
http://es
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UNA OREJA AL ULTIMO 

CALZADO.-^a tarde fresquilla 
hixo tomar las necesarias pre
venciones térmicas, como este 
par de botas que protege de la 
frialdad del tendido los pies 
del caballero. 

vio a derrochar valor, pero 
le faltó ese temple preciso 
que redondea un importan
te festival. Mató de pincha
zo y estocada, cosechando 
numerosos aplausos. "La. la, 
la..." 

"MARIONETAS EN LA 
CUERDA" 

Es el titule de la canción 
ganadora en el Eurofestwal 
de hace tres años, si no re
cuerdo mal. Un título pasa
do, pero cuyo conté nido 
puede significar lo hecho 
por Sánchez Cáceres el do 
mingo en la primera del 
mundo. También su vestido 
de torear resultó tan atre
vido como el de Massiel, 
pongamos por ejemplo, en 
Ja noche del sábado. 

No encontramos ninguna 
nota favorable, ni en arte 
ni en valor. Estuvo en "n¿iu-
^o" toda la tarde, siendo 
avisado en su primero y 
Provocando el disgusto de 
,a C0I1currencia en el otro, 
cuatro. 

"VIVO CANTANDO" 

Y ̂ edes van a perdonar 
^ asociación de ideas con 

tarde de fiesta que siguió 
ünU noche <le gala. Y como 

0 ̂  los himnos de Ejiro-
^ correspondió a la nacio-
2 SaIomé. y el hacer tau-

0 d€ la tarde se lo ganó 

Jacobo Belmonte. deseo ti
tular este apartado con el 
"Vivo cantando", o si lo 
prefieren. "Toreo cantan-
do", que es lo que hizo Ja-
cobo Belmonte en su pre
sentación ante el público de 
las Ventas. El balance de 
una vuelta al ruedo, en su 
primero, y una oreja, en el 
que cerró plaza, evidencian 
la labor realizada por el jo 
ven torero, sin que ello quie

ra decir que dio de sí todo 
lo que debe llevar dentro. 
Ya hemos dicho que el ga
nado no col a b o r ó , pero 
cuando se tienen ganas, y 
estas ganas se llevan a cabo 
con cara de pascua, con la 
canción del buen toreo, en 
la diestra y en la siniestra, 
dominando al toro, esa can
ción torera ha de llevar el 
sello ineludible de triunfo 
en el festival eurovis i v o , 

DINO.—EI segundo novillo salto la barrera, saKó por el alÉferto 
portón... y volvió a entrar, para saUr definitivamente por otro. 

A LA FUERZA Y DE «MOTU PROPRIO».—El toro que abrió plaza 
derribaría de salida al caballo. Durante el segundo toro, cam
biado el tercio, la plaza montada caería al suelo, sin que nadie 
empujase. ¡Jolgorio en el 5! 

OLIVO.—Sánchez Cáceres busca la protección de las tablas ante la 
acometida del novillo. 

L A S N O V I L L A D A S D E L D O M I N G O 

Benalmádena 
BE NALMADEN A. ¿0 (De 

n u e s t r o corresponsal.) 
Ctustro reses de dona 
Blanca Ramos-Paúl Dáviía, 
de muy escasa presencia y 
descaradas defensas. Poca 
fuerza. 

Matadores: Miguelete y 
Henry Higgtns. 

El primero inició su jae-
na a2 que abrió plaza con 
pases de rodillas, siendo 
jaleado. Lo at rapó ta res 
sin consecuencias. Estoca
da delantera. Palmas y 
vuelta al ruedo. E l tercer 
bicho saltó al callejón. M i 
guelete dio también la 
vuelta al ruedo tras haber
lo abatido. 

Higgtns fue alcanzado 
por el segundo de la tar
de, al que dio pases por 
bajo y varios con 'a iz
quierda. En t ró tres veces 
a matar. Aplausos. En t i 
cuarto, bien con la dies
tra. Dos pinchazos t media 
y descabello. Vuelta al 
ruedo entre palmas. 

Hubo dos quites muy 

buenos, y ovacionados, de 
Curro Rey. 

Carayaca 
CARAYACA, 30.—Inau

guración de la temporada. Tudela 
Novillos de Martin Carmo-
na, malos. 

Vicente Martínez «.Le
vantino», ovación en uno 
y petición de oreja y vuel
ta al ruedo en otro. 

timo. Salió de la plaza a 
hombros. 

Julián García, palmas en 
el primero y ovación en 
el segundo 

Manuel Rodríguez) apla t-
sos en uno, y vuelta al 
ruedo en el último. 

Morón 
de la Frontera 

MORON DE LA FRON
TERA. 30.—Novillos de 
Antonio Honorao Mordaz, 
buenos. 

Antonio Barca, dos ore
jas y raoo en uno y dos 
orejas en otro. 

Dav'd Moreno •Moremto 
d> C d L e t n , vuelta ai 
ruedo en el primero y dos 
orejas en e» segundo. 

José Luis Paradas, aos 
orejas y robo en' uno y 
dos orejas y rabo en el sM-

TUDELA, 30.—Inaugura
ción de la temporada. So-
etilos de Alejandro Espi-
msa de los Monteros. 
Buenos. 

Juan de Aragón, peti
ción de oreja y vuelta al 
ruedo en uno y una ore
ja en otro. 

Tóbalo Vargas, vuelta al 
ruedo en el primero y dos 
orejas en el segundo. 

Lorenzo del Olmo, una 
oreja y petición de otra en 
uno y dos orejas y rabo en 
el último. 

L A T E M P O R A D A 
E N F R A N C I A 

Arles 
ARLES, 30. — Inaugura

ción de ta temporada. 
Ocho novillos de Sánchez 
Arjona. 

Vicente Linares, dos 

orejas en uno y aplausos 
en otro. 

Antonio Núñez, dos ore
jas en el primero y una 
oreja en el segundo. 

Alcalá 
de Guadaira 

ALCALA DE GUADAI
RA, 30.—Inauguración de 
la temporada. Siete notd-

CAPITULO DE 
E l d a 

ELDA, 30. — Novidos de 
Manuel Eras, buenos. 

Antonio Rocamora. pal
mas en los dos. 

Nimeño, aplausos en 
uno y silencio en otro. 

Simón Casas, gran eva-
ción en uno y división de 
opiniones en él último. 

Manuel Marín *Bomba>, 
u n aviso en uno y un avi
so en el otro. 

Francisco Sánchez rVe-
üüa , aplausos en los dos. 

Tomelloso 
TOMELLOSO. 30.—Fes-

Ros de Rafael Peralta y 
Pedro Salas. 

E l rejoneador Eduardo 
Serró Torres, una oreja. 

Curro Machano, petición 
de oreja y vuelta al ruedo 
en uno y dos orejas en el 
otro. 

Curro Camocho, palmas 
en su lote. 

Manuel Montano, una 
oreja en uno y o v a r á n en 
el último. 

ECONOMICAS 
Uval benéfico. Novillos de 
Herederos de Nemesio 
González Corral, desigua
les. 

Vicente Fernández *Ca-
racols, una oreja. 

Agapito García tSerrani-
to», dos orejas. 

Sancho Alvaro, dos ore
jas. 

Curro Fernández tCarjr-
coi 11», dos orejas. 

Alejandro Castillas, si
lencio. 

El rejoneador Manuel 
Baena, dos orejas y rabo. 
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v/Acrn ANTE LOS RECIENTES ACONTECIMIENTOS... 

Á V Í R A.5I UNA 
es posible ••tomo desde que apareció 

hasta a hora - con la presencia de 

P U B L I C O . . . » 
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- ¿ A QUIEN, EN CONSECUENCIA, SE 

DEBEN LAS EMPRESAS? 

- A L PUBLICO... Y , LOGICAMENTE, 

A LOS TOREROS DE EMPUJE, GARRA 

Y FUERZA TAQUILLERA. A ESOS QUE 

PIDE EL PROPIO PUBLICO. A ESOS 

QUE LLENAN A REBOSAR TODAS 

LAS PLAZAS DEL MUNDO. 

(El torero líe multitudes que puede sonreír satisfecho) 





. . . y P A L O M O 
L I N 

P O R E S O M A 

M O M E N T O 
D E L A F I E S T A 

LA R A Z O N S I E M P R E E S T A DE I 
VERDAD. Y LA VERDAD HOY TIEN 

P A L O M O 
Por lo que se ve. . . 
EN ESTA PLAZA NO 

PORGUE PALOMO LINARES ES l 
Y PASiON EN L O S TENDIDOS 



T I E M P O F R I O : TAD 
T R I U N F O Y P E R C A N C E 

de JOSE LUIS R O M A N , 
QUE C O R T O D O S O R E J A S 

MARSELLA, 30. (Crónica de nuestro 
corresponsal José María Vallejo.) — Ha 
impresionado fuertemente el percance 
sufrido por José Luis Román, faue al es
toquear a su primer toro, tras brillante 
faena de muleta, salió despedido del em
broque, cayendo a tierra yionde le pisoteó 
la res; con denodado esfuerzo, tras leve 
respiro, montó la espada y dio definitiva 
estocada que tumbó a su Enemigo. Con la 
concesión de las orejas de éste y entre 
gran ovación recorrió el ruedo pasando 
a la enfermería. I 

Pero empecemos; cartel de la corrida 
que acaba de celebrarse: seis toros de 
don Diego Puerta para el propio Puerta, 
Palomo «Linares» y José Luis Román y 
un toro de Peralta, corrido en cuarto lu
gar, para \ser rejoneado por don Angel 
Peralta. 

Sol y viento; buena entrada en tendidos 
sobre los que intensamente se fcentia el 
astro y muy floja en sombra. 

Primero, número 29, de nombre «Cente-
nito», jraegro como los restantes. Lo «tocó» 
con la capa Puerta. Vara y dos picotazos. 
Dos pares de banderillas. Diego dio bue
nos derechazos y redondos; el ¡toro estaba 
quedado. Molinete, de pecho, giratdttlas. 
abaniqueo, otro molinete, giratdüla, aplau
sos. Pinchazo en lo alto. Estocada contra
ria, descabello. \Aplausos al toro. Algunas 
palmas al torero. 

Segundo, número 42. Lanceó Paloma y 
hubo aplausos. Dos varas y otros ¡tantos 
pares de banderillas. Linares, tras cumplir 
con la presidencia, brindó a l público. E l 
bicho cabeceaba y se Wenció algo. Inició el 
diestro la faena con cuatro pases sentado 
en el estribo, ¡olés! ¡Pases con la izquier
da, giralditlas, molinetes, desarme, pincha
zo, otro —muestras de desagrado—. Es
tocada corta. Palmas. También las hubo 
para el toro. ' \ 

Tercero, número 37 «fifavetarga». Ex
celentes lances de Román que levantaron 
una ovación. Vara en lo ¿ í ío y par de 
banderillas. JRomán, desde el centro del 
ruedo, brindó al auditorio. Dereckazos 
espléndidos. Muleta a la izquierda, formi
dables naturales, ¡grandes aplausos. Tiró 
muy bien del toro. De pecho, giralditlas, 
farol, 1 abaniqueo. Aplausos. Entrando 
derecho gran pinchazo en lo alto, salien
do rebotado. Cayó, y tya hemos reseñado 
su percance. Los doctores Luna, padre e 
hijo, le asistieron de fractura de la cla
vícula derecha, de pronóstico menos gra
ve. Dios '¡quiera que se recupere pronto. 

En ¡cuarto lugar salió el de rejones, 
número 47, de nombre «Capacito». Don 
Angel Peralta, que presentó preciosos 
caballos, puso rejones de castigo, han. 
deriltas a una y dos manos, siendo aplau
dido; la rosa y luego rejón bajo de muer
te. Cuando echó pie a tierra, se )entreeó 
el toro. 

Quinto. Muy bien can !df capote Puerta. 
Vara fuerte, chicuetinas de Diego entre 
aplausos. E l toro, que se llamaba «Reli
cario» y estaba marcado con el h ú m e r o 40. 
tomó otra vara. Puerta dobló bien con la 
derecha. Estuvo muy valiente, embarcan

do al bicho y logrando pases muy comple
tos. Aplausos. Dos pinchazos y descabello. 
Mantenidos aplausos y vuelta al ruedo. 

Sexto, número 30 «Rioclaro» oyó aplau
sos Palomo \al lancear. Una vara 'y un par 
de rehiletes. Linares trasteó con buenos 
derechazos, oyendo palmas. Pasts con la 
izquierda, de pecho, molinete, giralditlas, 
macheteo. Cuatro pinchazos, media en lío 
alto. Tres intentos y descabello final. Hu
bo de lo uno y de lo otro. 

Ultimo de la tarde, con buen trapío. 
Muy valiente Diego Puerta; lances Visto
sos, oyendo aplausos. Faena porfiando 
con guapeza, molinete, giraldillas, abani
queo. Palmas. Cuatro pinchazos y final
mente estocada. Palmas. \ 

CORRIDA SIN TROFEOS 

HUELVA, 30. — Floja entrada en ta 
inauguración de la temporada. Toros de 
Alvaro Domeoq, bravos y con casta; casi 
todos fueron aplaudidos en é t arrastre. 

Miguel Mateo «Miguelín», faena con 
música a su primero, para una estocada. 
Ovación. ^ 

En el otro se lució en banderillas. Bue
na faena. Mató de ¡una estocada. Se pi tó 
al torero por su breve faena. 

Paco Camino, faena inteligente a su 
primero, para un \pinchazo y media es
tocada. Ovación. 

En el otro, faena superior con las dos 
manos. Mató de tíos pinchazos y una es
tocada. Hubo protestas por la brevedad. 

Santiago Martín «Viti», faena mandona 
a su primero, para un pinchazo v des
cabello. Ovación. \ 

En el último, faena entre aplausos. 
Mató de una estocada y descabello. 

TRIUNFAN TININ, MARTIN 
Y FALCON 

V1LLANVEVA DEL CAMPO, 30.—Toros 
de Ramos, que dieron Sen general buen 
juego. 

José Manuel «Tinin», gran faena a ¡su 
primero, que fe valió las dos orejas y el 
rabo. 

En el otro hiza una buena faena, muy 
torera, pero perdió los trofeos por tú. íes. 
pada. Fue muy ovacionado. 

Víctor Manuel Martín, faena valiente en 
su primero, que fue premiado con tas 
dos orejas. En el segundo oyó palmas. 

José Falcón estuvo muy torero y valien
te en su primero, ¡y fue premiado con tas 
dos orejas y el rabo. 

En el ú l t imo fue aplaudido. i 

Los tres diestros fueron paseados a 
hombros. 

mmmmim 

RACHA DE E X I . 
TOS. — D á m a s o 
González triunfó 
p o r tercera ves 
c o n se c ut i va en 
Barcelona. D o s 
orejas y rabo evi
dencian sus bue 
ñas maneras. 

tun¡ 
sal» 
su 

D A M A S O GONZALI 
BARCELONA. (De nuestro corres

ponsal, Rafael Manzano.)—Con algo 
más de media entrada y muchos 
blancos gorros de "marines" de la 
VI Flota, se celebró la novillada de 
hoy. Dos novedades en esta plaza. 
Manolo Villanueva y Marcelino, jun
to al novillero del éxito barcelonés' 
Dámaso González. 

Se lidiaron reses de Ramos Ma
tías y Sobrinos, de Salamanca, que 
dieron buen juego. Fue un encierro 
muy igualado y con casta. 

Manolo Villanueva realiza un to
reo frío y algo desangelado: a su 
primero, una res brava y que llegó 
con buen son a la muleta, le hizo 

una faena, sobre ambas manos, bien 
construida. Pero la alargó demasia
do y oyó un aviso al entrar a he
rir. Rindió a su enemigo de un pin-
chazo, una honda y cuatro golpes de 
verduguillo. Una res espléndida fue 
la que salió en cuarto lugar. Llegó 
sin tirar una cornada al último ter
cio: ligó una buena faena sobre la 
izquierda, pero con cierta frigidez. 
Mató de dos pinchazos, una entera 
y descabello. Saludó desde los me
dios. 

Dámaso González ha vuelto a ar
mar el alboroto con su toreo dramá
tico y espectacular. A su primero, 
una res peligrosa y que le tiró dos 
amenazantes hachazos, le hizo una 

faen; 
biém 
el j i 
Mate 
daña 
dio i 
tas [ 

Ai 
vero; 
veía 
ció l 
sigui 
ra \¿ 
terre 
rera, 
muy 
con 

BERNADO, PADRINO 
DE ALTERNATIVA 

MEJICO, 30.—Entrada floja en 
tarde ventosa, en momentos im
practicable para di toreo, y lluvia 
en los dos últimos toros. Encierro 
de Tequisquiapan, bien presentado 
y desigual en condiciones de lidia. 

Guillermo Montes Sortibrán, me
jicano, confirmó la alternativa de 
manos del español Joaquín Ber 
nadó. 

Bemadó, aplaudido con di capo
te en el segundo de la tarde. Faena 
torera y valiente a un animal tardo. 
Dos estocadas y otros tantos desca
bellos. Ovación. En su segundo, en
tre el viento, lidia atinada con la 
capa. Bajo la lluvia, muy valiente 
con la muleta, adornándose con 
molinetes. Estocada. Ovación. 

Jaime Rangel no hizo nada a su 
primero. Silencio. En e! quinto, 
bravo y noble, fue ovacionado en 

4 con 

T verónicas. Faena lucida. Ovación! 
vuelta. 

Montes Sortibrán fue cogido « 
dos ocasiones sin consecuencia* ^ 
Faen» valiente. Estocada. Ovación y desp 
saludos. En el que cerró plaza, ovr ^ p 
donado con el capote; con la ^ 
leta, pitos. (Efe.) q 

TRIUNFO DE GABRH& 
DE LA CASA 

ACAPULCO, 30. - Entrada bue
na. Toros de Peñuelas, bravos «> 
general. g. 

Gabriel de la Casa, d ^ o ^ 
su primero y una en su **b ^ 

Jesús Solórzano, bronca 5" 
y dos orejas en «1 otro. 

NOVILLADA «MíT^ 
Y MITAD» 

AGUASCALIENTES, ^ 
líos de Pastejé. tres bueno» y 
«Hfíciles. ^ 0 1 

Jesús Avila, pato» ^ 
vuelta en «i otro. 
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Juan Palomo, un « ^ / ^ 
su primero y vuelta en*» ^ ¿a 

Mauricio Rabat cortó 

FE 

% 
herí 
con 
cuel 
«n s 

Ei 

file:///Aplausos
file:///pinchazo


I Q U I L L A S , 

V ILLANll EV A.—N o tuvo una tarde afor
tunada Manolo Viilaoueva. No obstante 
saludaría desde los medios al matar a 

segundo novillo. 

MAHOEXIlSfO.—Una vuelta al ruedo , cose
charía Marcelino l ibrero en su primer 
oponente. (Fotos José VALLS.) 

bor fue las patadas en el hocico a 
la res. E l bicho se puso peligroso 
por el derecho, hasta alcanzarle en 
un derrote. Lo rindió de una ha>ta 
la bola, tirándose bien a herir. Se 
amorcillo la res, atronándola al ter
cer repique. Dio la vuelta al anillo. 

Al que cerró plaza volvió a vero
niquearlo con calidad y soltura de 
brazos. Inició su faena de muleta 
por ayudados por alto: siguió con 
la derecha, templando muy bien los 
pases y rematando con prodigiosos 
pectorales de pitón a rabo. Buscan
do el triunfo, se metió en los terre-

POR LOS SUELOS.—La bravura y el era-
puje de los novillos de Ramos Matías y 
Sobrinos, de Salamanca, se manifesté 
en la lucha con los montados. 

HEZf R E I N C I D E N T E E N EL E X I T O 
faena encimista, dramática, pero sa
biéndose sacar muy bien el toro cor» 
el juego dominador de la muñeca-
Mató muy bien, de una hasta Ja ba 
daña. Le concedieron una oreja y 
dio una vuelta al ruedo entre cier
tas protestas del tendido cinco. 

Ai quinto lo lanceó muy bien a la 
verónica: brindó a Chamaco, quf 
veía la corrida desde el callejón. Ini
ció la faena rodilla en tierra: luego 
siguió por redondos y. como volv'u -̂
ra la protesta, se llevó la res a los 
terrenos del cinco y, con guapeza to
rera, continuó toreando, siempre 
muy cerca de su enemigo, aúneme 
con el defecto de prolongar en exce

so su labor muleteril. Entró a matar 
en corto y a toma y daca, y saliendo 
encunado^ enterró el estoque hasia 
la guarnición. Le concedieron las 
dos orejas y, como insistió el respe
table, la presidencia otorgó también 
el rabo. Con el triple trofeo en jas 
manos dio dos vueltas al ruedo. 

En cuanto a Marcelino Librero 
''Marcelino", ha dejado muy buena 
impresión como torero de calidad-
A su primero lo veroniqueó con arte. 
Su fama de muleta, sobre ambas 
manos, tuvo mucha enjundia, lle
vando siempre a su enemigo pren
dido en el centro de la bayeta. El 
único detalle de mal gusto en su la-

BRINDIS. -Dámaso González brindaría su 
toro, el ilel nuevo éxito, a Chamaco, 
quien, «"oruplaciente, recibe la montera. 

nos de su enemigo, ahogándolo, has
ta que recibió un gañafón que le Ti es 
trozó las taleguillas. Continuó valien
te. Entró a matar con buen estilo de 
estoqueador, metiendo la tizona has
ta la gamuza, pero saliéndole el ace
ro por un costillar. Rindió a su ene
migo al primer descabello. 

Los " capitalistasw, llamados aquí 
los del "sindicato del hombro", car
garon con Dámaso González. Para él 
fueron las más sonoras palmas en 
este domingo de las palmas y de los 
ramos. 

Rafael MANZANO 

fflV 

i en 
L A T E M P O R A D A EIM A M E R I C A 

^v orejas al novi l lo que c e r r ó plaza, 
ví desP«és de haber o i d o u n aviso en 

^ su primero. (Efe . ) 

DISCRETA ACTUACION 

LEON, 30.—El torero español ra-
aicado en Méjico, Juan Gálvez, se 
Presentó hoy como único espada, 
en actuación irregular, lidiando 
Cuatro toros de Buenavista, bien 
Presentados. 

bue-
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«do. 
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Vuelta al ruedo en su primero. 
Palmas en el segundo, silencio en 

tercero cumplió en el siguiente 
zMl£fe)tÍ8aS con el que cerró pla-

GRAVE COGIOA O i 
ORNANDO DOS SANTOS 

^OCALES. 30.~JE1 torero portu. 
r̂ido iirando dos San*0® resultó 

cemada gravedad al sufrir una 
cue[i0 611 el lado izquierdo del 
su s„0,Cu*n<lo pasaba de muleta a 

0 t 0 r o * 

^ «m fuerte hemorragia en 

la enfermería, donde fue interveni
do. El parte de los médicos califi
ca su estado de grave. 

En su primer toro había dado la 
vuelta al ruedo con petición de 
oreja. 

Antonio Lomelín, dos orejas en 
su primero. Estuvo breve con el 
que mató en sustitución de Dos 
Santos y una oreja protestada en el 
que cerró plaza. 

Se lidiaron toros del Romeral en 
la primera corrida de la tempora
da, que registró buena entrada. 
(Efe.) 

PEPE LUIS VAZOUEZ, 
COGIDO 

TUXTIA GUTIERREZ, 30.—Peoe 
Luis Vázquez, que se presentaba 
como único espada para cuatro to
ros, únicamente pudo lidiar los dos 
primeros, ya que resultó cogido y 
sufrió la luxación del hombro de
recho. Uno de los astados se había 
matado por la mañana, por lo que 

sólo pisaron arena tres animales 
de Copantes, 

En su primero dio vuelta al rue
do y durante la lidia del segundo 
resultó cogido, sufriendo la citada 
luxación. Pese a ello mató de gran 
estocada, cortando dos orejas y 
rabo. 

El tercero fue despachado por el 
sobresaliente. (Efe.) 

V E N E Z U E L A 
OREJA A MANOLO 

MARTINEZ 

PUERTO CABELLO, 30.—Ultima 
corrida de la temporada venezola
na. Toros mejicanos de Reyes 
Huerta, Peñuelas y San Diego de 
los Padres, que dieron buen juego 
para los diestros aztecas Alfredo 
Leal y Manolo Martínez y el venezo

lano Joselito López. Floja entrada. 
Alfredo Leal, en su primero, fae

na sin mando, por lo que escuchó 
bronca. Con su segundo, realizó 
faena sobre ambas manos, escu
chando música. Por estar pesado 
con la espada escuchó un aviso. 
Pitos. 

Manolo Martínez realizó buen to
reo con el capote. Instrumenta fae
na a su primero, mandona y artís
tica, dando variación a los pases, 
escuchando música. Buena estoca
da para una oreja y vuelta al 
ruedo. 

Con su segundo, quinto de la tar
de, volvió a torear clásicamente: 
derechazos y naturales largos y 
mandones que son jaleados. Dos 
pinchazos y estocada. Ovación. 

Joselito López se mostró muy vo
luntarioso en su primero, por lo 
que cosechó fuertes aplausos. En el 
que cerró plaza, trató de hacer fae
na, pero el toro no se prestó al lu
cimiento. No obstante, fue ovacio
nado. (Efe.) 



Aunque existen antecedentes 
de que el propio rey San Fer
nando concedió, a mediados del 
siglo ¡XII, privilegio para que 
Sevilla celebrase tres Ferias 
francas: una, quince dios antes 
de Pascua de Pentecostés; otra, 
en toda la octava de la Asun
ción, y ta tercera, quince dios 
antes o después de San Miguel, 
lo cierto es que dicha concesión 
con carácter anual —no sabemos 
ciertamente por qué circunstan
cias— {fue olvidándose hasta 
perderse del todo su memoria. 

Sin embargo, la ciudad de la 
Giralda, dadas sus característi
cas labradoras, situación geográ
fica y densidad regional, precisa, 
ba 9a celebración de Ferias anua, 
les, y por ello solicitó, por me
dio de su Ayuntamiento, y a 
propuesta de los concejales don 
José María ¡barra y don \Narci* 
so Bo na pial, ta \gracia de una 
Feria que le fue concedida por 
Isabel I I en vir tud de Real 
Orden de 5 de marzo de 1847. 

Se señaló la fecha del 18 de 
abril para su inauguración y el 

cía: «Se lidiarán seis toros de ta 
acreditada ganadería de don 
Francisco Taviel de Andrade, de 
Sevilla, con divisa encamada, y 
dos de Francisco iArjona Guillén, 
conocido por Cuchares, de los 
Jijones, de Madrid, con divisa 
verde y encamada. Espadas: 
Juan Lucas Blanco, de Sevilla, 
y Manuel Díaz \*Lavi», de Cádiz, 
sirviendo de media espada Ma
nuel Trigo, de Sevilla, a cuyo 
cargo se hallará la correspon
diente cuadrilla de banderille
ros, contándose entre ellos los 
de Montes. Picadores para los 
cuatro primeros toros: José Tri 
go, Manuel Carrera y José Gu
tiérrez nMontañés». \ Para los 
cuatro restantes: Antonio Fer
nández *Barilla», Joaquín Coito 
«Charpa» y José Alvarez, de Se
villa, quedando de descanso 
Quintana. Cebatlos y Angel. 

Figuraba \como empresa orga
nizadora don José Berro y don 
José Calderón, quienes futirían 
arrendado la plaza sevillana en 
noventa y cinco m i l reales por 
toda la temporada. W a pesar de 
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LA FAMOSA FERIA DE SEVILLA A TRAV El 
Por Antonio GOMEZ M A R T I N E Z (Alamares) 
municipio hispalense, presidido 
entonces por el conde de Monte-
lir io, se apres tó a prepararla so-
bre la marcha considerándose, 
con muy buen acuerdo, que en
tre los diferentes festejos a pro
gramar no podía faltar el espec-
táculo nacional por excelencia. 

Actualmente la incomparable 
Feria ¡sevillana cuenta \ya con 
ciento veintidós años de existen, 
cía, y aunque sobre ella se ha 
escrito mucho —tV se seguirá 
escribiendo— creemos sincera
mente que \entraña auténtico in
terés y actualidad recoger algu
nas curiosas efemérides a lo lar
go de tan dilatada vigencia. 

NACE LA FERIA SEVILLANA 

Soslayando voluntariamen t e 
otras ¡facetas, diremos que se 
organizó a toda prisa una corrí-
da de toros que fue lidiada en 
la plaza de la Real Maestranza 
de Caballería el 18 \de abri l de 
1847. Crónicas y grabados de la 
época testifican que el coso aún 
estaba sin cerrar y que las azo
teas \de las casas colindantes se 
utilizaron como «tendidos de los 
sastres». 

E l cartel de aquella primera 
y única corrida de Feria abrileña 
en \su parte m á s sustancial de

haber apurado la investigación 
para localizar referencias de 
aquél primer festejo, la escasez 
de noticias sobre su resultado 
hace conjeturar su intrascen. 
dencia artística, teniendo en 
cuenta que los espadas que ac-
tuaron eran tan sólo simples 
segundones, diestro ocasionales 
que, tal vez por la premura de 
tiempo, pudieron conseguir ]ser 
los prologuistas de las que más 
tarde serian mundiahnente po
pulares Fiestas de toros abrile
ñas, i 

AHORA SE CUMPLE EL 
MEDIO SIGLO 

En 1917. ya la Feria con seten
ta y dos años \de vida, la sufi
ciente categoría y solera e inclu
so proyección histórica, una 
serie de circunstancias adversas 
—que amargaron la existencia 
del entonces empresario señor 
Salgueiro— impidieron que las 
tradicionales corridas de toros 
revistiesen el esplendor je impor
tancia a los que el público esta
ba acostumbrado, resultando en 
cambio un verdadero fracaso 
tanto en 5tt aspecto artístico 
como en el económico. 

José Gómez «Joselito»», i el 
gran maestro, ¡estaba entonces 
contratado para inaugurar la 

En 1847 primer festejo taurino ferial 

Corridas intrascendentes hace 
medio siglo 

Cinco lustros después, llenos y lluvia 

Y en 1947 brillantes y sangrientas 
corridas centenarias 

plaza Monumental, pero la no
che del 11 de abri l se frundió un 
amplio sector del gradería de 
aquel coso y los festejos se sus
pendieron. Juan Belmonie. el 
otro coloso, kampoco pudo ac
tuar en la Maestranza por la 
cogida que sufriera en Madrid 
días antes, así es que las com
binaciones programadas no fue
ron frnuy del agrado de las gen
tes. I 

Se celebraron cinco corridas 
de toros, ¡que tuvieron lugar 
durante los días 18. 19, 20, 21 
y $2 de abril y en ellas se corrie
ron reses de las vacadas de San. 
ta Coloma. Murube, Concha y 
Sierra, Miura y Moreno Santa
maría, actuando los diestros Vi
cente Pastor jy Julián Sainz Mar
tínez «Saleri II» cuatro tardes 
cada uno, el mejicano Rodolfo 
Gaona que hizo el paseülo tres 
veces, Curro Vázquez dos y «na 
sola Pacomio Peribáñez. 

Las entradas registradas fue
ron muy flojas, Vicente Pastor 
resultó cogido en el cuarto feste
jo, y el que sobresalió un poco 
en su labor fue Curro Vázquez, 
que dio la única vuelta al ruedo 
de la Feria en la que también 
resultaron lesionados Gaona v 
Peribáñez. 

CINCO LUSTROS DiESPUES 

Estamos en 1942. la Feria de 
Sevilla es desde hace mucho 
tiempo mundialmente famosa y 
a la ciudad fie la gracia acuden 
por esas fechas millares de 
turistas de todas las latitudes. 
Aquel año se montaron tres co
rridas de toros y una '¡novillada, 
festejos que tuvieron lugar los 
dios 18. 19. 20 y 21 de ab rü . Las 
reses- lidiadas pertenecieron a 
las ganaderías de don Antonio 
Pérez 'de San Femando, Murube, 
Miura e Isaías Vázquez. Y los 
encargados jde pasaportarlas fue
ron Manuel Rodríguez «Manole
te» y Pepe Luis Vázquez que 
torearon tres tardes cada uno. 

Rafael Ortega «Gallito» que 2o 
hizo en dos y Manuel Alvarez 
«Andaluz» que actuó una vez. 

En la novillada figuraron Bo
nifacio García «Yoni». ¡Miguel 
del Pino y José Roger Martin 
«Valencia III». 

En esta ocasión el respetable 
llenó la plaza, llovió durante 
algunas \corridas y el resultado 
artístico de las mismas no estu
vo en consonancia con la cate

goría de los espadas Contrata-
dos, siendo los únicos trofeos 
concedidos dos ¡prejas que se 
llevó Valencia I I I de su segm-
do enemigo. I 

LAS CORRIDAS CENTENARIAS 

La ya tradicional e incompara. 
ble Feria taurina Abrileña cum
plió su primer centenario en 
1947 y para solemnizar debida
mente la singular efemérides se 
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LA ENFERMERIA DE LA M( 

Una vista del quirófano 

La temporada taurina de Bar
celona dio comienzo hace varios 
domingos, pero no en la Monu
mental —como suele ocurrir to
dos los años—, sino en la vieja 
plaza de las Arenas, que, por 
cierto, suele congregar a una 
más numerosa parroquia de in
condicionales, a juzgar por las 
buenas entradas que registró di
cho coso en las dos funciones 
allí celebradas. 

E l pasado día 16. por f in . vol
vieron a abrirse las puertas de 
la Monumental. La causa del re
traso es bien conocida de todos 
1 o s aficionados barceloneses: 

don Pedro Balañá Fort dectótó, 
hace algo m á s de un mes. «»» 
zar algunas reformas, sobre 
do, centradas en ampliar las ^ 
talaciones de la enfermería. 

L a s antiguas dependen^ 
eran francamente bueDa^1Éíja. 
embargo, tal y como han qu*^ 
do después de las < * r ^ d c * 
pliacion y de la iQoáem&* ^ 
que se ha llevado a « K * * ^ 
acuerdo con eJ doctor (ion 
cisco Olivé Millet, bien P " , 
decirse que han quedado i * 
tas. Modélicas en su 
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I 
f i z a r o n cinco corridas de 

o r ^ Z r ¿ o s Hoviltadas celebra-

encierros corridos pertene. 
L~\ a ioS prestigiosos hierros 

frC¡Lhór<l** -~muy ^noble y 
V VSUunarta, Pedrajas, 

braV(>~ Manuel González. Bel-
Luisa Domínguez Pérez 

"! Varga*- **** ™ * í " « 
fuá en cuatro festejos; Pepin 

utrtln Vázquez en tres; Agustín 
f^a*ra r r i t a> y Julio Pérez 
M o . en dos y\en « n o t a n d o : 
Lamo Bienvenida. Jume Mar, 
* ¿ h o n * I y GitanUlo de 

friona. 
£n las novilladas Poquito Mu* 

to* toreó dos veces y una Mano-
h Navarro, Manolo [González, 
Andaluz Chico y Cagancho 
(hijo-) 

Cortaron trofeos en las corrí-
¿as: Chorú, tres orejas; Parr í ta , 
ios; b PePe L****' PePín Mart in 
Vázquez y Antonio Bienvenida 
un apéndice auricular por coleta. 

De los novilleros Manolo Gon-
yüet y Poquito Muñoz fueron 

gerentes don Manuel Belmente 
y don Enrique Ruiz Cruz. 

INCOGNITA 
De aquella única corrida de 

toros en el seviííano coso maes-
trante en 1847 \se ha llegado na
da menos que a ta programa
ción de una docena de festejos 
--entre ellos una corrida noctur. 
fia— para 1969, en |tos que se 
barajan interesantes valores y 
se nota la ausencia de otros 
diestros del grupo especial que 
añora y recuerda con cariño ta 
afición sevillana. 

La prestigiosa revista taurina 
E L RUEDO, en vista del gran 
éxito alcanzado con su original 
concurso \para el triunfador de 
las Faltas valencianas, ha vuelto 
a repetirlo para ta Feria de Abr i l 
sevillana ofreciendo también dos 
mi l duros para el acertante del 
que mayor ¡número de trofeos 
consiga en estas famosas corri
das de la Real Maestranza. 

La idea es muy buena, entre 
otras razones, porque no todo 
van ser galardones para los 
coletudos. ¡También la gente del 
pueblo tiene su corazoncito! 

ES DE LOS ANOS 
tos triunfadores con corte de 
orejas b* salidas triunfales. 

Llenos absolutos en casi todos 
los festejos y, desgraciadamente, 
un signo trágico que registrar: 
cinco cogidas. E l picador Már
quez, los espadas GitanUlo de 
Triana \y Vito y los banderüte . 
ros Luis Marides y Echegoyen. 

Empresa: Herederos de ! don 
Eduafáo Pagés, de la que eran 

Cabe, pues, felicitar a E L RUE
DO por la feliz iniciativa —de 
éxito descontado— aunque \en 
esta ocasión el vaticinio del 
triunfador resulte un poco más 
difícil ya que a Valencia sólo 
fueron todos los diestros a |M«a 
sola corrida y en Sevilla hay 
algunos con dos actuaciones. 

¡Feria de \Abril en Sevilla...! 
¡Casi nada...! amos a ver f\uie*t 
es el que se lleva el gato ai aguí 

IL11STRACIOIMES 
T A U R I N A S r m m m m 

Qué aleccionador y qué divertido a 3a par es 
consultar colecciones gráiieas tav . i . a i . F010.;ra
fias desde que existaa, ya casi a ¡ines dLl si 
glo X I X , puesto que antes ed totógiafo no se 
atrevía a retratar movimientos. Dibujo» o eoa-
dros. desde siempre. Y aún todavía más atrás , 
esculturas, viñetas. caplfcJes, relieves como lo* 
de la escaler» de la vieja Universidad salman
tina. ¿Qué significan para nosotros, 'ios que «vivi
mos tanto tiempo despuéi . tales Lis tantán ^as. 
vistas y grabados directamente por la mano * 
hombre o por la interposición de una (laca fu-
tográfica? 

¥0. como bdJa aficionado —por tal me ten
go—, siente verdadera pasión por i i . t ' i t i r r¿su 
citar el tiempo pasado, el pasado mió. y d más 
alejado, al conjuro de los documentos g rá f i ca . 
Todavía esta noche be soñado que visitaba un 
puesto de libros viejos y me UÚra.eaba en el 
goce y consalta, en el bojeo de unas colecciones 
de revistas taurinas de principio de sirio, y e» 
ellas me deleitaba con aspectos para m i inéditos 
de lances y de iconografías de toreros, a los aue. 
niño todavía, alcancé a conocer. 

Contrastando los dibujos taurómacos, por 
ejemplo, de la época romántica c o j la Fiesta 
actual, nos ofrecen un motivo de med t uñón. En 
primer término, pora juzgar la pasión dél pueblo 
ibérico por su Fiesta favorita. Y en ella, au 
crueldad, su dudosa signiíIlación moral o b r t 
ca. apoyada en lo que puede tener de purifica
ción de instintos. De pronta nos sentimos trans
portados a otra época más ruda, y La f i e n » del 
toro y la astucia de| toporo, apoyada en su aei-
lidad y en su conocimiento de la lidiju nos ate-
jan dea ambiente exageradamente y tanta» veces 
falsamente esteticista y coreográfico qu» ha lle
gado en nuestros días a deformarla o desvir 
tuarla. La sangre derramada, sobre todo U san
gre de las bestias nobles, del toro —inevita 
ble— y de los caballos - « a r a vez, grac'a? a 
Dios, y más entonces que ahora la dfe los l i 
diadores—, regaban las avenas. Y a nadie se le 
había ocurrido todavía que el espada pudiese 
convertirse en un ídolo más que diemsíaco, 
apolíneo y, más que* apolíneo, adormí t i 20. 

La gala del torero, el boto torero de enton
ces, no se fundaba en estatismos n i se cfraba 
en la mayor proximidad, hasta el restilego del 
traje de luces y la piel del toro, sino en ed tr iun
fo <fe la inteligencia sobre el instinto oscuro y 
en l a destreza y arrojo seteno que burlan al ím
petu acometedor. 

Y el toreo, la tauromaquia, técnica ya a punto 
de perfección, era una tiesta moviJa, agilíí m i 
y ya trabada y asentada en sus tercios y sueit.s. 
Que luego y siempre e l maestro h'clese gala d 
su apostara y gacho, ya en los movimientos in
dispensables, ya en la elegancia de su pemana 
cuando de lances de espera y recibo se tratase, 
no era sino una consecuencia naturall y nada for
zada n i rebuscada del estilo vital del l¿spafi>l 7 
de la inherente gracia que imprimej a todos sus 
andares, estares, quiebros y braceos de los más 
privilegiados españoles del Sur. Pfero siempre con 
inequívoco carácter serio y v i r i l . 

Ai»o de todo esto puede r á s t r e n s e en las tes 
timotrios diseñados de los testigos de la época 
timonios diseñados de los testigos dfe la época 
femandina o de la isabcOna. Si recordamos lo 
que hemos hedicho del retraso en la erraci&i y 
aplicación de la fotografía y, por tanto, en el 
deseonocimftsntos de las maravillas del cfne, ad
miraremos no sólo a nuestros artistas del X I X , 
sino más aún a los españoles de la edad ru
pestre, que supieron captar , y pintar en las pa
redes de sos coevas la caca y los animales en 
movimiento y disponer sus volubles giros y es
guinces, mientras que los maestros de la pin
tura o de la escoltara de los siglos de oro re
nacentistas se equivocaban en fijar posiciones 
de patas y brazos, y hasta de piezas humanas, 
en la marcha o en la carrera. 

Cauta ño r eso, la fotografía d - h^cs ochenta 
años prefiere apresar al torero inmóvil en et mo
mento de extender la muleta ante el taro o de 
perfilarse para estoquear. ¡Lástima grande qne 
no tengamos material fotográfico d» cóma to-
reaton los maestros, desde C ú d n r e ^ hasH Gil?-
rrita! ¡Cuántas pdémrcas se hubieran evitado! 

(De «Arriba».) 

I MONUMENTAL DE BARCELONA AMPLIADA Y PUESTA AL DIA 
ahora una especie de recepción, 
con abundancia de sillones, para 
las esperas. La estancia está pre
sidida por un busto del doctor 
OJlvé Gumá, prestigioso médico 
que salvó la vida a muchísimos 
toreros y que supo dejar a su 
Mjo, el doctor Olivé Millet, la 
ro&na herencia de sabiduría y 
agrega hada la profesión tau
rina. 

A continuación está la sala de 
rec<»ocimiento. En ella, una 
nje» Aja donde pueden reallzar-
• todo tipo de exploraciones. 
JA habitación es amplia. Existe, 
J ™ ™ , una candila con ruedas 
P¡>r si d paciente necesita ser 
J ^ f & t f o al quirófano, situado 
P ^ a w a t e en una amplia sala 
contigua. 

quirófano es, en todos los 
rf^. «toamodenio. Contic 

cuanto puede ser necesario 
ífe J*100*** a cualquier tipo 
r J J w v a w á d o quirúrgica de 
^encia- fcwgo, otea nave con 

Por sus instalaciones y por el moderno 
material qu i rúrg ico de que dispone, es 
un a u t é n t i c o mode lo en su g é n e r o 
cuatro camas articuladas y tras
ladables. La sala del quirófano 
tiene un mirador de cristales a 
través del que podrá seguirse, 
desde el pasillo Interior de la en
fermería, el curso de las operar 
cienes quirúrgicas. Esto quiere 
decir — y así se nos ha aclara
do— que nadie podrá permane
cer dentro del quirófano excep
to los facultativos y personal 
auxiliar. 

Existe, además, una pequeña 
sala con dos camas para aten
der los percances que puedan 
ocurrir durante los festejos. Es
tos pueden i r desde la cogida de 

un torero al simple y clásico 
maree de los turistas. 

Todo es importante en una 
enfermería, pero lo que m á s 
preocupa siempre a los toreros 
es la mesa de operaciones. La 
del hule, como dicen muchos. E l 
doctor Olivé Millet, me dice: 

—Es del úl t imo modelo. Natu
ralmente, alemana. Permite to
das las posiciones del herido con 
extraordinaria facilidad de mo
vimiento. 

—¿Sujeta al tedio? 
—Efectivamente. 
Encima de la mesa hay una 

enorme lámpara de siente focos 
para iluminar el campo quirúr-

Sula de curas Enfesmerí» 

gico. Preguntamos ai doctor Oli
vé por el instrumental. 

—Tengo de todo lo que requie
re una clínica de urgencia: anes
tesia, oxígeno, aparatos de ten
sión, un completísimo instru
mental adecuado, gasas... 

—¿Es esto lo imprescindible? 
—pregunto: 

—Lo imprescindible es la san
gre. 

—¿Tienen mucha preparada, 
antes de celebrarse cada co
rrida? 

—Dos litros cuatrocientos cen
tímetros cúbicos. La mitad. R H 
negativa, y, la otea, RH positiva. 

—¿Suficiente con esta canti
dad de sangre? 

—Si la intensidad de la hemo
rragia exige m á s cantidad, el 
problema lo podemos solucionar 
con la aplicación de plasma, que 
tenemos aquí en cantidad sufi
ciente. Esto, sin contar que en 
pocos minutos nos puede ser su
ministrada del exterior cuanta 
precisásemos en un caso inclu
so desesperado. En cuanto a 
nuestras disposiciones de oxíge
no, tenemos para mantener in
cluso m á s de veinticuatro horas 
de suministro. Más que suficien
te, porque la intervención m á s 
larga practicada en este quirófa

no duró unas tees horas. De to
das formas, contamos también 
con un aparato respiratorio que 
permite mantener al paciente ba
jo respiración controlada el 
tiempo que sea necesario. 

—¿Otros elementos importan
tes? 

—Esta enfermería cuenta con 
injertos de teflón, que actual
mente estimamos de vital i m 
portancia s i se llega a producir 
una lesión de un grueso tronco 
arterial, como son las arterías 
humeral y femoral. En tales ca
sos, si se llega a precisar el in
jerto, la colocación de uno de 
este tipo resuelve el gravísimo 
problema que se crea en las ex
tremidades como consecuencia 
de que el riego sanguíneo queda 
interrumpido. 

Al llegar a este punto recor
damos dos casos concretos de 
este tipo de injertos: los practi
cados a ese gran peón que es 
Mochelín y al matador de toros 
Manolo Gallardo. Pero no se rea
lizaron en la enfermería, sino 
en la clínica particular del médi
co-jefe de la enfermería, doctor 
Olivé Millet, a quien felicitamos 
sinceramente por la transforma
ción que ha llevado a cabo en 
la enfermería del primer coso 
taurino barcelonés. La felicita
ción hay que hacerla extensiva, 
naturalmente, a don Pedro Balar 
ñá, que está demostrando un 
verdadero interés por la puesta 
a punto, en todo momento, de 
las instalaciones de la Monumen
tal, coso que viene cuidando con 
extraordinario cariño. 

Manuel MARGARITO 
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M A R C A D O R D E T R O F E O S 1 9 6 9 
(Hasta e l 3 0 de marzo) 

MATADORES 
Co

rridas 

Miguel Márquez 
Santiago Martín "Viti" 
Angel Teruel 
Francisco Rivera "Paquirri". 
Antonio Ordóñez 
Paco Camino ... 
Diego Puerta 
Miguel Mateo "Miguelín'* ... 
Femando Tortosa 
Ricardo de Fabra 
J . M. Inchausti "Tlnín" ... 
José Luis Román 
Bienvenido Lujan ... 
Vicente Punzón 
José Falcón 
Gabriel de la Haba "ZuritoM 
Víctor Manuel Martín 
Antonio Pérez ... 
Victoriano Valsada 
Dámaso Gómez 
J. Antonio Alcoba "Maca. 

reno" 
Sancho Alvaro 
Paco Asensio 
Manolo Cortés 
Antonio M i l l á n "Camice. 

rito" 
Emilio Oliva 
Jaime Ostos 
Sebastián Palomo "lánares". 
Luis Parra "Jerezano" 

NOVILLEROS 

Tóbalo Vargas 
Julián García 
Henry Higgms 
Manuel Rodríguez ... 
Vicente linares ... 
Manuel Maldonado 
Miguel Ramos "Miguelete". 
Rafael Torres 
Lorenzo del Olmo ... 
Franco Ruiz Miguel 
Manuel Alonso "Herrerita" 
M. Libreros "MaroeUno" ... 
Santiago López 
Julio Vega "Marismeño" ... 
José Luis Parada 
Dámaso González 
J . L . Sánchez "José Luis" ... 
Juanito Muñoz ... 
V i c e n t e Martínez "Le

vantino" 
Jacobo Belmente 
Antonio Castillo 
Manolo Rubio ... 
Gregorio Lalanda 
José Miguel Alvarez 
Raúl Sánchez 
Antonio Barea 
Simón Casas 
Curro Machano 
David Moreno "Morenito". 
Juan de Aragón 
Alonso Morillo ... 
Antonio Rojas 
José Sáez «Otro" 
T. Libreros "Bormujano". 
Salvador Vega "Gallardo"... 
Florencio Casado "Hencho" 
Jesús Gómez "Alba" 
Sebastián Martín "Chanito" 
M a a x A o Amaya 
Francisco Gabriel Pcrícás ... 
Miguel Campos 
Curro Claros ~. ... 
Anonio Gil 

5 
5 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

Orejas 

15 
3 
7 
6 
4 
3 
3 
2 
4 
3 
3 
3 
2 
0 
2 
2 
2 
2 
2 
1 

0 
0 
0 
0 

0 
0 
0 
0 
0 

Co
rridas Orejas 

12 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 

3 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

NOVILLEROS 
Co

rridas Orejas 

32 
12 
5 

11 
8 
6 
5 
4 

11-
4 
2 
2 
2 
2 

12 
7 
5 

Angel Llórente 
Manuel Montano 
José Luis Segura 
Juan Asenjo "Calero" 
Curro Camacho 
R. F e r n á n d e z "Portorri

queño" ... 
David Gutiérrez 
Rafael Infante 
Enrique López Montoya ... 
Ramón Reyes "Ciclón" ... ... 
Fidel San Justo 
Sánchez Cáceres 
Serrano Alcalá.Z. "Yiyo" ... 
Máximo Valverde 
Manolo Villanueva 

1 
1 
1 
0 
0 

0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
0 

REJONEADORES 
Co

rridas Oreja» 

Eduardo S. Torres "Bom
bita" 

Antonio Ignacio Vargas ... 
Rafael Peralta 
Angel Peralta 
Francisco Mancebo 
Alvaro Martínez Conradi ... 
Gregorio Moreno Pidal 
David Ribeiro Telles 
Conde de San Remy 

7 
8 
5 
4 
3 
0 
2 
2 
0 

NOTA.—No se «ndaye en nuestro marcador a Mon-
deño, José Julio, Antonio Núñez, Nimeño y Mestre 
Batista, por no haber actuado todavía en España. 

C A J E A T E L E S P I A O ^ Í L I I M Í O S 

2. 

ABRIL 
? 

6. MADRID (Ventas).—Gregorio 19. 
Sánchez, Tinín y Sánchez Be-
jarano, con toros de Pos-
sanha. 

6. ARLES. —Miffuelm Paquirri 
y Juan José, con toros de Pi- 20. 
nohermoso. 

6. BARCELONA — Dámaso Gó
mez, Mondeño y Pedrm Ben-
jumea, con toros de Alipio 
Pérez. 

6. MURCIA.—José Fuentes, Pa
lomo «Linares* y Miguel Már
quez, con toros del conde de 
la Corte. 

6. SEVILLA. — Curro Romero. 
Limeño y Antonio Barea (que 
tomará la alternativa), con 
Rafael Peralta, y toros del 6 
conde de la Maza. 

6. ZARAGOZA. — Diego Puerta, 
Paco Camino y Angel Teruel. 

7. ARLES. — Antonio Ordóñez, g 
Angel Teruel y Manolo Cor
tés, can toros de Carlos Nú
ñez. s 

7. BARCELONA.—Diego Puerta, 
P a c o Camino y Francisco 
Ruiz Miguel (que tomará la 
alternativa), con toros de 6 
Pmohermoso. 

11. SEVILLA.—Alfredo Leal. Ra
fael de Paula y Antonio Ba- 6 
rea. con los hermanos Peral
ta, y toros de Salvador Guur 
diola. g 

12. SEVILLA. —Jaime Ostos, Par 
co Camino y Limeño, con to
ros de Torrestréüa. $ 

13. SEVILLA.—Victoriano Valen
cia. Curro Romero y Palomo 
«Linares», con toros de Benitez 6 

Cubero. 
13. ZARAGOZA.—Calero, Vicente $, 

Linares y Marcelino. 
14. SEVILLA.—Antonio Ordóñez. 

Vi t i y Angel Teruel, con toros 
de Urquijo. 6. 

15. SEVILLA.—Jaime Ostos, Vic
toriano Valencia y Manolo 6. 
Cortés, con Fermín Bohár-
quez. y toros de Gerardo Or
tega. S. 

16. SEVILLA.—Antonio Ordóñez. 
Paco Camino y Manolo Cor
tés, con toros de Carlos Nú
ñez. 6. 

17. SEVILLA. — V i t i , Palomo t u 
nares», y Angel Teruel, con to
ros de lÁsardo Sánchez. 

1S. SEVILLA.—Antonio Ordóñez. 6. 
Alfredo Leal y Curro Rome
ro, con toros de Bohórquez. 6. 

19. SEVILLA. — Julio Aparicio, 
Paco Camino y Palomo «Uno» 

res», con toros de Antonio Pé
rez. 
SEVILLA (noche). — Rafael 
de Paula. Andrés Hernando y 
Zurito, con el conde de San 
Remy, y toros de Martin Be
rrocal. 
SEVILLA. — Limeño. Andrés 
Hernando y Adolfo Rojas, con 
Angel Peralta, y toros de 
Miura. 

PROBABLES 

ABRIL 

BENALMADEN A. — Y i y o V 
Juan Medrana, con Francisco 
Mancebo, y novillos de Ce» 
hada. 
CACERES. —Luis Alviz. Víc
tor Manuel Martin y Garda 
Higares, con toros de Go» 
lache. 
CORDOBA.—Juan Carlos Be
ca Belmonte, Hencho (que to
mará la alternativa) y otro. 
MADRIDEJOS.—Pedro Santa
maría, Angelete (que tomará 
la alternativa) y otro, con 
toros de Ramírez. 
MALAGA.—Antonio Ordóñez. 
Vi t i y José Luis Román, con 
toros de Urquijo. 
FALENCIA.—Vicente Punzón, 
Bienvenido Luján y Sancho 
Alvaro. 
PAMPLONA.—LuguiVano. Pu-
ri y Paco Cebaüos, con toros 
de Moreno de la Coca. 
SAN CLEMENTE.—Pepe Osu
na y Manolo Amador, con 
Laúdete, y toros de Locase. 
BADAJOZ. — Francisco Ruiz 
Miguel, Puno y otro. 
CABRA.—Tóbalo Vargas José 
Luis Parada y Rafael Torres. 

«con novillos de Espinosa de 
los Monteros. 
CUENCA. — Santiago López. 
Bormujano y Parri. 
GRANADA.—Vicente Linares. 
Manuel Maldonado y otro, 
con novillos de Solis. 
UÑARES.—Ricardo Müsuya, 
Antonio Gü, Antonio Roja* y 
Antonio Castillo, con novillos 
de Bernardino Jiménez. 
PRIEGO DE CORDOBA. — Y i 
yo, Rafael Beca Belmonte y 
otro, con novillos de Pérez 
Valderrama. 

SALAMANCA.—Chanito, Cale
ro y Fidel San Justo 
SAN SEBASTIAN DE LOS 
REYES.—Lorenzo del Oimo. 
Juan de Aragón y César Mo

rales t con novillos de Gemís. 
7. IBIZA. — Victoriano Valencia 

y Zurito, con el conde de San 
Remy. 

7. PALMA DE MALLORCA.—Par 
quirr i , Miguel Márquez y Car-
nicerito, con toros de Alipio 
Pérez. 

10. CUELLAR.—Paquirri y Pedro 
Santamaría, con Angel Peral
ta, y toros de Füiberto Sán
chez. 

13. ARAN JUEZ. — Antonio Ordó
ñez. Diego Puerta y Angel Te
ruel, eon toros de Aianasio 
Fernández. 

13. MARSELLA. — Tinín y Juan 
Carlos Beca Belmonte, con 
Fernando Salgueiro 

13. BILBAO.—Bormujano, Vicen
te Linares y Herrerita. 

i r ^ C O N S T A N T I N A — Yiyo. Ra
fael Beca Belmonte y otro, 
novillos del Rincón. 

13. P A L M A DE MALLORCA— 
Manolo Amaya. Marismeño y 
Francisco Gabriel Pericds. con 
novillos de Alipio Pérez. 

20. VILLENA—Pepe Osuna y Ri
cardo de Fabra, con Gaspar 
de los Renes, y toros de la 
marquesa de Deleitosa. 

20. BELMONTE.—Zorro de Tele-
do y Parri. 

20. NIMES.—Calero. Marismeño 
y Nimeño. 

27. EL PUERTO DE SANTA MA
RIA—Paco Camino, Rafael de 
Paula y Palomo •Linares», coa 
toros de Torrestréüa. 

27. ALCANTARA — Yiyo, Fetffc 
Martin y otro, con novillos de 
Moreno Santamaría. 

MAYO 

25. 

26. 

JATIVA—Pedrin Benjumea, 
Ricardo de Fabra y otro 
JEREZ DE LA FRONTERA-* 
Angel y Rafael Peralta, Anto
nio Vargas , Fermín Bohór
quez, José Samuel Lupi 9 
José Maldonado Cortés, con 
toros de Carmen Gomátez. 
AJMAZAN. - Victoriano va
lencia. Caracol y Serrarnto-
ONDARA —Paco Pastor. Peí* 
Osuna y Ricardo de Fabra. 
con toros de Calache. 
VIC-FEZENSAC— Sfraín » 
rán . Serranito y Puri, 
ros de Isaías y TuBo *** 
quez. 
VIC-FEZENSAC. — 
Gómez. Tvdn y * * * * * * 
eon toros de Salvador o * 
vira. V 
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SATISFACCIONES INCOMPRENSIBLES 

SI MUCHAS VECES LAS 
PLAZAS NO SE LLENAN, 

NO ES PORQUE LA 
FIESTA ESTA EN CRISIS 

E N todas las épocas los escritores taurinos se preocupaban 
principalmente del juego que habían dado los toros y-de las 
actuaciones de los toreros. Ahora lo que m á s interesa, y lo 

sacan a colación, es la gente que ha habido en la plaza, expresan
do, sin poderlo disimular, gran sat isfacción si fueron pocos los 
espectadores. Esto, que parece absurdo, es, sin embargo, natura 
l i s ímo. Expl icac ión a l canto. 

No pocos de los que creen que la Fiesta es tá llena de males y 
de que atraviesa una crisis gravís ima han llegado a culpar de 
todo lo que ocurre a los aficionados, aconsejándoles que dejen de 
ir a las plazas para evitar aquél los y resolver el difícil momento 
del espectáculo . Claro que esto se ha dicho en el artículo humo
rístico del periódico y al margen de su crít ico taurino, uno, por 
cierto, de los que todos los días demuestran la perfecta compa
tibilidad entre la sensatez y las lóg icas exigencias, Y es lógico 
que quienes creen que el final de los males y la so luc ión de la 
crisis es tá en que la gente deje de i r a los toros, vean con satis
facción el éxi to de sus predicaciones cuando las entradas son me
dias e incluso viéndolas asi, aunque sin haberse llegado a poner 
en las taquillas el soñado carteUto de «No hay bil letes», los ten
didos de la plaza estuvieron cubiertitos. 

T o no he ido ni a Castel lón ni a Valencia, porque los años , 
que ya pesan sobre mi, convierten cada ki lómetro en diez, por 
lo menos, y todas las distandas me parecen largas. O sea. lo 
contrario de lo que ocurre a los defensores de marras con el re
mero de espectadores que en la plaza hubo. Y o no he estado, 
repito, en ninguna de las dos famosas ferias taurinas, pero tengc 
noticias, por amigos que las presenciaron, que en Caste l lón hubo 
excelentes entradas y que en Valencia no ocurrió lo mismo, pues 
fueron m á s tarde las de deficitarias que las buenas. Pero a los 
que de verdad queremos que la K e s t a siga adelante, aunque co
rrigiéndole, eso sí, todos los males, que a nuestro juicio se con
centran en la debilidad de los remos de las reses, cuyas frecuen
tes caídas perjudican m á s que a nadie a los toreros, porque res
tan mér i tos a todo lo que hacen, tenemos que ver con dolor que 
las plazas no se llenen y hacer resaltar las causas de ello en vez 
de achacarlas a los empresarios, ganaderos y toreros acusándoles 
de turbiedades de las que ninguno de los tres elementos citados 
se preocupan en aclarar. Y como siempre se dijo que «el que 
calla otorga». . . 

A nuestro juicio, aparte, desde luego, de los lóg icos defectos 
de l a campaña derrotista, las entradas deficientes las motivan 
esa rivalidad entre los empresarios, que los lleva a aumentar de 
modo exagerado el n ú m e r o de corridas para cada feria. L a de 
las Fal las no fue nunca buena, y se limitaba a un par de corrí 
ditas. Este año se han dado nada menos que seis, y una de ellas 
a la misma hora en que se celebraba la ofrenda de flores a la 
Virgen de los Desamparados, Fatrona de l a ciudad, a la que con
curren millares de valencianos y que presencian todos los foras
teros, porque es realmente una fiesta emotiva y encantadora, 
en la que, además, toman parte casi todas las bandas de mús ica 
que concurren a las Fallas, y que son unas cuantas, ofreciéndose 
un espectáculo gratuito que deja inolvidables recuerdos. 

Tienen también en so contra las corridas falleras la hora del 
comienzo, obligada en marzo, cuando los forasteros abarrotan 
los centenares de restaurantes que hay en las afueras y es tán lia
dos todavía con el plato de la exquisita paella. E s decir, que hay 
que i r a los toros con el postre en la boca. Y perdonen ustedes 
la exageración—porque para algo es uno andaluz—y realmente 
hace falta una combinación taurina completa, sin huecos ocupa
dos deficientemente. Lamentablemente pasaron aquellos tiempos 
en los que Balañá anunciaba «Manolete y dos más» y la gente 
hacía cola en las taquillas. Ahora l a figura consagrada tiene que 
estar acompañada en el cartel por otros dos toreros de catego
ría casi similar a la de quien es base de la combinac ión . Cuando 
és ta es completa, la gente, mal que pese a algunos, llena las pla
zas. Y la prueba la tenemos en Málaga muy r é d e n t e : el día de 
San José , en la corrida de don Carlos Urquijo, y de matadores, 
Antonio Ordóñez, Miguel Márquez y Pepe Luis Román, que tomó 
la alternativa. Dos primerisimas figuras y uno que aspira a serlo 
muy pronto. Y los tres malagueños . 

Sí la gente no llena la plaza m á s de una tarde de una F e n a 
importante, cuyos carteles en un 50 por 100 e s t á n hechos con 
muchachos que aún es tán en l a mitad del camino, ¿se podrá de 
cir que es porque la Fiesta e s tá en crisis? 

Juan D E MALAGA 

El primer domingo de abril , 
que este año es Domingo de Re
surrección, hay profusión de car
teles taurinos por todo el mapa 
de España; ya indicábamos en 
nuestro anterior número rela
ción de corridas y novilladas a 
celebrar en tan señalado día. Po
sible es que a los festejos que 
ya tenemos detallados anterior
mente haya que agregar otros, 
que, seguramente, quedarán con
firmados en estos días, tales co
mo la celebración de un nuevo 
doctorado en la plaza de Bar
celona, siendo el nuevo doctor 
el popular novillero de la Baja 
Andalucía RU1Z M I G U E L , a 
quien cederá los avíos de mata
dor de toros el diestro segovia-
no Andrés HERNANDO, lidián
dose toros portugueses de Pinto 
Barreiro. En Cáceres —esa ciu
dad joya del medioevo, con sus 
maravillosas reliquias del pasa
do, sus palacios, sus iglesias del 
XV, del X V I ; con sus casas so
lariegas de los Solís, los Car
vajales, los Ovando— habrá ese 
mismo día. 6 del mes ya pró
ximo, una corrida, y las reses. de 
Galache, las estoquearán el dies
tro de la tierra Luis ALVIZ, con 
Víctor Manuel MARTIN y Gar
cía HIGARES. En Linares, can
tera de toreros y tierra de mi
nas, novillada con estos espadas: 
Ricardo Mitsuya —creemos que 
japonés de sangre y nacimien
to—, Antonio GIL, su tocayo An
tonio ROJAS y un tercer Anto
nio, Antonio CASTILLO, lidián
dose ganado de don Bemardi-
no Jiménez. Al día siguiente, lu
nes de Pascua, corrida de toros 
en la isleña plaza de Ibiza. la 
isla de los cuatro nombres, pues 
si fue la Ebusus de los fenicios; 
Pytuisa, para los griegos; para, 
los cartagineses se llamó Ere-
seo. Tres nombres que, con el 
actual, forman el póker ibicen-
co. Se nos dice que en la bella 
isla balear, de tan gran pareci
do, por su paisaje bravio, con la 
isla de Córcega, el cartel será 
el siguiente: habrá un toro de 
rejones para el notable caballis
ta, maestrante sevillano, conde 
de San Remv, y seis toros, caso 
de no completarse la terna con 
otro espada, para Victoriano VA
LENCIA, el buen torero madrile
ño, y el clásico estoqueador cor
dobés ZURITO, que se las enten
derán con un encierro de divi
sa castellana. Por cierto, para el 
día 13 del mismo florido abril, 
en la isla mayor de las Balea
res, se lidiarán novillos de don 
Alipio Pérez, para Manolo AMA
TA, MARISMEÑO y Francisco 
R. PERICAS. Es curioso notar el 
auge que, de varios años a esta 
parte, están tomando las corri
das de toros y novilladas en las 
plazas de estas islas maravillo
sas. 

MOLDE 
DE FUNDIR 
TOREROS 

La importancia torera de Se
villa la recoge más expresiva
mente que nadie la musa de 
Femando Villalón al escribir so
beranamente: 

•Giralda, madre de artistas, 
molde de fundir toreros...» 

Sevilla y su Feria de abril re
presentan un fasto taurino de 
primeríshno orden, y las corri
das de esas jomadas feriales en 
la Maestranza marcan, con la 
Feria grande de San Isidro, de 
Madrid, el rumbo firme de la 
temporada. Se dice hoy, y se di
jo ayer, por los mejores aficio
nados, que quedar bien en Ma
drid o en Sevilla, o quedar mal 
en la Feria de Sevilla y en la 

de Madrid, representa un vere
dicto de muy difícil rectifica
ción. De ahí que sólo el hecho 
de «estar» en los carteles abri
leños de la plaza de la Real 
Maestranza, 

«primor de mármol, verso hecho 
[ladrillo», 

ya implícitamente representa un 
triunfo a prior!, y por eso la sa
tisfacción natural de los que f i 
guran en sus carteles y el con
tratiempo que significa para los 
que no llegaron a ver sus nom
bres en la Feria. Se dice que Se
villa quiere dar a su Feria de 
abril, y consideramos que ese re
tomo al ayer es un total acierto 
y una necesidad material y espi
ritual al mismo tiempo, el an
tiguo sabor de conjunción del 
agro y la ciudad, el campo y la 
urbe, característica que, lamen
tablemente, se fue debilitando 
de muchos años a esta parte. 
Hay que fomentar en la Feria 
de Sevilla el sentido labrador y 
ganadero, estimulando su acti
vidad campesina al borde de la 
urbe con una exaltación fervo
rosa de la vida del campo. Las 
transacciones ganaderas deben 
ser, como en los tiempos anti
guos, uno de los poderosos mo
tivos y factores de la gran Feria 
de abril sevillana. Por cierto que 
—y lo diremos para intentar 
ofrecer alguna amenidad a los 
lectores— en Sevilla, ciudad de 
los eternos contrastes, de las 
continuas paradojas, se dio el 
caso que el «más alegre ja rd ín 
del mundo», el parque de María 
Luisa, lo hizo un francés, y el 
creador de la Feria de abril —de-
Jando aparte, claro está , que 
nada menos que en el siglo X I I I 
el rey Alfonso X el Sabio ya or
denó que «oviese» dos Ferias 
anuales para Sevilla— fue no un 
sevillano enamorado de su tie
rra, sino un caballero vasco» 
aquel don José María Ibarra, 
luego conde de Ibarra, nacido en 
la villa de Bilbao. La primera 
Feria de abril se realizó en abril 
de 1847, teniendo cumplidos, 
pues, m á s de los cien años. 

Feria de la ciudad para el cam
po, y del campo, en la ciudad. 
Por algo el poeta Rafael Laffón 
escribió así: 

«SI viene el campo a Sevilla, 
Sevilla sale a su encuentro.» 

LAS CORRIDAS 
DE LA FERIA: 
ONCE 

Antonio Valencia, fino y gala
no escritor, que siempre demos
t ró gran simpatía y afecto por 
Sevilla, dijo —escribió— en cier
ta ocasión algo muy expresivo, 
claro y contundente: «SI al pen
sar en la Resta nacional de los 

toros en la actualidad no ^ 
invade el pesimismo po; comí 
to, la razón está en q u e T ^ 
en la cuenta que aún eid,te i! 
feria de Sevilla.» Y R . c ¡ S 

de «Arriba», ¡qué estupendo tí 
ropo dedicó al circo taurií 
maestrante, recinto de la Ferii 
más famosa: «De piedra de Gen 
na, tú, la Maestranza, txzsm 
tada en buen oro por alquimia 
del alto sol del Betis: de piedn 
filosofal. De artesanía mágica 
Todavía escotada en el tiempo 
al hilo de la arcada de tus pal' 
eos... Yo te he visto cien veces, 
pero me gusta contemplarte de* 
pació...» 

En ese bello recinto, que vio 
las glorias de Espartero, de Jo 
selito y Belmonte, y de Manolt 
te, una vez más se dará cita en 
la pnmera quincena de abril, en 
un ambiente de sol y de claveles, 
la madurez y la juventud de la 
torería. La inauguración de la 
temporada tuvo por fecha tradi 
cional el Domingo de Resume' 
ción, y ya en el número ante» 
dente dimos cuenta del cartel de 
toreros y toros. En cuanto a ios 
festejos feriales, este año emp» 
zan el viernes 13 de abril. Consta 
la serie ferial sevillana de m 
corridas de toros; la última del 
ciclo es la que se dará el domin 
go día 20. Este año se brinda a 
la afición una novedad: habri 
dos corridas de toros en lugai 
de una el sábado día 19, pw 
tendrán los sevillanos toros tar
de y noche, y la corrida noctur
na tendrá, además, rejoneador 
Once importantes festejos, en k» 
que, con sentimiento para n» 
chos. no figuran este año « 
CORDOBES ni Diego PUERTA 
ausencias muy importantes 
los famosos carteles de Scviui 
En cambio, la afición se congnj 
tula del retorno del otro «rw 
torero sevillano. Paco CAlJiw 
que vuelve este año al aniuo * 
la Maestranza, y actuará, par 
gozo y suerte de los buenos ^ 
tadores del arte taurino, en w 
de las once corridas. 

Hagamos constar que e\ W \ 
mer cartel de la Fena reun* * 1 
fícientes atractivos para 
público acuda en masa a*^ 
boso recinto torero J j 
Uo. frontera del viejo A r e i » ^ 
tanto encantaba al rFénlX.hre la 
Ingenios. Lope de Ve^-
serie ferial esta terna & ^ 
das: Alfredo' LEAL, el f** 
líente y dominador tore á 
jicano; Rafael f A ^ de 
diestro jerezano uniü-
«duendes. en su c a ^ ^ io BA-
leta, y el sevillano * 
REA. valiente n o ^ J ^ u 
tan señalada ocasión 
alternativa. Padrino <* ^ 
moma: el diestro a r f ^ ^ u 
do LEAL, hos toros ser ^ 

prestigiosa ^ / ¿ v i l l a , r ^ 
dor Guardiola, ^ jujo* 
brá . además, para mayor 



Escribe: 

JULIO 
ESTBF. 

la corrida, un toro de rejoneo, al 
que se enfrentarán los magnífi
cos toreros ecuestres Angel y Ra
fael PERALTA, dos insuperables 
centauros de la Marisma. 

Buen principio de Feria, ¿ver
dad? En toda Andalucía, y en 
Sevilla —como en Jerez— muy 
particularmente, el ejercicio del 
toreo a caballo tiene infinidad 
de admiradores, y es un acierto, 
a nuestro juicio, esa actuación 
de los rejoneadores de la Pue
bla del Río, poniendo así doble 
inicial de lujo a la página pri
mera de la Feria. 

¡PACO CAMINO 
EN LA 
MAESTRANZA! 

Para el sábado día 12 hay 
en verdad un cartel que reúne la 
máxima sugestión para los 
auténticos aficionados, y cree
mos que no puede ser más in
teresante la combinación de téc

nicas y estilos que se conjuntan 
en la terna. Por otra parte, la 
divisa en juego ese día es de las 
que ofrecen mayores esperanzas 
a los toreros, al par que satis
facción a los aficionados, pues 
los toros de Torrestrella, de don 
Alvaro Domecq, abundan en 
triunfos todos los años . Abre el 
t r io de lidiadores de esa tarde 
el astigitano Jaime OSTOS, el 
hombre que, como se di jo bien, 
«se olvidó de la muerte» y sigue 
en los cosos como gladiador sin 
desmayo, firme en su valentía y 
su clásico y sobrio estilo de 
auténtico matador de toros, con 
la misma voluntad triunfadora 
de sus primeras lides en los rue
dos y con el mismo sentido del 
deber para con el público. ¡Un 
torero de los tiempos de ayer 
con el acento de hoy! LIMEÑO, 
el fino torero de Sanlúcar, que 
tan resonantes éxitos llegó a 
alcanzar en esa misma plaza a 
la que ahora vuelve con ilusión 
de renovar anteriores triunfos 
cierra la terna... Esa terna que 
completa el «Torero Sabio» de 
Camas. ¡Paco CAMINO en la 
Maestranza! El dominador sin 
par, el diestro sapiente, seguro; 
el enciclopédico artista que lo 
sabe todo en el toreo y es dueño 
de los resortes máximos de la 
Fiesta; el que conoce los secre-
tos más hondos de la lidia y 
para el que el instinto ciego de 
las reses no tiene incógnita nun
ca; torero magistral que vuelve 
al oro de esa su plaza sevillana, 
a reverdecer sus laureles de 
lidiador magnifico, su gloria de 
joven y auténtica figura, gran 
figura, del toreo. Nos atrevería
mos a decir, como claman los 
muchísimos caministas que hay 
por el mundo, que para esa tar
de, primera cita de CAMINO 
con la afición hispalense, tras 
de su ostracismo de varios 
a ñ o s , . la plaza se sentirá más 
bonita, y sin recurrir a los afei
tes, va a parecer que está con 
vestido de gala; y quién sabe 
si la Giralda, como dice un se

guidor del torero sevillano, ¡se 
va a empinar esa tarde sobre 
sus tacones finos de flamenca 
para ver las «chicuelinas» de 
Paco CAMINO! 

PRIMERA 
ACTUACION 
DE PALOMO 
«LINARES» 

Día 13. Domingo. Día t a m 
bién de gala torera. Tercera 
corrida de las once que compo
nen el ciclo ferial. En los corra
les seis buenos mozos de la divi . 
sa de Benítez Cubero. E l tr ío de 
matadores de esta tercera tarde 
ferial en la Maestranza lo com
ponen el torero madri leño Vic
toriano VALENCIA, Curro RO-
MERO, el popular artista de 
Camas, y Sebastián PALOMO 
«LINARES». Palomo «Linares», 
indudablemente, gran atractivo 
de esta jornada ferial; ocioso es 
decir que el joven espada, ante 
el severo, pero correcto público 
sevillano, ha rá cuanto esté en su 
mano para repetir el gran tr iun
fo con que acostumbra a redon
dear sus actuaciones. Tres corri
das tiene en los carteles de Sevi. 
Ha el popular torero linarense, 
siendo su segunda actuación 
el 17, con toros de don Lisardo 
Sánchez; dos días después, el 
sábado 19, lidiará reses salman
tinas de don Antonio Pérez. De 
estas tres actuaciones, número 
máximo que se da en la Fena 
trascendental de la Maestran-
za, es de esperar que surjan 
sendos triunfos, y el joven espa
da, como sus compañeros, ha
b rá de poner todo su entusias
mo para que el balance de su 
tarea arroje un resulta.do entera, 
mente feliz. Si la Maestranza, 
reconocido está por todos los 
diestros en todos los tiempos, 
es en verdad una plaza bien 
difícil —su silencio, como decía 
Manolete, sobrecoge al hombre 
m&s templado—, también es 
verdad que calibra con justicia 
los méritos de los lidiadores, y 
un éxito sobre la arena del 
Baratillo supone más que mu-
chos triunfos a la vez... 

Mientras dejamos —para no 
cansar la atención del lector 
amable— para el número próxi
mo la glosa de las demás corri
das de la extensa Feria de abril, 
anotemos que en la plaza de 
Zaragoza, en la fecha del 13, ha
b rá una interesante novillada 
con Juan CALERO, Vicente L I -
NARES y MARCELINO. Y co
mo festejo probable en la ilus
tre plaza de Aran juez —cancela 
taurina de Madrid, primor de 
jardines inmortalizados por los 
pinceles de Santiago Rusiñol y 
por la musa melódica del maes
tro Rodrigo— se nos da un car-
tel de lujo, triplemente atracti
vo; es el siguiente: Antonio 
ORDOÑEZ, maestro de maes
tros; Diego PUERTA —el de la 
espeluznante faena de las Fallas 
de Valencia— y Angel TERUEL, 
el exquisito artista madrileño, 
triunfador también en las corri
das falleras. ¡Tres grandes tore
ros en Aranjuez, a la misma 
hora en que sobre la arena de 
oro de Sevilla bri l larán también 
relámpagos de sol sobre caireles 
y alamares! 

VALENCIA TOMO 
E l PUIS0 

A 1A TEMPORADA 
y T A L E N C I A y su Feria han marcado la p r i -
1/ m i d a de la temporada. N o nos vamos a 
' refer i r a q u í a los resultados o r e j ü e s , cada 

vez menos indicadores, de los t r iunfos de los tore
ros, porque ya son conocidos de todos. 

Pero, s í nos atrevemos a decir que, en esta Fe
ria , casi han sido los p ú b l i c o s m á s protagonistas 
que los propios toros y toreros. A l acabar las corr i 
das, se preguntaba m á s p o r los aforos consegui
dos que por los resultados a r t í s t i c o s del espec
t á c u l o Y es que el problema de las taquillas ha 
hecho su temida a p a r i c i ó n en estas pr imeras co r r i 
das. 

Esto, desde luego, es preocupante para los em
presarios-e incluso para ciertos toreros, pero no 
tanto para el aficionado que tiene que pagar ci
fras a s t r o n ó m i c a s para poder acomodarse en un 
tendido. A la larga, esta baja, h a r á bajar... Y 
si no, a l t iempo. 

L o que s í nos ha preocupado seriamente, es la 
d e s o r i e n t a c i ó n del púb l i co . 

¿Qué ocurre con los espectadores? Salvado i él 
caso de Diego Puerta con él toro de Alvaro Do
mecq —en e l que la unanimidad en juzgar su t r iun
fo ha sido total , tanto por parte del p ú b l i c o como 
de la c r í t i ca— en los d e m á s casos ha habido un 
despiste general. Y a l contrar io , que en el caso de 
Puerta, ha habido injusticias y contradicciones tam
bién p o r parte de c r í t i c a y púb l i co . 

Así, hemos visto estupefactos c ó m o se protesta
ba una suerte de varas hecha a conciencia, t a l co
mo se practica en las corridas concurso y, en cam
bio, c ó m o se celebraban faenas ^ r a t ó n e n l e s » he
chas de cara a la ga ler ía . C ó m o el púb l i co reventa
ba una posible gran faena con siseos e insultos 
impropios de la af ic ión valenciana y m á s tarde 
orejeaba por doble par t ida a un diestro tras una 
estocada en el m i s m í s i m o «chaleco». 

De nuevo nos preguntemos. ¿Qué ocurre? 
Hemos o ído razonamientos para todos los gus

tos, pero ñ a habido uno casi general: el p ú b l i c o 
e s t á envenenado por las exageradas y, en a l g ú n 
caso, part icularmente intencionadas c a m p a ñ a s de 
Prensa. E s t á absolutamente desorientado ante las 
contradicciones de los mismos que han desatado 
las c a m p a ñ a s y, que como siempre, no han coinci
d ido en absoluto en sus apreciaciones sobre las 
corridas fcMeras. Les recomendamos una entente 
cordia l d e s p u é s de cada cor r ida para que no dis
crepen tanto en lo que todos pretenden defender. 
¿ E s el toreo c lás ico hecho con toros? Nosotros 
mismos lo dudamos, porque p a r a d ó j i c a m e n t e se con
vierte en algunos casos en e l blanco de los mayores 
y m á s feroces ataques. 

Las corridas que unos han visto como muy «se
r ias» otros las han calificado de corridas «discret i -
tas» o de «novi l ladas bien p r e s e n t a d a s » . 

A estos respectos, hemos sido testigos de la amar
gura de u n gran torero. Amargura muy significati
va y demostradora de su gran af ic ión, ya que en vez 
de estar t ranqui lo y displicente tras su a c t u a c i ó n 
como c o r r e s p o n d í a a u n hombre cargado de m i l l o 
nes y de fama, estaba ejemplarmente preocupado 
ante las incomprensibles reacciones de u n p ú b l i c o 
que no h a b í a entendido lo realizado por é l en el rue
do : lo que venimos clamando y pidiendo los aficio
nados y los c r í t i cos tanto en a r t í c u l o s como en con
ferencias. 

No sin cier to sarcasmo dec í a : «¿A q u é carta debo 
q u e d a r m e ? » Y t en í a mucha r a z ó n 

Esperamos que esta « in toxicación» del púb l i co aca
be a medida que la temporada avance y la af ic ión 
sea m á s inteligente en plazas de m á s c a t e g o r í a y res
ponsabilidad e in tu imos —no con mucha esperan
za, dicha sea la verdad— que la c r í t i c a pur is ta se en
cuentre m á s uniforme en sus cr i ter ios y desde lue
go menos inventadora de incidentes en los tendidos. 

Veremos a ver q u é pasa en Sevilla. 

J o s é Antonio D E L M O R A L 



11 «TINGLADO» [ 
CÍO OOE PUEDE ADDEOEADEO EE TODO 

• ' «i 

Poseo lo suficiente para sentirme 
feliz. Hasta ahora he conseguido lo 

imprescindible para situar a la 
familia, pero espero mucho más 

NO SOY «CALE»; SOY PAYO ENTERO Y VERDADERO 
E s c r i b e : J e s ú s S O T O S 

ARTISTA.—Y como buen artista que es, de vez en vez, o de cuando en cuando 
de oir las melodías de algún maestro musicólogo. Ahí lo tenemos, en un céivrU 
hotel, cumpliendo con esos menesteres. nco 

RECUERDOS.—Entré corrida y corrida, Manolo Cortés se acuerda de los suyos, de su 
familia. Y tras la urgente conferencia telefónica, les escribe contando con detalle 
vuanto en di festejo ha sucedido. 

Hay que decir que en las dos iprimeras 
Ferias oficiales de 1969, Manolo Cortés 
entusiasmó a los públicos. Hay que decir 
también que él mocetón sevillano de Gi-
nés se durmió en ios laureles de Valencia, 
lidiando al segundo de su corrida, un 
buen toro. Se lió a torear, a dar pases 
y más pases, perfectas tandas con ambas 
manos y, como quiera que el público se 
encontraba como el niño con zapatos nue
vos, paladeando de lo lindo, el diestro 
debió decirse: «Ya que no bebo, me 
emborracharé de toro». Y así fue. Se em
briagó él y emborraichó a k>s demás. . . 

—'Pero debes comprender que si con
tinúas con esa marcha... 

—Comprendo todo... cuando la corrida 
ha finalizado. Oí llamadas de atención 
por parte de mi apoderado, vi sus gestos 
invitándome a usar el acero, pero... la 
verdad es que me encontraba muy a gusto 
frente al toro. Me deleité toreando, fu.' 
feliz... Creo que pasó el tiempo en ir 
«suspirito». No me d i cuenta de nada. 
Cuando lo hice fue debido al «tarariii». 
Me hice una pregunta: ¿Será verdad que 
han pasado ya los minutos reglamen
tarios? ¡Pero podía el presidente haber 
esperado un «poquitillo», hombre! ¿No? 
Bueno; es igual. Ya lo vieron todos. E l 
público, que es a quien me debo, quedó 
muy contento. Lo prueba el que me lleva
ran a hombros hasta el mismísimo hotel. 
¡Vaya paliza, amigo! 

—De todas formas tendrás que abreviar, 
hombre. 

—iSí; claro. Ya, ya he aprendido la lec
ción. No me volverá a suceder. 

Es alto y fornido este Manolo Cortés. 
Amable y muy simpático. Comedido en 
sus cosas. Le gusta hablar y que le escu
chen. Escuchar él con atención a quien 
dialoga. Se frota de vez en cuando las 
manos. Las aprieta, mira y sonríe. Y bri
llan entonces sus ojos, resaltados en su 
cara morena. Le brillan como el abun
dante ^cabello, negrísimo y ondulado. 
Parece un «calé» a lo bueno... 

—¿Eres gitano? 

—¡Qué va! Les ha dado a las gentes 
por ahí, por decir eso. No; ni muchísimo 
menos. Soy payo por los cuatro costados. 
Lo que pasa es que como soy tan moreno 
y tengo este tipo tan «agitanao»... 

—Aparte lo «agitanao», ¿cómo es Manolo 
Cortés fuera de la plaza? 

—JMuy normal. Muy modesto, quizá 
demasiado. No me preocupan gran cosa 
los dimes y diretes de este mundo que 
vivimos, que a mí se me antoja un tanto 
cochino. Sólo me obsesionan los toros, 
mi casa y él campo. Aquí es cuando me-
jor estoy los días que no hay corrida. 
¡Ah!, ahora también entra dentro de mis 
preocupaciones los deberes del Ejército, 
porque debes de saber que estoy en la 
«mili»... 

—Dicta tu propia virtud dentro de los 
ruedos. 

—La superación, un constante afán de 
quedar bien con los públicos, de satisfa
cer sus exigenoias. Por eso me sucedió lo 

de Valencia. Quise ofrecer más v má 
repertorio y... 

—¿Ha cambiado mucho Manolo Corté 
con arreglo a la última temporada? ^ 

—Mucho, mucho, no. Digamos que me 
he pulido un poco en esa carretera larsa 
que tiene como meta la total perfección 

—¿Y defectos? 

—Tendré, claro. Pero esos apuntarlos 
vosotros. Defectos poseemos todos.. 

—¡Que te duermes, majo, y te canta ia 
gallina!... 

—Bueno; ese defecto puedes ahora mis 
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^nFRADO.—En la puerta ddL hoiel, 
Werado 7 poderdante, Alberto Abaño 

*PSaoolt> Cortés, respectivamente. 

mo tacharlo. De verdad. Ya no existe. ¡Se 
terminó, ea! 

Y Alberto Aliaflo, que es testigo de la 
entrevista, comenta: 

_¡A ver si es verdad, caray! 

conociste a tu apoderado. 
-ti 

Manolo? 
-Al principio de mi camera, en un 

tentadero andaluz. Según él, vio que podía 
ser torero y llegar a triunfar un día como 
tal. Estamos en la ruta de eso y por mí 
no ha de quedar llegar a la cúspide. Pue-
des decir que Alberto es un fenómeno. 

PENSATIVO.—La seriedad está presente 
en la fotografía. Quizá piense que se 
entretiene excesivamente con un toro. 

—¡El si que lo es... aunque haya por 
ahí alguien que diga lo contrario! La ver
dad terminará imponiéndose del todo, 
comentó Aliaño. 

—¿Te han proporcionado los toros todo 
cuanto de ellos esperabas?, volvemos a 
preguntar al torero. 

—Todo, no. Mucho, tampoco. Lo sufi
ciente si tenemos en cuenta que ésta es 
la segunda temporada de mi alternativa. 
Poseo lo suficiente para ser feliz, he con
seguido lo imprescindible para situar a 
mi familia, a mis padres y a mis dos 
hermanas. Ahora mismo estoy en tratos 
para adquirir una preciosa finca en la 

Isla Menor, dotada en gran parte de plan
taciones arroceras. 

—¿Satisfecho, entonces, de tu carrera? 

—Sí. Pero vuelvo a repetir que estoy 
comenzando. Artísticamente estoy con
tentísimo. 

. —¿Son lógicos tus honorarios? 

—<De momento, sí. 

—¿Qué nos dices, pues, de esa aparente 
«guerra» entre ciertos empresarios y algu. 
nos toreros? 

—Todo ese «tinglado», del que no me 
gusta hablar, lo puede arreglar el toro. 

—¿Qué toro prefieres? 

—El cómodo nos gusta a todos. Prefiero 
el de casta, el toro bravo, que embista. 
Con ese no importan para nada los años 
que arrastren sus costillas. 

—¿Cuál es la clase de toreros con que 
te gusta medirte? 

—Me da igual. Pero prefiero hacer el 
paseíllo con las figuras. 

—©icen que desde Despeñaperros para 
arriba... ¿Qué opánas de eso? 

—¡Qué más da! A mí eso me parece una 
bobada. Puede que en Andalucía existan 
mayores vocaciones que en otras latitudes 
de España porque allá se «vive» más el 
toro y, debido a eso, salgan más toreros. 
Nada más. Toreros buenos hay que no 
nacieron en el Sur. Puede, eso si, que el 
toreo andaluz sea distinto a los demás, 
de otro estilo. Sólo eso. 

—¿Cómo te llevas con los paisanos? 

DIALOGO.—Manolo Cortés contesta son
riente y optimista a cuantas preguntas 
le formula nuestro compañero. «Espere 
todavía mocho de los toros; hay que te
ner en cuenta que éste es m i segutu*» 
año de alternativa...» 

(Potos VALENCIA.) 

—Bien. Tienen mucha confianza puesta 
en mí. 

—¿De quién has recibido el mejor 
consejo? 

—"Han sido muchos los que me han 
aconsejado satisfactoriamente. Ordóñez, 
Camino... y, principalmente, mi apo
derado. 

—¿Tienes enemigos? 

— N̂o los busco. Por eso, si tengo alguno, 
debo de decir que peor para él. Lo ignoro. 

Manolo Cortés. Dos años de alternativa. 
Veintiún años. Torero y soldado raso. Con 
unas ilusiones así de grandes. 

, UNICO OUE NO ESTABLECE SU MONOPOLIO 
T"1 N el mundo taurino se están poniendo de moda 
r las aliamos. Se saben cuándo empiezan, pero no 

cuándo los acuerdos quedan en agua de borra
jas. La actual temporada, que se inició con signo explo
sivo, brujulea buscando el norte artístico y comercial. 
Más profundidad de tienda que de arte. Y la estrategia 
se reparte por todos los frentes. Menos por uno, aun-
que en éste, en el que se alinea el auténtico aficionado, 
se haya pronunciado, hace mucho tiempo y nadie lo no-
tase hasta ahora..., y ahora precisamente es cuando es 
posible que se note su presencia o ausencia. Según se 
mire. Puede que hasta haya alguien que se acuerde de él. 

Ha sido la anterior una semana ajetreada. Los hechos 
se han sucedido con vertiginosidad. Una semana apli-

pora que cada intérprete pueda proclamar su ver-
^ con Zetras de molde. 

EMPRESAS 
¿as sociedades mercantiles se crean para repartir di

videndos etüre las personas que aportan un capital a 
k explotación de un negocio. Incluido él taurino, que 
^ es menos que el boxeo, teatro y los otros espec-
tócuios de masas. La Empresa taurina se encamina a 
ía compíacencia de sus accionistas, y si además da de 

o dejar contentos a los que aportan en taquilla este 
mro, que es renta de un capital. 

pero en el mundo taurino surgen unos «mandones» 
^Mficativo aplicado con todos los respetos— cuyas exi-
geKi<ü pueden suponer un atentado a la concurrencia 
VWMe en ios plazas de toros. Y las Empresas, que 
wen de aforos, conceden ai céntimo las posibüicUides 

^ su explotación, que tienen calculados los impuestos, 
COnservación y la compensación a esos otros espadas 

^ mnOenen el fuego sagrado de la- Fiesta en el resto 
to temporada, se conjuntan. Dicen que quieren po-

anteri*0 a 108 desaSuisad(>s> V aunque en temporadas 
s^lüiada 6505 Empre$as fueran antagonistas, en ésta. 

diez empresarios, con las últimas incorporacio-
mrío!0!, que fmcen f r ^ t e a ^ hipertrofia en los hono-
el ar 0191171 tcrrero> V ol efecto firman y refrendan 

a an concilio de cara a la temporada 69. 
PROPOSITO 

de iief^fL ""¡ya es hora!— que la coalición sólo trata 
¿entg el terecfio del aficionado. Frenar el aseen-
reuia dlf0*0 ^ 105 localidades, agravado por la co
ks esnyiJ*50 de Vlaza- y por la infrendble ambición de 

üecaT* ^ m i l l ó n -- y más>> P01" f^tejo. 
îportariL*1 ^ teTnPorada se programan ferias taurinas 

ie Casteiht Se inician con las Fiestas de la Magdalena, 
£í Ptfbíico ^ Sisrue to serie 46 ^ ^cw i an as Fallas. 

0 aficionado brilla en Valencia por su ausen

cia. No sabemos la opinión de los accionistas de la 
Empresa de Madrid, aunque nos gustaría saber si per-
sisitirán en una linea trazada, plena de honradez. 

Puede que a muchos el éxito de público les interese, 
al leer o a la hora de oír la crónica del festejo. Esti
mamos que resistir es üemeer y la verdad la dará, en 
todo caso, el tiempo. 

TOREROS 
No hemos de referimos a todo el escalafón de la 

torería andante, pues la mayoría se dará con un canto 
en los dientes si puede cantar con compromisos para 
actuar en las plazas de la coalición «decagonal» de em
presarios. Examinaremos la posición de dos toreros que 
se consideran lastimados por el proceder del «•decágono» 
empresarial. 

Sebastián Palomo «Linares» estaba apalabrado can la 
Empresa de Madrid. ¿Recordamos la cifra? Ocho millo
nes de pesetas por tres corridas en Madrid. Sin afeites 
de honorarios, si no recordamos mal, con respecto al 
ofrecimiento del año anterior, cuando surgió el inconce
bible pleito de los galaches. 

Deseo apuntar que Manuel Benítez, según propia afir
mación de don Livinio, se manifestó ausente del hispano 
albero —este año— hasta muy entrada la temporada, por 
sus actividades cinematográficas en Estados Unidos. Ello 
supuso que en San Isidro y ferias inmediatas anteriores 
y posteriores no se contase con Cor-dobés. 

Siguiendo por orden esta sucesión de apuntes, desea
mos recordar también que algunos diestros —Ordóñez, 
Camino, etc.— que habían cedido en un 25 par 100 de 
sus honorarios, en favor del aficionado, protestaron cuan
do el que había de confirmar la alternativa era contra
tado sin dejar de ganar un solo duro. Cuando se espe
culaba sobre el particular surge... 

EL PACTO DE «VILLALOBILLOS» 

Y es hermoso encontrar u dos toreros, los de más 
tirón, reunidos en la finca de uno de ellos. Dos toreros 
que precisamente el año pasado, y en fiesta del Santo 
Patrón madrileño, armaron la marimorena por cuestión 
de unos galaches que por sí mismos se encargarían lue
go, en la arena, de establecer su propia categoría como 
toros. 

Lo de «Villalóbillos» creemos que fue muy grato. No 
estuvimos allí. Por ello lo decimos por referencias. Se 
brindó por la victoria, y los pocos periodistas que le
vantaron acta fueron testigos de un acto importante. 
Dos toreros de garja declaraban la guerra a los «gran
des» empresarios. } 

«Si ellos tienen trescientas plazas, quedan en el pqts. 
otras trescientas en las que podemos torear y complacer 
a la afición.» ¡Y nosotros que lo veamos! 

\ • . 

i '"-

¿PACTO DE AFICIONADOS? 
Ya existen dos frentes. La coalición de empresarios 

que controlan las más importantes plazas del país y el 
«trust» de toreros (dos) que se consideran con garra 
suficiente para que el cuerno de la abundancia derrame 
sobre ellos las monedas, que una a una se depositan 
en taquilla a cambio del boleto que da sitio en la plaza. 
Y al resto de los toreros que les den..., calderilla. 

Sin resentimientos de ninguna clase, los que pagamos 
nuestra entrada en taquilla hemos de tomar partido. De 
hecho lo hicieran, según he leido, algunas Peñas tauri
nas. Apoyo de la autoridad reclaman para que, escru
pulosamente, se vigile lo que sale por la puerta de to
riles. (Lo dice el Reglamento Taurino.) No sólo un par 
de centenares de ellos cuando la sospecha es «gorda». 
Todos. El cáncer puede estar en la morfología más 
exuberante, y que caiga el que caiga. Y el que no deba 
estar, que pida la baja, y santas pascuas. 

Opino que el aficionado es el único que anda con la 
verdad por delante. Sin asociarse en «trust» y sin esta
blecer su brigada secreta. Anda cansado, deseríado, y 
es importante incorporarle a filas. A él le interesan to
reros, toros y toreo. Nada de la tramoya de empresa y 
organización toreril. La verdad está en la plaza y ante 
el toro, sin aplicaciones colaboracionistas. 

No quiere establecer «clanes», porque confia en la auto
ridad. En el cumplimiento del vigente Reglamento, al 
que sólo le falta eso..., que se cumpla. 

HOY, DE CARA A LA TEMPORADA 
Hemos de recoger una frase que está en boca de un 

torero en diálogo, que se publica en las mismas páginas 
de este número. Dicen así: 

«En la Fiesta, el único qtte tiene vergüenza es el toro.» 
Es dura, de verdad, esta afirmación. Pero habrá que 

meditar su profundidad de cara a la temporada 69. Y 
más, tras la afirmación del sefor Jordana, Presidente 
del Sindicato Nacional del Espectáculo, cuando dijo que 
el peso de la ley caerá sobre los culpables de la mitifi-
cación de la Fiesta. 

Tras lo de «VUlalobillos», la Empresa de Madrid afir
ma que Tío hubo ruptura con Palomo, y que las nego
ciaciones con Cordobés pueden abrirse en cualquier mo
mento, ya que nunca han estado cerradas. Niega que 
exista la coalición de toreros contratados en los carteles 
de San Isidro contra Palomo «Linares», y se manifiesta 
abierta al diálogo. 

Excepto con los aficionados. Estos hablan en taquilla, 
con sus duros por delante, o simplemente se silencian, 
con su ausencia. Ignorando el cartel, que esta vez se 
habrá convertido en «poster»..., desgraciadamente. 

Ese simple aficionado que no ha necesitado constituirse 
en «clan» para proclamar su verdad. 



Por Edmundo G . ACEBAL 

Hablarles a algunos aficionados 
taurinos del mito, el rito y la li
turgia del toro o de las corridas 
de toros es tanto como hablarles 
del mar y los siete ríos o ganas 
de sentar plaza de «ohalao», y 
que ellos me perdonen la sospe
cha; pero a pesar de ello conviene 
de vez en cuando machacar sobre 
el tema y divulgar cuanto de mis
terio pueda haber en el maravillo
so espectáculo, ya concierna al to
ro propiamente dicho, ya al tore
ro, su lidiador, o a cuanto con am
bos conjuntamente se relacione. 

Creo que no se podrá calar nun
ca en la entraña de la Fiesta co
mo no se sepa aligo de su esoteris-
mo y de las evoluciones que a tra
vés del tiempo han llegado a nos
otros desde rm origen mitológico. 
No son sólo los doscientos años de 
toreo a pie lo que constibuye la 
realidad de nuestro festejo nacio
nal, ni los cuatro siglos largos de 
su época caballeresca, sino las 
muchas centurias —nadie sabe 
cuántas— que ticíne de existencia 
sobre la piel de toro de nuestra Pa
tria. Y piénsese que poco vale por 
sí sola la historia para informar
nos de tanta ciencia oculta como 
aquella acarrea, sino que hemos 
de acudir por fuerza a la leyenda 
y a la tradición que, generacio
nes tras generacaones, hemos reci
bido, sin el conocimiento de las 
cuales difícilmente podremos com
prender el hondo secreto de una 
corrida ni paladear las bellezas que 
la informan. Creo, pues, que el ver
dadero aficionado ha de serlo inte
gralmente, no limitándose tan sólo 
a presenciar la fundón, divertirse 
en ella y comentar sus inciden
cias en tabernas, bares o tertulias, 
sino preocupándose de estudiarla 
en los 'libros para asimilar las en
señanzas que nos ofrezcan, que 
son innumerables. La. corrida es 
color, alegría, emoción, arte y go
ce para los sentidos, pero también 
arcano y misterio antiguo que to
dos sus entusiastas debemos inten
tar conocer, porque tanto como 
pueda tener de pagano, lo tiene de 
religioso, y es en su religión, ri
to y liturgia donde encontrare
mos el piñón sustancial de su gran
deza. No en vano, una comida de 
toros se identifica con el antiguo 
mito solar de la luz y las tinieblas, 
de la lucha del dia contra la no
che, porque es el combate del hom
bre, que representa Ha divina inte
ligencia, contra el toro, que simbo
liza la feroz y diabólica brutalidad. 

En mi anterior trabajo en estas 

E S O T E R I S M O T A U R I I M q 

L A M O N T E R A 
mismas páginas, tratando del 
simbolismo de la coleta, menciona
ba, de pasada, la montera de los li
diadores, y es de la montera de lo 
que hoy pretendo exponer alguna 
idea, puesto que ella, como di res
to de la vestimenta taurina, tiene 
un carácter simbólico y ha sufrido 
desde sus orígenes muchas evolu
ciones. 

E l vestido de torear, por ejem
plo, ha pasado por diferentes ava-
tares. desde los primitivos toreros 
de a pie, que utilizaban el corrien
te de su particular oficio, al que 
fueron aplicando adornos hasta 
cerrar el de ante, amortiguador de 
las acometidas de los toros, trans
formado más tarde en finia seda, 
parecida a la usual de nuestros 
días. Oon Costillares fueron apa
reciendo los galones que distin
guían y diferenciaban a los jefes 
de cu adrilla, y oon Montes, las 
borlas, machos y pasamanerías de 
lentejuela. Y fue justamente Pa-
quiro el introductor de la montera, 
aunque según algunos historiado
res, ya había existido doscientos 
años antes, si bien distinta a la 
ideada por el chisclanero. 

Todos los dibujos y pinturas de 
toreros antiguos —siglo XVIII y 
principios del XIX— nos los pre
sentan sin montera y sí con rede
cilla y lazada o panudos, como po
demos ver en los de Costillares, 
Pepe-Ulo o los Romero.. 

Por aquel entonces empezóse a 
usar el sombrero de dos picos, muy 
habitual entre las gentes popula
res, que los toreros sustituyeron 
más tarde por una espe&e de 
chambergo a la manera de los pi
cadores de nuestro tiempo, y es 
Paquiro, tan amigo dé incorporar 
variantes en el atuendo torerü, el 
primero que se encasqueta una 
montera negra con sendos machos 
laterales, abuela de la de nuestros 
días, que en él mismo empieza a 
transformarse. Cuchares la hace 
más ceñida a 'la frente, y Cayetano 
Sauz agranda el tamaño de los ma
chos, que siguen creciendo hasta 
tomar en Algabeño y Bombita 

una curvatura volada pronunciadí
sima que declina hasta formar ca
si un arco de círculo con el cas
quete en los toreros de nuestros 
años 30 y posteriores. Bien pode
mos decir a este respecto que nin
gún otro ingredüente o prenda del 
vestuario taurino ha pasado por 
tantas alteraciones como la mon
tera, no obstante su reducido ta
maño. No hace mucho, algún tore
ro —creo recordar que Albakan, 
tan preocupado por la decora
ción vestimental— intentó cam
inar el color negro por el Manco, 
pero le faltó valor para hacerlo, 
no soto porque tal audacia signifi
caba un atentado contra la sacra
lidad litúrgica del rito, lo cual te
nía caracteres de herejía, sino por 
los riesgos a promover una reac
ción popular refractarla al propósi

to y nociva para el reforma 
La montera, como Ja coleta 

otros adminículos del atavío ton! 
rii, tiene también su esoteiismo 
que siempre recae enlosmachô  
que son los que, sin saber la razón 
acaso por un impulso anoestnü 
misterioso, proclaman con su ^ 
fología de testuz bovino su 
ficadón con los caracteres de la 
Fiesta. Es, si la idea valiere, algo 
así como el mimetismo de qu© « 
sirven los brujos que pactan con 
el diablo para ahuyentar los espíii-
tus malignos que les amenazan. 
Esa forma de cornamenta inverti
da que tienen las monteras es uno 
de los secretos que están aún por 
dilucidar. 

Hoy, la montera, digámoslo con 
pena, tiende a desaparecer. Nin
gún torero, que en general tantas 



PAQÜIRO CUCHARES CAYETANO SANZ EL ALGABEÑO 

pignoran de su i»rofe®:6n, res-
_ ^ 0 es debido cuanto consti-

auténtica y uMSter iosa ver-
jad d£i rito táurico. Es de ver có
mo salen ya del hotel camino de 
la pjaaa desmonterados. y cómo 
ya en tos miondeles suden, pasar 
ja taide a pelo, buscando siempre 
^ jĵ yor comodMad para su tra

ía 1̂  De tal manera sorprendente 
^ influye en é ánimo de ios especta-
« dores esta moda, que hasta se ha 
311 dado el caso inaAidito—¡loque ha-

ce la rutina aliada con la ignoran
cia!— de que un presidentê  hace 
un lustro, en la plaza de Caraban-
chd castigó sin razón ni justicia a 
un espada que quiso hacer la fae
na a su segundo toro con la mon
tera puesta. 

Otra costumbre moderna, más 
cursi que noble y elegante, es la 

de los espadas que hacen el paseí
llo dscubiertos en las plazas donde 
por vez primera se presentan, mo
da no original adquirida de ios to
reros merftcanos, que la implanta
ron aquí en el año 1944. 

Con todo esto como realidad in
cuestionable, ya seriamente arrai
gada en el repertorio de la liturgia 
taurina por todos sus figurantes, 
recalcitrantes sinmonteristas, na
da tendría de partácuilar, repito, 
que la montera, tan bella, tan to
rera y de tan antañona tradición, 
desapareciera un día definitiva
mente de 'la cabeza de los lidiado
res. Sería uno de los más tristes 
sucesos que la Fiesta pudiera pade-
cer> pues un diestro sin montera, 
al menos para nú, cobra un terri
ble y trágico aspecto de torero 
decapitado. La montera, por otra 

parte, es como el acento circun
flejo que ennoblece la personali
dad del lidiador o como la coron a 
que proclama su majestad. 

Otro lamentable menosprecio 
que algunos maestros cometen con 
las monteras es el de tararlas al 
alto como el que tira una basura 
después de un brindas al público 
desde el tercio o centro del ruedo. 
Ya no pidamos que él lanzamien
to se haga al modo clásico de 
echarla con gracia, garbo y donai
re por la espalda al brindado, por
que eso se acabó con el último 
ofrecimiento de Antonio Bienve
nida; pero sí dejarla caer con el 
respeto y seriedad que él dramáti
co instante requiere. Por cierto, 
que a este propósito algunos tore
ros supersticiosos afirman que la 
calda de la montera en el suelo 

tras el brindis es signo, según 
quede boca arriba o boca abajo, 
de la mala o buena suerte que ha
brá de ¡acompañar al matador du
rante la faena y muerte del toro, 
en lo cual no deja de haber un tan
to de misterio. 

Todas estas cosas, que aún pu
dieran ser más si él espado lo 
permitiera, me han venido a la 
mente al leer la noticia de que un 
Qub taurino francés, titulado pre
cisamente «La Montera» > pretende 
celebrar un festival internacional 
de cine taurino, ai que concurri
rán multitud de aficionados a la 
cinematografía taurómaca, que a 
buen seguro umversalizará aún 
más nuestra Fiesta nacional, aven
tando por él mundo la grandeza de 
su arte y la emoción de su dra
matismo. 

Francisco Vega 

ie los Reyes 

Gitanillo de Triana» 

AI hacerle unas preguntas 
«ex diestro Victoriano de la 
íerTW~^ que por m é r i t o s á o -
wiíes no te cuelga el don, co-
F a tontos oíros a los que 
P f m aquellos cáus t i cos 
Fjos dirigidos a Monia l -

l Srrespecto ^ ío reo de sus 
fnpos, el que tanto derro-
Z.pictórtco dejó sobre los 
•jóos, ha hedw just icia a 

o l0 Ie ro rebosado de arte, 
S J ^ * » 61 te las manos 

que tan obe-

J U S T A S P A L A B R A S 

dain A sf Mostraban a l man-
" ^ ía m&piración del ar-

. i f e . «n io linea de Bel-
Grande, apro:dma-

I j Z ^ W e ñ o puro, no ol-
h d ? i aftli9ranados m a t i -
hu*JSf scue l a seviUana. 
Z 1?labras del i ™ a i m -
fe^ J 6 .es« esteticismo que 
Ñero i ¡Jr e í e f an«as a l ver-
^ k n p - ^ r se s ingular izó 
K c a S 0 2 manera de mane-
U f S ^ V muleta y a cuyas 
'W^TV dedicaremos un 

L"71 ^ porque nos-
k J r f f ^ o s una colección 

a S f ' ^ ^ « o r e ó l a -
ttcumJS1?* W e l a b e U e s a 

' ^ las esté-
I W <iL Z^an tes ideaciones 
Irtonti profesional de la 

i f Ŵ?5*00 de La Ser-
«trro iHíira, el tore

r o que no es citado como me
rece su a p o r t a c i ó n a r t í s t i c a 
cuando se hace referencia a 
formas de torear que daban la 
pauta para estilos o modifica
c i ó n de gstos. Para el ex dies
t ro , autor idad reconocida so
bre todo en e l manejo del ca
pote, es indiscutible esto: «El 
diestro m á s grande de m i épo 
ca fue Cur ro Puya. ¡Aquél s í 
que hada el toreo para can
tar lo los poetas! Juan Bél-
monte G a r c í a hizo la revolu
c ión , pero Cur ro Puya —•'Fran
cisco Vega de los Reyes, Gita-
n i l l o de Triana—la consol idó.» 
U n torero que estuvo dotado 
por la Gracia haciendo el m á 
x i m o elogio de o t ro que tam
b i é n i n t u y ó lo que supone ese 
h á l i t o de genialidad es t é t i ca 
que transforma la rigidez de 
l a técnica . 

La majestuosa c o n c e p c i ó n 
del toreo que tuvo u n diestro 
infortunado recordada ahora 
con oportunidad, porque tam
b i é n en el toreo parece que el 
ayer no cuenta y que van 
transcurridos u n o s pocos 
a ñ o s desde que por vez p r i 
mera se escucharon notas or
denadoras del c lar ín . Torero 
y torero gitano fue Cur ro Pu
ya, con todo el duende de la 
raza, con toda la elegancia 
que é s t a concede a todos los 

integrados en ella, con todas 
las genialidades propias de 
los que no pueden despren
derse de s imbó l i ca s ordenacio
nes de sus a b o r i g é n e s y cont i 
n ú a n oyendo acentos de aque 
l íos sus predecesores, que tan 
castigados fueron y tantos 
apartamientos tuvieron que 
soportar p o r prejuicios racia
les. Motivaciones de u n des
conocimiento de cualidades 
que a ú n persiste, pese o. esa 
obra de a p r o x i m a c i ó n que al
gunos e s p í r i t u s comprensivos 
realizan y que tuvo resonante 
test imonio en la magnifica la 
bor p e d a g ó g i c a del santo de la 
borr iqui l la , e l c a t e d r á t i c o de 
Derecho don A n d r é s Man jón , 
el que a l g ú n d í a a p a r e c e r á en 
los altares. 

Cur ro Puya, poseedor de 
caudales de la solera gitana, 
l levó la pureza a su arte y 
fue h i t o e sp l énd ido en el ma
jestuoso manejo del capote, 
eso que truecan en grotesca 
faena de ahuyentar insectos 
algunos que van vestidos de 
luces, ios que no fueron capar 
ees de i n t u i r siquiera lo que 
de belleza puede ser logrado 
manejando con salero y efica 
d a unos metros de cromatica 
i d a . ¡E l capote de Curro Pu

ya!... Como en la copla famosa 
se asevera, « p i n t o r e s no lo 
p i n t a r á n » . Tanta era la eurit
mia, tanta la plasticidad, las 
que e l diestro lograba con sus 
manos privilegiadas. A él, m á s 
que a ninguno de su época , le 
van aquellos versos que Joa
q u í n Montaner ded i có a o t ro 
diestro de las elegancias, Anto
n io Fuentes: 

Breve en e l arte, perfecto, 
[ ú n i c o , 

tiene en tus manos la capa el 
^ t r é m u l o 

movimiento del peplo que un 
[ d í a 

vo ló de Samotracia en l a 
[ V i c t o r i a . 

Cur ro Puya, s i m b ó l i c o 
sacerdote de r i tos gitanos que 
perennizan las cualidades de 
una raza y las condiciones de 
su r a z ó n social, conoc ía que 
la i n s p i r a c i ó n es esencial en 
todo arte, y acaso m á s en el 
del toreo dada la celeridad de 
e j ecuc ión y l o e f í m e r o s que 
son los logros. Por eso su ar
te no era l imi t a t ivo en cuan
to a los influjos de escuela, se 

e x t e n d í a en ampl i tud , y tanto 
part icipaba de las esencias se 
villanas, i m p o s i c i ó n gentilicia 
a l a que no es f á d l sustraer
se, como de la escueta formu
l ac ión que impone lo r o n d e ñ o . 
Genera l i zac ión a r t í s t i c a que 
hubiera creado una escuela de 
perfecciones de no haber pa
gado su t r i bu to a la muerte el 
diestro genial en tan tempra
na edad. Porque lo genial es
taba potenciado suficiente
mente en él. ¡Que le canten 
los poetas, que le canten!... 
Porque t a r d a r á en nacer o t ro 
diestro con esa su concepc ión 
del toreo. Y que los toreros se 
f i j e n en las fotos que de él se 
conservan. Que algo t e n d r á n 
que aprender o modificar . 
Cur ro Puya merece él recuer
do y l a canc ión . Y versos de 
hondura... Como aquellos que 
a o t ro torero gitano y, por 
tanto, genial, Cagancho dedi 
c ó Gerardo Diego en Quite por 
v e r ó n i c a s . Porque é l mago del 
capote, Cur ro el malogrado, 
t a m b i é n s o ñ ó a l escuchar «to
do él cante de las f raguas», 
que tanta p o e s í a llevan. 

U n aficionado Manchego 



LA FIESTA EMPIEZA 
CINCO HORAS ANTES 
Texto y f lor: NACHO 

A las doce de la mañana de cada día de corrida de toros, 
un público heterogéneo guarda cola en taquilla espe
cial para presenciar el apartado de los ejemplares 

que envió el ganadero. 
Un público especial adquirió el especial y modesto bole

to para criticar en primicia al semoviente astado, que trae
rá en jaque, tras sucesivas suertes, al espada de turno. 

Es un gran mini-espectáculo que tiene espectadores 
propios. Los menos cuentan —tal como se han puesto— 
con su localidad, que le dará acceso al coso, que a las cin
co de la tarde abrirá turno a toros y toreros para que evi
dencien su particular comportamiento recíproco. 

Tiene su encanto el apartado, cualesquiera que sean los 
corrales de la plaza en donde se realiza. Tienen su encanto 
los comentarios de este público especial que acudió a pre
senciar la conducción de los toros por los inteligentes y 
amaestrados cabestros. Y la no menos inteligente direc
ción de los mayorales 

Casi, casi, me atrevería a establecer una quiniela taurina 
tras escuchar los comentarios de este espectador habitual 
en los apartados de la corrida que por la puerta de chique
ros saldrá cinco horas después . 

— ..¡El cuarto.,.! 
Y funciona a tiro de cuerdas, sistema de aperturas de 

puertas de los corrales. Y la res que ha de ser lidiada, arro
pada por los cabestros, es conducida sin posible equivo-
cíón a los chiqueros. 

—Un toro bonito —oigo decir— lleva un millón de pese
tas en cada pitón si el torero lo entiende... 

— j E I primero . . . I 
— E s feo para abrir plaza. ¡Cagüenla! Con lo bien que 

viene ese muchacho de mi pueblo. 
Y así los comentarios de quienes en plano superior ob

servan la meticulosa labor del apartado tras el reconoci
miento y el sorteo. 

Y allí, en esos apretados pasillos, en mañana soleada, 
que es preludio de colorida tarde festera, se establece la 
insólita quiniela taurina. Insólita por la modestia del quinie
lista. Insólita también porque es más difícil calibrar el com
portamiento de un toro que el del peor futbolista. 

Pero a las doce y media de la mañana de un día de toros 
el pronóstico quedó establecido por esos aficionados que. 
no pudiendo gastar treinta duros por un tendido, aplican las 
cinco o quince pesetas por ver los toros cinco horas antes. 


